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Introducción

Ante los nuevos retos que se plantean a nivel global con motivo de la crisis socio-
ambiental que vivimos, un foro de profesionales del ámbito de la cooperación, la 
administración pública y la investigación, nos reunimos en Madrid entre los días 22 y 
24 de septiembre de 2010, en el marco de un seminario interdisciplinar organizado 
por la Fundación IPADE, para debatir sobre soluciones imaginativas y propuestas de 
cambio para luchar contra la pobreza desde una perspectiva global. 

El objetivo principal del seminario “Cuatro grandes retos, una solución global” 
era el de facilitar un espacio interdisciplinar de discusión que permita avanzar 
hacia la construcción de una visión compartida sobre los vínculos entre la lucha 
contra la pobreza y las tres grandes convenciones ambientales internacionales 
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Convenio AECID “Promoción y sensibilización sobre las tres grandes cumbres de NNUU 
sobre sostenibilidad ambiental entre la sociedad española, destacando la vinculación 
entre la adecuada sostenibilidad ambiental, la erradicación de la pobreza y los 
acuerdos tomados en estas cumbres internacionales”, y contó con la participación de 
destacados expertos y actores de la cooperación internacional y la educación para el 
desarrollo (técnicos y técnicas de la administración, y expertos y expertas de ONGs 
ambientales y de cooperación al desarrollo). 

Aunque las propuestas y las ideas debatidas durante el seminario se alejan bastante 
de los discursos habituales de nuestros políticos, tanto ponentes como participantes 
insistieron en que ya no es posible obviar estos debates por más tiempo, así como 
en la necesidad de actuar de manera urgente ante la crisis ambiental actual y sus 
efectos en el incremento de la pobreza en muchos países del Sur.

La publicación que tienes entre tus manos pretende recoger buena parte de las 
����������	���	��������	��	����	���������	�	������	��	
��	��������������	�	���������	
presentadas durante el mismo por los distintos participantes. 

El libro se estructura en ocho grandes bloques de contenidos. En el primero, 
“Entender el medio ambiente para repensar el desarrollo”, se revisan críticamente 
los paradigmas clásicos de la cooperación al desarrollo y se realizan propuestas 
�
����������	 ����������	 �	 !������	 ��	 ����
�	 ��	 �����������	 ���	 ��������	 ��	
términos de sostenibilidad socio-ecológica (capítulos 1-2). A continuación, dentro 
del bloque denominado “Medio ambiente y cooperación al desarrollo”, se presentan 
varios capítulos que analizan la evolución histórica de la cooperación española en 
materia ambiental y se revisan las tendencias más actuales en cuanto a montos 
y prioridades de inversión, así como las causas que subyacen al hecho de que los 
temas ambientales sigan relegados con respecto a otros sectores de la cooperación 
(capítulos 3-6). En un tercer bloque de contenidos se analiza la enorme importancia 
de lograr una mayor coherencia de las políticas públicas a la hora de incrementar la 
�������	�	���������	��	
��	��������	��	�����������	�
	�������
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políticas, un requisito indispensable”; capítulos 7-10).



A continuación se presentan tres grandes bloques centrados en las tres grandes 
convenciones ambientales internacionales y su relación con la cooperación al 
desarrollo y la lucha contra la pobreza. Se analizan primero las implicaciones 
del cambio climático para la cooperación y la necesidad urgente de implementar 
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biodiversidad como recurso esencial en la lucha contra la pobreza (capítulos 15-17). 
Para concluir esta parte del libro, se presenta también un bloque donde se analizan 
los vínculos y sinergias existentes entre las tres convenciones ambientales, así como 
su relación con la cooperación internacional (capítulos 18-21). El libro concluye con 
un bloque (capítulos 22-23) dedicado a evaluar el papel de la sociedad civil y de la 
comunicación y participación como herramientas clave para el cumplimiento de las 
grandes convenciones ambientales internacionales y para el logro de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio.

Esperamos que este compendio sea de vuestro agrado y contribuya con nuevas 
ideas y propuestas al actual debate público sobre la necesidad de nuevas visiones, 
paradigmas y modelos de desarrollo alternativos, que permitan  afrontar con mayores 
garantías de éxito los grandes retos a los que se enfrentan nuestras sociedades ante 
la profunda crisis socio-ambiental en que estamos inmersos.

Cecilia Carballo, Fundación IPADE
José A. González e Ignacio Santos, Editores
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1. Cooperación para el desarrollo en tiempos de 
cambio global: cuando seguir haciendo lo 
mismo ya no es una opción

José A. González y Carlos Montes

Vivimos tiempos de cambio. A diferencia de las civilizaciones que nos precedieron 
estamos en un “planeta antropizado”, que no puede entenderse ya sin tener en 
������	
�	���������	�_������	���	�
	���	$�����	�����	
�	����������	�	<�������������	
del sistema Tierra. Nuestra especie se ha convertido en la fuerza evolutiva más 
importante y nuestro metabolismo socio-económico es, en último término, el 
responsable de la fuerte interacción que nuestras sociedades tienen, tanto a escala 
local como global, con los procesos biogeoquímicos, hidrológicos y ecológicos que 
determinan la integridad de los ecosistemas. En esta nueva Era, que algunos ya han 
denominado Antropoceno (Crutzen & Stoermer, 2000), las relaciones entre naturaleza 
y sociedad tienen lugar a escala planetaria, con consecuencias impredecibles, y a 
una velocidad mucho más rápida que en el pasado.

Son tiempos de Cambio Global, entendido como el “proceso emergente relacionado 
con los cambios ambientales generados por la actividad humana que, trascendiendo 

��	����
��	
���
	�	��!����
	�����	����������	
��	��������	���
�!����	�������
��	���	
determinan el funcionamiento global de nuestro planeta” (Duarte, 2009).

Si bien el carácter dinámico y cambiante del mundo biofísico ha sido una constante 
a lo largo de toda la historia de la humanidad, el patrón actual de cambio global 
no tiene precedentes y exhibe características que lo hacen fundamentalmente 
diferente:

Los cambios actuales se caracterizan por ser extremadamente rápidos, intensos 
y globalizantes.

El impacto de las actividades humanas se deja sentir a todas las escalas, y en 
prácticamente todos los sistemas naturales del planeta.

Las tasas de cambio van mucho más rápido que nuestra capacidad de adaptarnos, 
sin tiempo para una verdadera coevolución entre los sistemas sociales y naturales.

La incertidumbre y la impredecibilidad acompañan a todos los actuales patrones 
de cambio.

Ante esta realidad, en el presente capítulo desarrollamos la tesis de que la 
cooperación internacional para el desarrollo no puede seguir aplicando las mismas 
recetas del pasado. Hacer lo mismo ya no es una opción en un mundo que ha 
cambiado y seguirá cambiando de forma muy acelerada en los próximos años. La 
�����������	 ������������
	 ��	 ����	 �������	 ������	 ���	 ��������	 ���	 ������!���	
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clásicos, desarrollando estrategias y mecanismos de intervención innovadores que le 
permitan hacer frente a los profundos desafíos que nos plantea el cambio global en 
que estamos inmersos.

En las próximas páginas se abordarán en detalle cuatro de los grandes retos que, en 
nuestra opinión, debería afrontar la cooperación internacional a corto y medio plazo 
����	����������	����?�����	�	
�	������������	��	��	�����	���	_����	�	��������
�	
social y ambientalmente: 

Reconocer la íntima relación existente entre los ecosistemas y el bienestar 
humano, de modo que toda la Ayuda Oficial al Desarrollo (AOD) debería tender a 
garantizar un flujo variado y sostenible de servicios de los ecosistemas, minimizando 
los impactos sobre la estructura y funcionamiento del sistema natural.

Aceptar la existencia de conflictos ecológico-distributivos entre las distintas 
regiones del planeta, de forma que uno de las principales metas de la ayuda al 
desarrollo debería ser la de corregir la actual desigualdad en el acceso a los servicios 
de los ecosistemas y en la utilización de los sumideros.

Reconsiderar los paradigmas clásicos de desarrollo basados exclusivamente en el 
mito del crecimiento económico y la fe ciega en la tecnología, para abrazar otras 
visiones más amplias e integradoras, centradas en un concepto multidimensional 
del bienestar humano.

Abandonar los enfoques de actuación de carácter sectorial, para adoptar una 
aproximación sistémica a la hora de planificar-actuar, incorporando la incertidumbre 
y la impredecibilidad como elementos consustanciales al actual proceso de cambio 
global, de forma que la creación y mantenimiento de capacidad adaptativa 
(resiliencia) se constituya en una de las metas principales de la AOD.

“La cooperación internacional 
para el desarrollo no puede 
seguir aplicando las mismas 

recetas del pasado.”
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Capital natural y bienestar humano: dos caras de una 
misma moneda

En las tres últimas décadas, y particularmente a partir de la celebración de la Cumbre 
de Río en 1992, se ha generado una importante conciencia social sobre la magnitud 
de los problemas ambientales y su relación directa con los procesos de desarrollo. 
Si bien esta vinculación ya había sido esbozada desde el ámbito local al global en 
diversos trabajos, es a partir de la realización de la Evaluación de Ecosistemas del 
Milenio (EM), impulsada por Naciones Unidas (www.maweb.org), que ha cobrado gran 
<���?�	�	����������	�����	
�	���������	�����%���	������������
�	

La EM constituye la mayor eco-auditoría realizada al planeta hasta la fecha, y es 
�
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consecuencias de los cambios en los ecosistemas sobre el bienestar humano, y para 
�
	 �����
���������	 ��	 
��	 �����	 �����%����	 ���	 ��������	 
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naturaleza y su contribución al desarrollo humano (EM, 2005).

La EM plantea por primera vez las relaciones entre la naturaleza y el bienestar 
humano sobre un marco conceptual integrador e interdisciplinar con una amplia 
�	 ��
���	����	�����%���	������������	�	 
��	�����������	 �����	�	 <�������
��	����	
un “capital natural” que, adecuadamente gestionado, puede generar una serie de 
servicios fundamentales para el bienestar y el desarrollo de las poblaciones humanas. 
La seguridad, la salud, el acceso a los recursos y medios de vida, la libertad de 
acción y elección, entendidos como componentes esenciales del bienestar, se ven 
��%	 <����������	 ��������	 ���	 
�	 ����!�����	 ���
�!���	 ��	 
��	 �����������	 �	 ���	 ��	
���������	��	�������	��	��_�	��������
�	��	���������	�Z�!�	&��

ECOSISTEMAS

SERVICIOS
CULTURALES

SERVICIOS
DE REGULACIÓN

SERVICIOS
ABASTECIMIENTO

BIENESTAR HUMANO

Material Relaciones
 sociales

Libertad
 de elección

Salud

Seguridad

Figura 1. Relación entre el capital natural, los servicios generados por los ecosistemas 
y los distintos componentes del bienestar humano.
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Los “servicios de abastecimiento” están constituidos por el conjunto de bienes que 
la sociedad obtiene de la estructura viva o no viva de los ecosistemas, tales como 
�
�������	�!��	�����	������	���������
�	����	#��	"���������	��	��!�
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de los ecosistemas, tales como el control del clima, depuración de aguas, control de 
inundaciones, polinización, formación de suelo o control de la erosión, entre otros. 
[��	�
����	
��	"���������	��
����
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��	���������	���	������������	
los ecosistemas relacionados con sus valores espirituales, estéticos, recreativos o 
educativos. Lamentablemente, una buena parte de estos servicios generados por 

��	�����������	��	������	��	������	���!��
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tradicionales ni en los procesos de toma de decisiones, de modo que su contribución 
real al bienestar humano no es plenamente reconocida hasta que se han degradado 
o perdido completamente (Bass et al., 2006).

A pesar de esta estrecha dependencia humana del capital natural, una de las 
conclusiones más relevantes de la EM es que el ser humano, especialmente desde 
la segunda mitad del siglo XX, ha alterado la estructura y funcionamiento de los 
ecosistemas del planeta más que en ningún otro momento anterior de la historia 
y, como resultado de ello, dos terceras partes de los servicios de los ecosistemas 
analizados (15 de 24) se están degradando o están siendo explotados de forma 
insostenible (EM, 2005); tal es el caso del uso del agua dulce, las pesquerías, la 
depuración del agua y el aire, o la regulación del clima regional y local. Además se ha 
����������	���	��	����	�������������	
�	��!��������	!�������	���	
�	�����<��������	
de usos del suelo o la movilización de nutrientes, entre otros grandes impulsores de 
cambio. Por otro lado, todo ello coincide con un previsible incremento en las próximas 
décadas de la demanda de servicios de los ecosistemas, asociada al aumento de la 
población humana, las actividades económicas y el consumo per cápita.

R����	 ���������	 �����������	 ��
	 ������	 ��
	 �
�����	 ����_��	 �������	 ����������	
preocupantes, muy similares a las reveladas por la EM. Así, la “Huella Ecológica”, que 
mide el área de tierra y agua biológicamente productivas requeridas para producir 
los recursos que consume y absorber los desechos que genera un individuo, una 
población o una actividad, no ha dejado de crecer para el conjunto de la humanidad. 
Nuestra huella ecológica se ha duplicado desde 1966, y actualmente excede ya en 
cerca de un 50% la capacidad del planeta de regenerarse (WWF, 2010). El “Índice 
Planeta Vivo”, otro conocido indicador que mide las tendencias poblacionales de más 
��	&�={{	��������	��	�����������	������	�������	�����
��	����	�	���%<�����	��	
���������	
�!����	��
	�
�����	����_�	���	
��	���
�������	��	��������	���
�?����	$��	
disminuido en casi un tercio desde 1970, afectando esta disminución especialmente 
a las zonas tropicales (WWF, 2010).

La apropiación humana de la producción primaria neta del planeta (AHPPN), un 
indicador que mide el impacto agregado del uso de la tierra sobre la biomasa disponible 
cada año en los ecosistemas, alcanza cifras de entre el 20 y el 40% (Carpintero, 
*{{���	�����
	��	�
�	�*{{��	������	
�	Q�[[�	��	��<���	��	�����	�
	*=�	
�	���
	����_�	
el enorme impacto generado sobre la ecosfera por tan sólo una especie, la nuestra. 
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Preocupantes son también los resultados de un reciente estudio, en el que Röckstrom 
��	 �
�	 �*{{|�	 ������������	 �	 ���������?����	 �����	 ��������	 �������
��	 ����	 �
	
funcionamiento del sistema Tierra, determinando los límites planetarios de los mismos 
que conformarían un “espacio operativo seguro para la humanidad”. La conclusión es 
que ya hemos superado los umbrales de seguridad para tres de los procesos esenciales 
evaluados: pérdida de biodiversidad, cambio climático, y ciclo del nitrógeno.

��	���������	�����	
��	�����	�����%����	������������	���
��	���	�������	�����������	
en el estado de bienestar se ha hecho a costa de una reducción del capital natural 
del plantea, o lo que es lo mismo, que estamos gastando más de lo que poseemos, 
lo cual reduce la capacidad de la Tierra para sustentar a las generaciones futuras y 
tiene serias implicaciones sobre las desigualdades existentes actualmente entre los 
distintos países y regiones (Martínez-Alier, 2005). Además, al desarrollarnos a costa 
del capital natural, estamos creando un mundo mucho más vulnerable.

Para el ámbito de la cooperación internacional estos resultados adquieren una 
enorme relevancia, ya que son numerosos los datos que apuntan a que el deterioro 
de los ecosistemas y de su capacidad para generar servicios constituye una de las 
mayores barreras para el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y 
especialmente para la erradicación de la pobreza y el hambre en el mundo (WRI, 
2005; Bass et al., 2006). 

Las estrechas relaciones entre el capital natural (entendido como los ecosistemas 
sanos y funcionales capaces de generar una renta sostenible en forma de servicios) y 
el bienestar humano, resultan especialmente patentes en el caso de las poblaciones 
más pobres y desfavorecidas del planeta, quienes dependen íntimamente de la 
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fauna silvestre como fuente de proteínas y medicamentos, entre otros factores 
esenciales para su subsistencia; siendo por ello las más vulnerables a los procesos de 
degradación ambiental y a los efectos más negativos del cambio global. 

Por lo general, las sociedades desarrolladas tienen acceso a una mayor variedad de 
servicios y pueden adaptarse con cierta facilidad a los cambios en la disponibilidad 
de los mismos, dada su mayor capacidad para adquirir servicios o sustituirlos, cuando 
éstos se vuelven escasos, a través de la tecnología. Contrariamente, es habitual que 
muchas comunidades rurales, especialmente en los países del Sur, carezcan de acceso 
a servicios alternativos y resulten por ello mucho más vulnerables a los cambios en 
la integridad de los ecosistemas, que con frecuencia se traducen en pérdidas de 
productividad agrícola, contaminación de las aguas, erosión y pérdida de fertilidad 
de los suelos, o falta de protección ante eventos climáticos extremos o catástrofes 
naturales. La conservación de la estructura y funcionamiento de los ecosistemas es, 
pues, para ciertos países o sectores más desfavorecidos de la sociedad, no sólo una 
cuestión de opción sino de verdadera supervivencia (WRI, 2005).
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Conflictos ecológico-distributivos: buscando la raíz de las 
desigualdades

Los resultados de la EM adquieren también gran relevancia para un análisis integral 
y sistémico de las relaciones Norte-Sur, ya que muestran que la mayor parte de la 
degradación ambiental que afecta actualmente al planeta tiene su origen en el estilo de 
vida de los países desarrollados, que determina unos patrones de consumo altamente 
despilfarradores (aunque también es importante señalar que estos patrones están 
cada vez más extendidos entre ciertos sectores sociales privilegiados de los países 
emergentes). En general, los pobres del mundo apenas consumen agua, energía y 
�
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medio ambiente, y sin embargo son ellos los que más sufren sus consecuencias (PNUD, 
2007). El análisis de algunos indicadores como la “huella ecológica” de las distintas 
regiones del planeta así lo demuestra con claridad, existiendo regiones claramente 
eco-deudoras (con una huella ecológica muy por encima de su biocapacidad) y otras 
regiones eco-acreedoras (huella ecológica inferior a su biocapacidad) (WWF, 2010).

Se estima que los países de renta alta se apropian de una a cinco veces más que su 
parte equitativa de los recursos productivos del plantea, mientras que los países de 
renta baja utilizan sólo una fracción de lo que les correspondería equitativamente en 
función de su población (Rees, 2007). Más grave aún resulta el hecho de que el actual 
modelo de desarrollo, basado en el paradigma del crecimiento económico ilimitado, 
tiende a aumentar progresivamente, más que a disminuir, esta profunda desigualdad 
ecológico-distributiva.

La profunda injusticia Norte-Sur en cuanto al reparto de las causas y consecuencias 
de la degradación ambiental está, sin duda, estrechamente unida a la fuerte 
dependencia de los países del Norte de los servicios generados por los ecosistemas de 
los países del Sur (Costanza et al., 1997; Naredo, 2006) y la carga desproporcionada 
que los países desarrollados imponen sobre el patrimonio natural del planeta 
!��������	�������	�������	���
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En este sentido vemos como, cada vez más, los países industrializados dependen 
de las importaciones provenientes del Sur para abastecer su creciente demanda de 
��������	������	�	������	��	��������	#��	�����	��	��_��	��	�������
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a lo largo y ancho del planeta revelan claramente este patrón distributivo, siendo 
Estados Unidos, la Unión Europea y Japón los principales núcleos utilizadores del 
capital natural (Naredo & Valero, 1999). Así, los países del Norte acaparan la mayor 
parte de la producción primaria neta del planeta y su PIB se sustenta en buena 
medida sobre los ecosistemas de los países pobres. En palabras de Naredo (2006) “la 
atracción de capitales y recursos ejercida por el Norte se sostiene cada vez más con 
cargo a las áreas de apropiación y vertido del Sur y, en suma, el actual modelo de 
bienestar del Norte se apoya en y agrava el malestar del Sur”.

Aparece así una patente injusticia ambiental, con un desplazamiento de los costos 
ambientales del Norte al Sur (Martínez-Alier, 2005). Esta “deuda ecológica” se 
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del Sur al Norte, y residuos del Norte al Sur (Fig. 2). El cambio climático es una 
manifestación clara de esta desigualdad. Mientras que los países del Norte son los 
principales emisores de gases de efecto invernadero, son los países del Sur quienes 
sufren mayormente las consecuencias del cambio del clima sobre sus economías y 
sus sociedades (IPCC, 2007).
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Figura 2. Modelo que ilustra la fuerte injusticia ambiental existente entre el Norte y 
el Sur globales, en cuanto al acceso a los servicios de los ecosistemas y a la utilización 
de los sumideros. 

El círculo vicioso existente entre “estilo de vida del Norte - degradación ambiental 
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conducir en muchos casos a una trampa de pobreza de la cual resulta tremendamente 
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ambientales”. Se estima que en el año 1995 el número de desplazados ambientales 
se aproximaba ya al de los refugiados “tradicionales”, y existen diversos trabajos que 
indican que las cifras actuales, estimadas entre los 150 y 200 millones de personas, 
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internos (Riechmann, 2007). 

����	!���	��
����	��	����
�?����	�����	���
�����	��������	���	��
���	�	��	��!�������	
situación viajando al Norte en busca de mejores oportunidades o migrando hacia las 
grandes urbes de la región, donde por la falta de servicios acabarán engrosando las 
cifras de personas viviendo en tugurios sin una dotación mínima de servicios básicos 
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Figura 3. Modelo ilustrando el ciclo que puede conducir a una “trampa de pobreza” 
en los países del Sur, generada por un bucle de retroalimentación positivo entre la 
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Todos los patrones mencionados en los párrafos precedentes se ven acrecentados 
y acelerados con el cambio global en el que estamos inmersos y que constituye, 
como ya se ha comentado anteriormente, uno de los mayores desafíos actuales 
de la humanidad. En particular para los países de renta media y baja, el cambio 
global constituye un serio problema económico y de oportunidad, porque la salud 
de sus ecosistemas y los servicios que estos generan están íntimamente ligados a 
sus oportunidades de desarrollo futuro y a las necesidades primarias de la población 
más desfavorecida.
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que predominan en los países del Norte los que producen una degradación general de 
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con consecuencias especialmente graves para los países del Sur y particularmente 
para las zonas rurales de los mismos, donde vive la población más pobre y más 
directamente dependiente de la integridad y salud de los ecosistemas (WRI, 2005). 
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centrarse exclusivamente en la ayuda directa al Sur, sino que debe también intervenir 
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y consumo, que son los que, en última instancia, alimentan la trampa de la pobreza.
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Mitos y paradigmas en la ayuda al desarrollo: el crecimiento 
económico y la tecnología como solución

Detrás de todos los problemas y desigualdades mencionados en los párrafos 
anteriores subyace, en buena medida, una concepción unidimensional del desarrollo 
que ha predominado durante las últimas décadas, sostenida sobre una serie de 
mitos profundamente arraigados en el imaginario colectivo y particularmente en las 
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El principal de estos mitos es el paradigma económico dominante que prácticamente 
equipara el bienestar humano con un creciente consumo y acumulación de 
materiales. Ello ha llevado a centrar las políticas de desarrollo en la expansión 
económica ilimitada, alimentada por mercados cada vez más abiertos y por una 
mayor liberación de los intercambios comerciales (Rees, 2007). Bajo esta concepción 
reduccionista del desarrollo, la expansión económica sería también la mejor vía 
para luchar contra el hambre y la pobreza, soslayando así el áspero tema de una 
redistribución más justa de la riqueza. 

En síntesis, el paradigma dominante sigue fundamentándose sobre la idea de que “con 
���	������%�	��	���������	���������	 �������	 
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por el crecimiento económico”. Los países ricos podrían acelerar este proceso de 
crecimiento del Sur proporcionando ayuda económica. Así, el crecimiento económico 
y progreso del Norte sería condición necesaria para el desarrollo del Sur: “parte de la 
solución, en vez de parte del problema”. En esta concepción limitada del desarrollo, 
desde el punto de vista de la cooperación internacional, sólo apoyándose en una 
economía propia saludable y en crecimiento podría entonces un país rico cooperar y 
ayudar a las regiones más pobres a desarrollarse. 

Otro de los mitos que han guiado durante muchos años el modelo de desarrollo 
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es la conocida Curva Ambiental de Kuznets, que fomenta la errónea creencia de 
que la degradación ambiental comenzaría a disminuir, a partir de un determinado 
nivel, con el aumento de la renta per cápita. Basándose en este mito, son muchos 
los que consideran que la pobreza es una de las causas principales de degradación 
ambiental, y que el mejor modo de eliminarla y de disminuir sus impactos sobre el 
medio ambiente pasa por el crecimiento económico y el aumento del consumo. En 
esa concepción perversa, la expansión económica ilimitada deja de verse como la 
causa de los problemas ambientales para convertirse en la solución a los mismos 
(Carpintero, 2005). 

En los países más desarrollados, la continua expansión de los sistemas de suministros 
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recursos como abundantes, y no desarrollan ningún sentido de límites al consumo 
(Adams, 2006). Esta falsa fe en la posibilidad de un consumo sin límites en un 
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existente entre sociedad y naturaleza, que caracteriza al mundo desarrollado. Este 
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divorcio se ve acrecentado a medida que más y más población humana se concentra 
en las grandes urbes. El hecho de que más de la mitad de la población mundial 
viva ya en ciudades contribuye a consolidar una falsa percepción de desvinculación 
e independencia con respecto a los ecosistemas y los servicios que estos generan 
(especialmente con aquellos servicios que no tienen un valor de mercado).

Otro de los mitos más habituales relacionados con el desarrollo es el de la 
“desmaterialización de la economía” y la fe ciega en la tecnología, que ha llevado a 
la falsa percepción de que los sistemas socioeconómicos se hubieran emancipado de 
los sistemas naturales que tradicionalmente les habían dado sustento. Lógicamente, 
esta “ilusión” se queda sin sustento alguno cuando ampliamos la escala de análisis 
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materia y energía. Aparece entonces patente la absoluta dependencia actual de los 
países del Norte de los servicios generados por los ecosistemas del Sur, tal como se ha 
comentado anteriormente en este capítulo. El hecho de que los países desarrollados 
puedan mantener un metabolismo socioeconómico creciente, en términos de 
tasas de consumo y acumulación de materiales y energía, sin incrementar el nivel 
de explotación de sus territorios, no se debe a una “desmaterialización” de sus 
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sumideros de residuos (Gómez-Baggethun & De Groot, 2007). 

La gran falacia de fondo del modelo de desarrollo vigente es entender la economía como 
un sistema cerrado e independiente del sistema biofísico que la sustenta. Así, el PIB y los 
distintos índices de desarrollo habitualmente utilizados en el mundo de la AOD carecen 
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de la producción y el consumo se hace dentro de los límites físicos impuestos por los 
ecosistemas. Las consecuencias más negativas de este modelo recaen, una vez más, 
sobre los países llamados “en vías de desarrollo”, incorporados a la economía global 
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Mientras que la economía global del planeta no ha hecho más que crecer en el último 
lustro, la desigualdad de ingresos entre el Norte y el Sur global no ha hecho más que 
aumentar (Wilkinson & Pickett, 2009). El paradigma del crecimiento económico como 
solución global a la pobreza, no sólo está destruyendo el capital natural del planeta 
de forma acelerada, sino que también está condenando a la miseria a los más pobres 
de entre los pobres (aquellos que dependen más directamente de los ecosistemas y 
los servicios que estos generan para su supervivencia diaria). En América Latina, por 
ejemplo, el número de personas que viven en la pobreza ha seguido aumentando, 
a pesar de que PIB de la región se ha venido incrementando de forma constante, lo 
cual refuerza la idea de que el crecimiento económico no necesariamente se traduce 
en una reducción de los índices de pobreza (WRI, 2005).

Un desarrollo más justo y equitativo en términos socio-ecológicos debería despojarse 
de estos falsos mitos y adoptar un enfoque multidimensional que reconozca que la 
producción y el consumo son sólo dos componentes más del bienestar humano, y que el 
maximizar ambos no necesariamente conduce a incrementar nuestro nivel de desarrollo, 
especialmente si tenemos en cuenta criterios de solidaridad intra e intergeneracional. 
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Para superar la brecha ecológico-distributiva Norte-Sur, la cooperación internacional 
debería abrazar nuevos modelos con una sólida base biofísica como los impulsados 
desde la Economía Ecológica, que conciben a la economía como un subsistema 
integrado y estrechamente dependiente de la ecosfera, incorporando el verdadero 
valor de los ecosistemas como fuente de toda la materia y energía y como sumidero 
de todos los residuos del metabolismo económico de la sociedad. 

En cualquier caso, es importante resaltar que la asistencia en forma de AOD debería 
constituir únicamente una pequeña parte de cualquier programa razonable para 
un orden internacional más justo y equitativo en términos socio-ecológicos. Un 
nuevo orden económico internacional no es compatible con un esquema en el que 
determinados países “desarrollados” consumen una parte desproporcionada de los 
recursos energéticos mundiales, de las tierras, el agua, o los minerales. 

Nuevos paradigmas emergentes, como el del “decrecimiento” serán necesarios 
para avanzar hacia un mundo más equitativo y sostenible (Latouche, 2008). Sach & 
Santarius (2007) plantean un modelo de “contracción y convergencia”, basado en 
un decrecimiento selectivo y justo en el Norte (mediante la autocontención) y un 
cierto progreso o mejora en el Sur, que le permita incrementar su nivel de bienestar; 
en línea con la idea de que las mejoras de vida en los países más pobres sólo puede 
lograrse de forma paralela a la disminución en el consumo de recursos de los más 
ricos (Marks et al., 2006). 

Sin embargo, es preciso reconocer que la defensa de un decrecimiento en el Norte 
para favorecer un crecimiento económico sin límites en el Sur podría constituir una 
idea perversa que equivaldría a escala global a cambiar la tirita de herida, pero no 
lograría cortar la hemorragia que sufre el planeta (Aguado, 2010). Los procesos de 
desarrollo impulsados por la AOD en el Sur han de llevarse a cabo con enorme cautela, 
aprendiendo de las experiencias del pasado para evitar repetir algunos de los errores 
cometidos en los países del Norte. En este sentido, la AOD debería impulsar siempre 
aquellos procesos de desarrollo que antepongan una visión integradora y holística del 
bienestar y el progreso humano, frente a la clásica visión unidimensional centrada 
sólo en el crecimiento económico sin límites. 
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Cooperación en tiempos de cambio global: construyendo 
capacidad adaptativa para luchar eficazmente contra 
la pobreza

Parece claro que, en tiempos de cambio global como el que vivimos, la cooperación 
para el desarrollo no puede seguir aplicando las mismas recetas y soluciones del pasado 
ante situaciones que, muchas veces, ya han cambiado y son radicalmente distintas. 

Superar las desigualdades y paliar la deuda ecológica Norte-Sur requeriría por parte 
de los países del Norte una mayor contribución real a la protección de los ecosistemas 
del Sur (de los que depende en última instancia su modelo de desarrollo) y una 
compensación real por los servicios que recibe de los mismos. El hecho de reconocer 
el valor de los servicios generados por los ecosistemas constituye un nuevo enfoque 
que, adecuadamente gestionado, podría ayudar a mitigar la injusticia ambiental 
existente, reduciendo la brecha ecológica Norte-Sur y contribuyendo a incrementar 
el bienestar humano en algunas de las regiones más desfavorecidas del planeta.

Por otra parte, el Objetivo 7 de los ODM “Garantizar la sostenibilidad ambiental”, 
más allá de constituir una preocupación sectorial, debería constituirse en un objetivo 
transversal y básico para el logro de los demás ODM, reconociendo el rol fundamental 
de la conservación y restauración del capital natural como una verdadera herramienta 
de desarrollo y lucha contra la pobreza.

La vinculación de los resultados de la EM con los ODM aporta nuevos puntos de vista 
sobre cómo abordar los problemas de insostenibilidad que enfrenta el mundo actual 
y como romper la injusticia ecológica Norte-Sur a la que nos hemos referido en 
apartados anteriores. Existen buenas oportunidades para avanzar hacia el logro de 
los ODM sin continuar degradando el capital natural del planeta. Pero el desarrollo 
y mejora del bienestar de las poblaciones más desfavorecidas no será posible sin un 
esfuerzo paralelo dirigido a la conservación y restauración del capital natural del 
que depende su bienestar. Para ello, es necesario que la comunidad internacional 
contemple seriamente la necesidad de invertir en la conservación de la integridad 
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necesidades humanas básicas. 

La AOD destinada a “infraestructura socio-ambiental” (abastecimiento de agua, 
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resulta fundamental para la lucha contra la pobreza y debe continuar siendo un 
eje prioritario de actuación para la cooperación internacional. Sin una mínima 
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y lograr los ODM. Pero debería tenerse en cuenta que todo este esfuerzo no será 
sostenible en el largo plazo si no va acompañado de una inversión complementaria 
destinada a la conservación y la restauración de los ecosistemas, como fuente básica 
de los servicios esenciales sobre los que se sustenta el bienestar humano (Sachs y Reid, 
2006). Necesitamos mantener ecosistemas sostenibles, es decir, sistemas naturales 
que conserven sus funciones biofísicas (producción primaria, ciclo de nutrientes, 
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ciclo del agua, etc.). En esta necesidad reside uno de los mayores desafíos actuales 
del uso humano del capital natural del planeta.

Desafortunadamente, los modelos predominantes de cooperación para el desarrollo 
continúan siendo, en su mayor parte, insostenibles ya que degradan progresivamente 
el capital natural. Un verdadero modelo de desarrollo sostenible sería aquel que 
invierte en capital natural, conservando ecosistemas funcionales y restaurando 
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servicios que generan capital humano y que repercuten a largo plazo en el bienestar 
de toda la sociedad (Fig. 4).
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Infraestructura socio-ambiental
· Necesidades básicas
· Seguridad alimentaria
· Agua y saneamiento-Energía
· Gestión de residuos
· Educación - salud

Infraestructura ecológica

· Gestión de ecosistemas
· Conservación de suelos
· Adaptación al cambio climático
· Restauración ecológica

Conservación / Restauración

Servicios de los ecosistemas

  Generación de
  capital humano
  Bienestar social

  Mantenimiento
  del capital natural
  Ecosistemas más sanos

Figura 4. Propuesta de intervención de carácter integrador para la AOD, que permite 
visibilizar los estrechos vínculos entre el capital natural y el bienestar humano, 
aunando los Objetivos de Desarrollo del Milenio y los resultados de la Evaluación de 
Ecosistemas del Milenio (basado en una idea original de Sachs y Reid, 2006).

Ante la magnitud del cambio global y sus previsibles consecuencias para la economía 
mundial, la protección del capital natural no puede seguir considerándose como 
una opción sino como una verdadera necesidad, a la cual debe asignársele el mismo 
grado de importancia que se le da a la generación de riqueza o a la seguridad 
nacional (EM, 2005). Los ecosistemas funcionales, entendidos como capital natural 
para el desarrollo, pueden convertirse en el principal activo de las poblaciones más 
desfavorecidas del planeta para evitar caer en la “trampa de la pobreza”, explicada 
anteriormente. Para poder avanzar en esta línea, las agencias y organismos 
internacionales de cooperación al desarrollo deben incorporar de forma transversal 
los principios de la sostenibilidad ambiental en todos sus procedimientos, desde 
�
	�������	�����	��	 
�	 �������������	 �	 <����
�����	��	 
��	�
����	 ���!�����	 �	
���������	$����	
�	<���	���
	��	�_�������	�	���
������	��	
��	�������

Invertir en conservación del capital natural no debiera ser, como se ha proclamado 
en ciertos foros, secundario a los objetivos prioritarios de desarrollo humano. 
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Contrariamente, se ha demostrado que los actuales modelos impulsados por 
los grandes organismos multilaterales y agencias de cooperación de los países 
desarrollados no están brindando los resultados esperados (Naciones Unidas, 2007). 
La acelerada degradación ambiental que afecta al planeta está poniendo en riesgo 
el bienestar de las presentes y futuras generaciones, una tendencia que puede verse 
seriamente agravada por el cambio global. En estas circunstancias, todos los esfuerzos 
que realice la comunidad internacional para mantener el máximo de capital natural 
(mediante políticas de conservación, restauración ecológica, uso sostenible, pagos 
por servicios, etc.) cobran enorme sentido, tanto desde un punto de vista ecológico 
como moral y socioeconómico.

Adicionalmente, el contexto del cambio global acelerado en que nos encontramos 
inmersos, aporta elementos de gran incertidumbre e impredecibilidad que la 
comunidad internacional debe interiorizar en sus políticas y estrategias de 
cooperación para el desarrollo. Así, es claro que, en el Antropoceno, necesitamos 
una nueva AOD que promueva y priorice la construcción de capacidad adaptativa 
frente a los grandes desafíos del cambio global. La sostenibilidad, en este contexto, 
debería entenderse como “el proceso de crear, experimentar, innovar y probar, con 
�
	��	��	�����������	
��	�����������	�����������	�����
�������	��	
��	�����������	
los individuos y sus instituciones, en el contexto de un mundo cambiante, lleno de 
perturbaciones, incertidumbres y sorpresas”.

“Capacidad adaptativa frente 
 a los grandes desafíos 

del cambio global.”
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Es preciso, por tanto, incorporar activamente en la AOD el concepto emergente de 
Resiliencia, entendida como la capacidad de un sistema de soportar perturbaciones en 
un contexto cambiante, manteniendo sus estructuras, procesos y funciones esenciales. 

Para explicar mejor lo que implica trabajar con el concepto de resiliencia en el 
������	 ��	 
�	 �����������	 ����	 �
	 �������

�	 �����	 ����
���	 ���	 �
���������	 �
	
modelo heurístico ideado por Holling (2001). En general, los sistemas complejos de 
humanos y naturaleza son intrínsecamente dinámicos, y los cambios cíclicos son una 
de sus características esenciales (Berkes et al., 2003). Este carácter dinámico ha 
sido modelado en cuatro fases secuenciales que conforman un ciclo adaptativo, y 
����_��	
��	��������	��	�����������	�����
�������	��
����	�	����!���?�����	���	
habitualmente experimentan la mayor parte de los sistemas, tanto sociales como 
económicos y naturales (ver Fig. 5)

K: CONSERVACIÓN

Madurez; las cosas cambian
lentamente, se hacen

complejas y rígidas;
mayor vulnerabilidad.

r: CRECIMIENTO RÁPIDO
/ EXPLOTACIÓN

Recursos fácilmente
disponibles;
incremento de capital;
rápido aprendizaje;
redes simples.

Todo cambia muy rápidamente;
se liberan recursos bloqueados;

ruptura de redes;
gran incertidumbre;

comportamiento caótico.

: LIBERACIÓN/COLAPSO�
DESTRUCCIÓN CREATIVA

: RE-ORGANIZACIÓN
/ RENOVACIÓN

�

Límites difusos, sistema abierto
a innovaciones, renovaciones,
reestructuraciones;
redes débiles;
oportunidades para cambiar las cosas.

r

�� ��

r �

Figura 5. Modelo de ciclo adaptativo de renovación mostrando las cuatro fases del 
���
�	�	���
������	
��	��������
��	��������%������	��	����	���	��	�

��	����������	��	
Resilience Alliance, http://www.resalliance.org/570.php).

Mayoritariamente, la AOD ha centrado hasta ahora sus esfuerzos en las fases r y 
K del ciclo, tratando de impulsar las etapas de crecimiento y consolidación de las 
sociedades y economías en el Sur. Sin embargo, en el mundo de la cooperación se 
olvida habitualmente que las sorpresas existen y que determinadas perturbaciones 
externas (habitualmente impredecibles como puede ser un huracán, un terremoto, 
���	 ������	 �����������	 ������	 $����	 ���	 
��	 ��������	 �����
��	 ����������	
o ecológicos colapsen, dando al traste con todos los esfuerzos de inversión y 
cooperación realizados. 

Este tipo de ciclos se han presentado siempre a lo largo de la historia de la 
humanidad, con civilizaciones que crecen y se expanden rápidamente, llegan a 
un punto de apogeo, y luego colapsan (Diamond, 2005). En el actual contexto de 
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aceleración de todos los procesos que caracteriza al cambio global, es de esperar 
que los ciclos adaptativos sean cada vez más frecuentes y más cortos, con crisis/
colapsos repitiéndose con mucha mayor asiduidad que en el pasado. 

��	 ���	 �

�	 ���	 ����	 ���	 �����������	 ����?	 �	 ��������
�	 ��	 �
	 ������	 ����
��	
�������
	���	
�	�����	QRV	������	��������	�	 
��	<����	�	�	�	��
	���
�	����������	
es decir aquellas etapas que permiten al sistema recuperarse después de una gran 
crisis o un colapso, renovarse e iniciar un nuevo ciclo de crecimiento. La cooperación 
debe ayudar a preparar a los países del Sur para que sean capaces de “navegar las 
perturbaciones sin llegar a naufragar”, contribuyendo a la creación de capacidad 
adaptativa para que puedan renovarse y recuperarse después de las crisis: “la creación 
y mantenimiento de la capacidad adaptativa como clave para la sostenibilidad”. 

Ya a modo de conclusión, diremos que las cuatro grandes propuestas que hemos 
venido desarrollando a lo largo de este capítulo (reconocimiento de los estrechos 
vínculos entre capital natural y bienestar humano; reconocimiento de las 
desigualdades ecológico-distributivas Norte-Sur; abandono de los falsos mitos del 
crecimiento económico y la fe ciega en la tecnología; adopción de nuevos paradigmas 
de sostenibilidad basados en la creación de capacidad adaptativa) se nos antojan 
esenciales en el contexto de cambio global en que estamos inmersos, para poder 
reconducir los actuales patrones de desarrollo hacia una senda de sostenibilidad, así 
����	����	
�!���	��	�������	��	�����������	������������
	���	��
���	�	��������	���	
contribuya de forma real a la erradicación de la pobreza y a la creación de un mundo 
más justo y sostenible, en línea con los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
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2. El coste ambiental del bienestar humano: 
cuestionando los paradigmas de nuestro actual 
modelo de desarrollo

Mateo Aguado y José A. González

Durante los últimos años han surgido numerosas investigaciones sobre los vínculos 
entre bienestar humano y naturaleza que han tratado de argumentar los costes 
naturales que la consecución de dicho bienestar suponen para la ecosfera. Como ha 
dejado patente la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (EM, 2005), los servicios 
proporcionados por los ecosistemas constituyen la verdadera base del bienestar 
humano, y del buen funcionamiento de los ecosistemas depende el futuro social, 
económico y cultural de cualquier forma de sociedad. A pesar de esta realidad, el 
modelo socioeconómico predominante en occidente ignora los importantes vínculos 
ser humano-naturaleza, adentrándose en una amnesia ecológica que encuentra en la 
exaltación del crecimiento económico su única razón de ser.

Afortunadamente, en los últimos años, el incremento de la conciencia y el 
compromiso socio-ecológico han permitido poner en entredicho la receta única del 
modelo occidental. Así, la validez y la efectividad de este modelo de desarrollo 
y bienestar, que desde las naciones más prósperas se ha venido promocionando 
durante las últimas décadas, comienza a ser cuestionado. Las desigualdades sociales, 
la pobreza y la degradación de la naturaleza no dejan de crecer año tras año, 
����!������	��	��
�!����	���������	!����
%�����	�����	�����	��	
�	$�������	��������	
de la humanidad una generación había asumido tanta carga de incertidumbre sobre 
su propio futuro. Es por todo ello que, hoy más que nunca, ante el cambio global en el 
que se encuentra nuestro planeta y la crisis de civilización en la que nuestra sociedad 
está inmersa, necesitamos profundizar en las complejas relaciones existentes entre 

�	������	�����
	�	
�	���
����	���<%����	���	�
	��	��	������
��	�������	<�����	$����	
la senda de la sostenibilidad. 

El presente artículo analiza la relación existente, a escala internacional, entre el 
bienestar humano y su impacto sobre la naturaleza a través del análisis de un total 
de 66 indicadores (ver Tabla 1), medidos para 133 países que representan el 98% 
de la población mundial. El objetivo general del trabajo es desentrañar relaciones 
globales entre el desarrollo humano y la presión sobre los ecosistemas, que permitan 
informar sobre nuevos objetivos de desarrollo más sostenibles a la vez que abrir 
interrogantes sobre la validez del actual modelo socioeconómico predominante.
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Estas 66 variables fueron siempre contrastadas con cinco indicadores de bienestar 
que actúan como variables dependientes:

La Satisfacción con la vida (SV): es reportada subjetivamente mediante 
encuestas a la población. Su valor oscila entre cero (nada satisfecho con su vida) y 
10 (plenamente satisfecho con su vida).

El Índice de Desarrollo Humano (IDH): es un indicador social elaborado por 
el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y compuesto por tres 
parámetros: la esperanza de vida al nacer, la educación (medida por las tasas de 
alfabetización y matriculación) y el nivel de vida (medido como PIB per cápita) (UN, 
1990). Los valores del índice oscilan entre cero (valor mínimo) y uno (valor máximo), 
�����������	�
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�	$�����	�����	�	���	
alto, y siendo bajo por debajo de 0,5 (PNUD, 2006).

El Índice de Bienestar Humano (Human Wellbeing Index: HWI): fue elaborado 
por Prescott-Allen (2001) en la misma línea del IDH del PNUD, pero tratando de 
ampliar sus características y alcance. En su elaboración se contemplan 25 indicadores 
enmarcados en cinco grandes dimensiones: salud y población; riqueza (familiar y 
nacional); conocimiento; comunidad (libertad, gobernanza, paz y orden) y equidad 
(económica y de género).

El Happy Planet Index (HPI) o Índice de Planeta Feliz: fue desarrollado por vez 
primera en 2006 por New Economics Foundation y Friends of the Earth (Marks et 
al., 2006; Abdallah et al., 2009) como una alternativa al PIB para medir el éxito y 
progreso de las naciones. Combina el bienestar humano con el impacto ambiental 
����	�����	 
�	�������	���
�!���	���	 
�	 ���
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tiene en cuenta tres factores: la satisfacción subjetiva con la vida (SV), la esperanza 
de vida y la huella ecológica de las naciones.

El Índice de Bienestar de los Ecosistemas (Ecosystem Wellbeing Index: EWI): 
�
�������	���	[�������'Q
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�	����������	�	��
����	��	
��	
ecosistemas de los diferentes países; es decir, su capacidad para soportar al ser 
humano y al resto de la vida, así como su potencial para adaptarse al cambio y seguir 
proporcionando una amplia gama de opciones y oportunidades para el futuro (su 
resiliencia). Está constituido por 27 indicadores nuevamente enmarcados en cinco 
grandes áreas: tierra (calidad y diversidad); agua; aire (local y global); especies y 
genes (diversidad salvaje y doméstica) y uso de recursos (energía, agricultura, pesca 
y madera). 

Con la matriz de datos resultante de las 66 variables y los 133 países se llevó a cabo, 
en primer lugar, un Análisis de Componentes Principales (ACP) con el objetivo de 
reducir el tamaño de nuestra matriz en torno a un determinado número de factores 
subyacentes capaces de explicar la variabilidad de todo nuestro conjunto de datos. 
Más tarde se realizaron regresiones no lineales entre las variables de mayor peso y 
nuestras variables dependientes de bienestar humano, con la intención de analizar 
tendencias que arrojen luces críticas al paradigma de crecimiento y consumo que 
se ha alzado desde el Norte como el único modo de alcanzar el bienestar humano.
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¿Qué factores determinan un bienestar humano sostenible?

Los resultados del ACP nos permitieron establecer cuatro factores principales capaces 
de explicar un porcentaje de variabilidad acumulada de más del 70% y cuyo primer 
<�����	����_���	���	��	��
�	����	�
	>*�	��	
�	�������
����	����
�

En este primer factor	 
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tienen que ver con patrones culturales de consumo y crecimiento económico, tales 
como el consumo de papel y cartón, el índice de acceso digital, el PIB per cápita, 
la inversión extranjera directa o el índice de globalización. Junto al PIB per cápita, 
es lógico que aparezca el consumo de papel y cartón, el cual es -como veremos- un 
buen indicador para valorar la cultura de consumo predominante en occidente. Es 
razonable también la presencia en este factor de otros impulsores indirectos de 
cambio como la globalización (índice de globalización), las empresas transnacionales 
(inversión extranjera directa) y la tecnología (índice de acceso digital), que son 
��!����_��	 ���	 ����	 �����������	 ��	 ��	 �����	 �����	 ���	 �������	 ��	 ����
�	 ��	
vida muy concreto (consumista, despilfarrador y contaminante). Por otro lado, no 
es de extrañar que variables como la tasa de mortalidad infantil o el porcentaje 
de población que vive con menos de 2US$ al día se correlacionaran de forma 
negativa con este factor. Es precisamente en las naciones más prósperas -donde la 
pobreza es preocupación de minorías marginales- donde la cultura del crecimiento 
y consumo está más implantada. Tampoco sorprende que sea con este factor con el 
que variables como la intensidad de uso de fertilizantes o las emisiones de gases 
de efecto invernadero presenten los valores más altos de correlación; y es que no 
debemos olvidar que el sistema biofísico responde siempre de forma paralela a los 
cambios del sistema socioeconómico (Duarte et al., 2006).

En el factor 2, sin embargo, nos encontramos con variables más relacionadas con 
los servicios que los ecosistemas brindan a la sociedad. Este factor -renombrado 
como los servicios de los ecosistemas'	��	������	�������	���	������
��	��
��	����	
la disponibilidad y el uso de agua renovable, la captura pesquera o la biocapacidad. 
Negativamente, en este caso, encontramos la densidad de población, lo cual es 
razonable: a medida que se incrementa el número de habitantes por km2 de un país, 
la oferta de servicios de los ecosistemas tenderá a disminuir al aumentar la demanda 
de recursos asociada.

Variables como el número de especies totales, amenazadas e invasoras, así como 
el índice de lluvias o el de biodiversidad nacional son las que presentaron mayor 
���������	��	�
	factor 3, el cual fue renombrado como biodiversidad. Relacionado 
negativamente con este factor se encontró, razonablemente, el riesgo de 
��������	
	��� y área agrícola por habitante, mientras que el porcentaje de área 
forestal lo hizo positivamente.

Por último, el factor 4 fue renombrado como sobre-explotación. El porcentaje 
de área forestal, la biocapacidad y el uso de agua renovable fueron variables que 
se correlacionaron negativamente con este factor, mientras que variables como el 
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porcentaje de población que vive dentro de los 100 Km de costa (que nos da una idea 
��
	!����	��	��������������	�����%�����	��<�����	
�	captura pesquera y la intensidad 
de uso de fertilizantes lo hicieron positivamente. 

Resumiendo, de los cuatro factores encontrados, dos se relacionaron con la oferta 
o disponibilidad de capital natural (servicios de los ecosistemas y biodiversidad) 
y dos con la demanda que la actividad humana origina sobre dicho capital natural 
(consumo y crecimiento económico y sobre-explotación).

���	�
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cinco variables dependientes, se llevó a cabo una prueba de correlación de Pearson, 
cuyos valores resultantes aparecen en la Tabla 2. Como se aprecia, el factor 1 
(consumo y crecimiento económico) es el que más se correlaciona con las cinco 
variables dependientes, y con todas menos con el EWI lo hace de forma positiva.

Variables SV HPI IDH HWI EWI

F1 0.808*** 0.318*** 0.941*** 0.940*** -0.659***

F2 0.077 -0.132 -0.019 0.046 0.342***

F3 -0.021 0.322*** -0.104 -0.113 0.235**

F4 -0.002 0.204* -0.070 -0.156 -0.197*

* 0,05>p>0,01; ** 0,01>p>0,001; ***p<0,001.

Tabla 2. Correlaciones entre los factores y las variables dependientes.

Así, parece que es el crecimiento económico y el consumo de bienes y servicios 
lo que mejor explica el estado de indicadores de bienestar para los diferentes 
países. Con la intención de poder contar con un indicador algo más vanguardista 
y completo que el IDH se decidió introducir en el estudio el HWI, que recordemos 
está constituido por 25 indicadores diferentes. Sin embargo, como muestra la Tabla 
2, el HWI se correlaciona con el factor 1 prácticamente en la misma medida que 
el IDH. Estos resultados no deberían de extrañar si tenemos en cuenta que ambos 
indicadores utilizan el PIB per cápita y otras variables de corte economicista a la 
hora de ser confeccionados. 

Así pues, parece que al introducir este tipo de variables crematísticas a la hora de 
diseñar un índice de bienestar humano se condiciona muchísimo su interpretación, ya 
estén estas acompañadas de tan solo dos variables de corte social (como el IDH) o de 
más de 20 (como el HWI). En este sentido cabe rescatar la opinión de autores como 
��!
���	�&||��	���	������	���	 �����������	����	�
	 �V�	��	���	��	�
	 <����	���	
buena forma de medir el bienestar de una sociedad, ya que lo que realmente miden 
son los efectos del desarrollo económico sobre ese bienestar. Como volveremos a 
rescatar más adelante, de todo esto se deduce la urgencia que tenemos hoy en día 
����	��������	��	���	�������	��	��������	�
	��������	��	���������	$�����	���	�
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de sus connotaciones crematísticas.
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La satisfacción con la vida, por su parte, fue tomada en cuenta precisamente con 
la intención de poder contar con una fuente subjetiva y no crematísticamente 
sesgada de lo que se puede entender como felicidad o bienestar. Esta variable 
muestra, aunque en menor escala, una tendencia muy similar al IDH y al HWI. La 
prueba de correlación (Tabla 2) muestra nuevamente esta inclinación, al ofrecer 
una correlación de 0,81 con el factor 1. Explicar en este caso el protagonismo de 
la cultura consumista sobre esta variable resulta más difícil. Como han propuesto 
numerosos autores (y como trataremos más adelante en profundidad) una vez que 
han sido cubiertas las necesidades más básicas, continuar escalando posiciones en 
la carrera del consumo y el crecimiento económico suele resultar contraproducente 
para la felicidad subjetiva (Inglehart & Klingemann, 2000; Easterlin, 2003; Gardner & 
Assadourian, 2004; Layard, 2005; Bäckstrand & Ingelstam, 2006; Vemuri & Costanza, 
2006; Abdallah et al., 2009; Engelbrecht, 2009).

Por su parte, el EWI se relaciona negativamente con el factor 1, lo que refuerza la 
gran cantidad de tesis que vinculan el estilo de vida –consumista y despilfarrador- y 
el tamaño de la economía -cementada en el crecimiento continuo- con el estado 
de los ecosistemas (Naidoo & Adamowicz, 2001; York et al., 2003; Mascia et al., 
2003; EM, 2005). Estos resultados señalan directamente a la cultura occidental del 
modelo único como el principal impulsor de los impactos ambientales, desmintiendo 
de paso la famosa curva de Kuznets ambiental, que sostiene que la contaminación 
y la degradación ambiental tienden a aumentar con el crecimiento de la economía 
sólo hasta cierto nivel de ingresos, después del cual comienzan a reducirse (Suri & 
Chapman, 1998). Así, y atendiendo a nuestros resultados, los países que peor parados 
salen en cuanto al bienestar de sus ecosistemas son precisamente aquellos en los 
que más arraigada está la cultura del consumismo y del crecimiento económico. De 
esta manera las  naciones más desarrolladas (IDH) y con mayor bienestar humano 
(HWI) y satisfacción (SV) parecen haber logrado dichas cotas gracias a la explotación 
de sus ecosistemas. Este resultado entra en concordancia con otros estudios, como 
el de York et al. (2003), que muestran como la producción económica explica la 
mayor parte de la variación entre países en lo que respecta a su impacto sobre el 
medio ambiente. 

Así pues, el factor que mejor explica (aunque esta vez negativamente) el bienestar 
de los ecosistemas es nuevamente el consumo y crecimiento económico (-0,66). 
Sin embargo, en este caso los cuatro factores tienen un gran peso a la hora de 
explicar el comportamiento del bienestar de los ecosistemas: el EWI se correlaciona 
negativamente con los dos factores que representan la demanda de capital natural 
(consumo y sobre-explotación) y positivamente con los que simbolizan la oferta 
o disponibilidad de capital natural (servicios de los ecosistemas y biodiversidad). 
Resulta evidente, a la luz de los resultados obtenidos, el estrecho vínculo existente 
entre el estado de los ecosistemas y el estilo de vida humano. Es la sociedad (sobre 
todo la de los países del Norte) y su estilo de vida -consumista, derrochador y 
contaminante- el principal responsable del cambio global en el que nos encontramos.
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1, 3 y 4 del ACP (Tabla 2). Así, cabe destacarse del HPI que es la única de nuestras 
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cinco variables dependientes que no es principalmente explicada por el consumo y 
crecimiento económico de forma aislada; ya que junto a esta, y con el mismo peso y 
signo (positivo) aparece la biodiversidad y, posteriormente, con un peso algo menor 
y también signo positivo, la sobre-explotación de recursos. Es decir, tanto peso tiene 
la biodiversidad como el crecimiento económico de un país a la hora de alcanzar 
altos niveles de “satisfacción sostenible”, entendiéndose ésta como aquella que se 
logra con una huella ecológica nacional baja. Y es precisamente esto lo que buscaron 
New Economics Fundation y Friends of the Earth cuando diseñaron el Happy Planet 
Index: conseguir un indicador que multase en vez de premiar la cultura consumista al 
evaluar el bienestar de una nación que, expresada en términos de Huella Ecológica, 
aparece en el denominador de la ecuación. Bajo el prisma del HPI no son las naciones 
���	�������
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ecológica empleada para generar bienestar humano -expresado este como años de vida 
feliz y satisfactoria- es mayor. Indicadores como este deberían servir pues como ejemplo 
si queremos desvincular de matices económicos la evaluación del bienestar humano.

La saturación económica del bienestar humano

A la vista de los resultados obtenidos (un elevado peso del factor económico sobre 
el bienestar humano y la satisfacción con la vida) se decidió analizar mediante 
regresiones no lineales las relaciones existentes entre indicadores de consumo e 
ingresos por un lado, e indicadores de satisfacción, felicidad y bienestar humano por 
�����	V�	�����	�����	��!��������	
��	���	����
�����	�������	����
��	���	������������	
fueron las que relacionaban el PIB per cápita, el consumo de papel y cartón per cápita 
y la inversión extranjera directa per cápita con tres de nuestras cinco variables 
dependientes: SV, IDH y HWI (Figs. 1-3).

����	��	�������	��	
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	consumo de papel y cartón, el PIB y la inversión 
extranjera directa presentan tendencias de saturación asintóticas al ser contrastadas 
con nuestras tres variables dependientes de bienestar humano y satisfacción. De esta 
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consumo y crecimiento económico suponen grandes aumentos en el bienestar y la 
satisfacción con la vida. Sin embargo, rápidamente se alcanza un nivel de saturación, 
y a partir de entonces el bienestar humano y la satisfacción no aumentan más por 
mucho que lo hagan los indicadores de corte economicista.  

Desde el Siglo XIX la humanidad ha evolucionado en su manera de percibir y evaluar 
las preocupaciones sociales, pasando de un enfoque exclusivamente monetario (con 
el PIB como único indicador de la salud de una nación) a otros no tan monetarios 
que incluían componentes de bienestar humano, como el IDH, que incorpora al PIB 
otras dimensiones como la educación y la salud. También ha llovido mucho desde 
los tiempos de Smith, Ricardo y Malthus, en los que la naturaleza se percibía como 
inagotable y nadie cuestionaba la paridad consumo-bienestar. Pero tanto la dimensión 
como el comportamiento humano han variado mucho desde entonces -la población 
mundial se ha multiplicado casi por siete y el producto bruto mundial por más de 58 
(Gardner & Prugh, 2008)- y hoy nuevos enfoques son necesarios.
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Figura 1. Producto interior bruto per cápita respecto a la Satisfacción con la vida, 
el IDH y el HWI.

Figura 2. Consumo de papel y cartón per cápita respecto a la Satisfacción con la 
vida, el IDH y el HWI.

Figura 3. Inversión extranjera directa per cápita respecto a la Satisfacción con la 
vida, el IDH y el HWI. 

Desde sus orígenes, el PIB ha sido utilizado para hacer comparaciones internacionales 
de bienestar humano (England, 1998). Sin embargo han sido muchas las personas que 
han criticado esto, cuestionando en qué medida los ingresos nacionales se adecuan 
al bienestar de la sociedad. Según diferentes estudios, los ingresos y la felicidad 
suelen evolucionar paralelamente hasta unos 10.000 (Easterlin, 2003) ó 13.000 
dólares anuales por persona, desapareciendo siempre dicha correlación a partir de 
los 18.000 dólares (Inglehart & Klingemann, 2000), cifra -por cierto- sensiblemente 
inferior al nivel medio de ingresos de la mayor parte de países de occidente. 

Este mismo comportamiento entre la satisfacción con la vida y el nivel de ingresos se 
obtuvo en nuestros resultados (ver Fig. 1): en una primera instancia la satisfacción 
con la vida aumenta mucho para pequeños incrementos en los ingresos per cápita; 
sin embargo, pasado este punto, la satisfacción se estabiliza en un valor medio-alto 
que ya no continúa aumentando por mucho que se incrementen los ingresos per 
cápita. La misma tendencia asintótica se repite al relacionar el PIB per cápita con 
los dos índices de bienestar humano estudiados -el IDH y el HWI- sólo que en este 
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caso de una forma mucho más marcada (lo cual nuevamente es lógico si tenemos 
en cuenta la base económica sobre la que ambos indicadores se construyen). Así, 
por encima de un determinado punto, seguir incrementando los ingresos personales 
ya no se traduce en un aumento proporcional de bienestar o de desarrollo humano. 
Como lo expresan Bäckstrand & Ingelstam (2006), a partir de cierto nivel de ingresos 
no parece existir correlación alguna -ni positiva ni negativa- entre nivel económico, 
por un lado, e indicadores de bienestar, por otro.

Si atendemos a un solo país a lo largo del tiempo -tal y como reportan diferentes 
estudios (Ávila, 2004; Gardner & Assadourian, 2004)- las conclusiones son las 
mismas: a pesar de haberse duplicado entre 1957 y 2002 el salario medio en EEUU, y 
multiplicado por 5,4 en Japón entre 1958 y 1988, la felicidad declarada permaneció 
prácticamente constante en ambos países.

Como se aprecia en las Figuras 2 y 3, no solo el PIB per cápita revela este tipo de 
conductas al ser contrastado con indicadores de bienestar humano y satisfacción. 
R����	������
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	consumo de papel y cartón 
per cápita y la inversión extranjera directa per cápita presentan tendencias muy 
similares. El consumo de papel y cartón es un muy buen indicador del consumo de 
una nación y tiende a aumentar a medida que lo hacen los ingresos, la educación 
y las comunicaciones, lo que puede fácilmente contrastarse con las disparidades 
que encierra: EEUU (que acapara una tercera parte del papel mundial) presenta un 
consumo per cápita de 300 kilos al año, mientras que India gasta 4 kilos y muchos 
países africanos no llegan a uno (Gardner et al., 2004). A partir de un determinado 
punto seguir incrementando el consumo de papel o la inversión extranjera no se 
traduce en aumentos proporcionales de satisfacción y bienestar humano. En esta 
línea se orientan otros estudios como los llevados a cabo por Aguado (2009), donde 
se encuentran relaciones asintóticas muy marcadas entre la satisfacción con la vida 
y variables de remolque economicista como el consumo energético y las emisiones 
de dióxido de carbono per cápita. 

Recapitulando, parece claro que más allá de las necesidades básicas resulta muy 
difícil sostener la relación consumo-felicidad (Bäckstrand & Ingelstam, 2006). Tras 
alcanzar cierto umbral, continuar consumiendo se vuelve hasta perjudicial. La 
codicia es pues un cáncer que crece paralelamente a los ingresos y se alimenta en la 
falsa creencia de que el dinero, el consumo y el estilo de vida materialista pueden 
satisfacer una vida plena. Como lo expresa Riechmann (2008), el consumismo y el 
crecimiento económico no son ni síntomas de felicidad ni actividades que puedan 
asegurarnos su conquista.

Según lo visto hasta ahora parece claro que para quienes viven en la riqueza el 
dinero no da la felicidad. Sin embargo, para los países pobres, ingresos y felicidad 
sí parecen evolucionar a la par, ya que en este caso dichos ingresos sí se destinan a 
la satisfacción de las necesidades básicas. Como sostienen Daly & Cobb (1994), mil 
dólares hacen más por el bienestar de una familia pobre que por el de una rica. En 
esta misma línea, Layards (2005) nos recuerda que el dinero extra les resulta más 
indiferente a los ricos que a los pobres. ��� Si el dinero de una persona más rica 
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pasara a una persona más pobre, ésta obtendría una felicidad mayor de la que 
perdería el rico, y la felicidad media del país aumentaría. Por lo tanto, un país 
tendrá mayor nivel de felicidad media cuanto más equitativa sea la distribución de 
la renta.

La igualdad, como nos recuerda el PNUD (2010), constituye uno de los fundamentos 
normativos del sistema republicano democrático. Una sociedad con desigualdades 
importantes genera un estado de ansiedad entre sus ciudadanos (De Boton, 2005) 
y contribuye a deteriorar su capital social favoreciendo conductas envidiosas, 
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el bienestar humano. Para que seamos capaces de lograr un mundo sostenible será 
imprescindible reducir las desigualdades sociales que estimulan la competitividad y 
el consumo extremo (Riechmann, 2008). 

En esta línea, autores como England (1998) han criticado la opacidad de indicadores 
que -como el IDH- tratan de captar el bienestar y desarrollo humano sin atender a la 
desigualdad. El IDH, al ser calculado a nivel nacional, oculta muchas veces enormes 
disparidades en el bienestar dentro de una misma nación, entre zonas urbanas y 
rurales, entre los ciudadanos de ingresos altos y bajos  es decir, diferencias entre 
regiones, clases sociales, grupos étnicos o sexos quedan ignoradas (England, 1998) 
lo que imposibilita observar cómo se distribuyen los logros individuales entre la 
población (PNUD, 2010). Rescatando estas críticas, el reciente informe del PNUD 
sobre Desarrollo Humano para América Latina y el Caribe 2010 (PNUD, 2010), hace 
una importante contribución al respecto al calcular el IDH de los países ajustado para 
la desigualdad (IDH-D), lo que supone siempre una disminución en su valor que será 
mayor cuanto mayores sean dichas desigualdades. Como concluye el citado informe, 
estos hallazgos muestran que los indicadores agregados de bienestar suelen ocultar 
graves inequidades, y que tomar en cuenta la desigualdad es indispensable para 
medir de manera más adecuada y precisa los logros reales en la expansión de las 
capacidades de las personas (PNUD, 2010).

Así pues, y a modo de síntesis del presente apartado, parece evidente que la 
felicidad y el bienestar humano prácticamente no tienen relación con el PIB per 
cápita, el consumismo y el crecimiento económico una vez se han alcanzado unos 
mínimos vitales básicos (mínimos que son holgadamente superados por todas las 
naciones desarrolladas). Sin embargo, en etapas tempranas, pequeños incrementos 
en los ingresos, el consumo o el crecimiento económico, sí se traducen en mejoras 
sustanciales del bienestar y la satisfacción con la vida. 

Por lo tanto pareciera que lo ideal sería una situación intermedia, de ni mucho ni 
poco, que armonice a todos los países en torno a unos valores medios de desarrollo que 
les permitan crecer autónomamente hacia sus particulares expectativas de felicidad 
bajo un prisma global de equidad y respeto hacia la naturaleza. Si pretendemos 
aspirar a universalizar tendencias de satisfacción sostenible no debemos olvidar la 
profunda base social que nutre las raíces de la sostenibilidad socioecológica. No 
debemos olvidar que cooperar nos hizo humanos.
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Cuestionando la concepción capitalista del bienestar 
humano

Las relaciones sociales no están reguladas por el mercado, es decir, no están sujetas a 
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entre personas regulada por normas culturales que se produce en el momento en que 
se consume y cuyo consumo no es excluyente, como una agradable conversación con 
los amigos en un bar (Cantalapiedra, 2003). Sin embargo, el modelo de ciudadano 
que el capitalismo ha construido dedica casi todo su tiempo al trabajo; trabajo que 
le proporciona un sueldo que destinará en buena medida a abastecerse de bienes 
de consumo cuya promoción publicitaria ha hecho despertar en nuestro ciudadano 
una engañosa sensación de necesidad placentera, posiblemente alentada por un 
profundo aislamiento urbano. El capitalismo se ha esmerado en gestar ciudadanos no 
críticos, maleables y especializados cuyo ensamblaje crea una sociedad inteligente. 
Así, la dinámica contemporánea del pensamiento único nos encierra en un frenético 
ciclo de trabajo, descanso frente al televisor (donde nuestros deseos consumistas 
son cocinados) y salir de compras. En este ciclo, del cual depende el tan idolatrado 
crecimiento económico continuo, no queda tiempo para las relaciones sociales, 
que son desplazadas por los bienes de mercado en una tendencia insostenible que 
amenaza con precipitarnos hacia la infelicidad. Y en este aspecto el Norte tiene 
mucho que aprender del Sur, donde generalmente los fuertes lazos personales están 
más valorados que las aspiraciones materiales. El Norte debe tomar ejemplo de 
esto en un intento de reconstrucción de valores que desplace las relaciones sujeto-
objeto y objeto-objeto a las relaciones sujeto-sujeto (Riechmann, 2008) y, porqué 
no, también sujeto-naturaleza, bidireccionando así de paso las herméticas políticas 
de cooperación al incorporar el sentido Sur-Norte.

Sin embargo, atendiendo a nuestros resultados (ver Tabla 2), parece que el consumo 
y el crecimiento económico (factor 1) determinan la mayor parte de la satisfacción 
de las personas. Por ello, en este caso, los resultados de nuestro análisis no encajan 
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expuestos en los párrafos anteriores. Nuestra interpretación de ello es que, 
probablemente, exista una predisposición conceptual arraigada entre la población 
a relacionar intuitivamente palabras como bienestar, satisfacción o felicidad con 
valores monetarios y económicos. Esto, nuevamente, debería apresurarnos a buscar 
nuevas formas de entender el bienestar humano; sobre todo en los países del Norte, 
donde los componentes no economicistas del bienestar han perdido más terreno en 
los últimos años. La polémica sobre la sostenibilidad, como argumenta Engelbrecht 
(2009), debe ir más allá del marco de la economía del bienestar -centrada en el 
consumo sostenible como una medida de bienestar social- para aspirar a un nuevo 
modelo económico del bienestar de la sostenibilidad que tome en cuenta las 
mediciones subjetivas del bienestar humano dejando al margen las crematísticas 
connotaciones que, según nuestros resultados, amenazan con confundirnos en lo que 
son, como hemos visto, las verdaderas fuentes de felicidad.

La felicidad de las personas presenta aproximadamente un 50% de carga genética casi 
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del entorno; es decir, de factores tales como la economía, el medio ambiente o las 
crisis. El 40% restante se relaciona con las actitudes personales (gratitud, optimismo, 
bondad) y tiene el potencial de aumentar mucho al ser estas compartidas con el 
mayor número posible de personas (Lyubomirsky, 2007). Por ello, es en este 40% 
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de consumo que han tallado el estilo de vida capitalista y que están detrás, como 
hemos visto, de la degradación de los ecosistemas.

Como bien expresa Riechmann (2008), el bienestar humano está compuesto de 
tres elementos: riqueza de bienes, riqueza de tiempo y riqueza relacional. Aunque 
la primera componente crezca enormemente, el bienestar de las personas puede 
disminuir si las otras dos componentes decrecen. Es por ello que, cuando las 
necesidades más básicas están ya cubiertas, son el tiempo libre y las relaciones 
sociales los factores que más determinan una vida feliz. Es decir, pasar tiempo 
con nuestros seres queridos. Y esta simple y evidente dimensión de la felicidad es 
normalmente ignorada por aquellos que se niegan a entender el bienestar humano 
más allá de su magnitud económica. Como señala Robert Putman, catedrático de 
Política Pública de Harvard, después de medio siglo de investigaciones sobre los 
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felicidad es el alcance y la profundidad de las relaciones sociales de una persona (en 
Gardner & Assadourian, 2004).

“...cuando las necesidades más básicas 
están ya cubiertas, son el tiempo libre y 

las relaciones sociales los factores que más 
determinan una vida feliz. Es decir, pasar 

tiempo con nuestros seres queridos.”
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en la que quepan todas las cosmovisiones y culturas del planeta, alejándonos así del 
eje hasta ahora principal enfocado en el estilo de vida materialista y deshumanizado 
de occidente. El progreso de la felicidad nacional debería considerarse un objetivo 
político, siendo estudiado y evaluado tan concienzudamente como el crecimiento 
del PIB (Layards, 2005). En este sentido existen iniciativas interesantes como la 
Felicidad Interior Bruta (FIB) que puso en marcha el gobierno de Bután con la 
intención de ir más allá del IDH de la ONU a la hora de percibir el bienestar de 
las personas. Otros indicadores como el Índice de Progreso Genuino o el Índice de 
Bienestar Económico Sostenible (GPI e ISEW respectivamente por sus siglas en inglés) 
han ido en la misma línea, considerando factores ignorados por el PIB como los 
sociales y medioambientales, así como valorando el tiempo libre, la educación, la 
salud, la seguridad, la equidad y los trabajos no asalariados como el de las amas de 
casa o el trabajo voluntario.

Han sido también ampliamente reportadas las conexiones entre el bienestar de las 
personas y el estado de los ecosistemas que les rodean (Butler and Oluoch-Kosura, 
2006; Vemuri and Costanza, 2006). Ferrer-i-Carbonell & Gowdy (2007), utilizando 
datos de la British Household Panel Survey, encontraron fuertes correlaciones entre 
la satisfacción con la vida y la conciencia ambiental sobre la reducción del ozono y 
la pérdida de biodiversidad. Por su parte, Zidansek (2007), mediante el estudio de 
tres indicadores de felicidad y dos de medio ambiente, encontró la existencia de 
correlaciones positivas entre felicidad y sostenibilidad, de manera que los países más 
sostenibles eran también los más felices.

Por todo ello, a la hora de hablar de indicadores de bienestar humano y satisfacción, 
deberíamos ser capaces de restarle peso a la carga económica y sumarle componentes 
capaces de valorar tanto las relaciones sociales como el estado de la naturaleza. 
Necesitamos indicadores que no sólo midan los cambios en el bienestar o satisfacción 
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actuales límites ecológicos del planeta (Moran et al., 2008).

Sin embargo, iniciativas como esta tienen aún un largo camino por recorrer. Además, 
conseguir resumir algo tan complejo y multidimensional como el bienestar humano 
en un solo indicador numérico tal vez sea misión imposible (England, 1998). Por ello, 
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Otros investigadores, como Doyal & Gough (1994) o Sachs (1998), son más partidarios 
de no ceñirse a un solo indicador sintético para determinar el bienestar social, 
por muy polifacético que sea, sino utilizar un conjunto de ellos, combinando los 
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necesitaremos una revolución en los indicadores capaz de percibirla.
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Hacia la sostenibilidad del bienestar humano

De los resultados del presente artículo se puede inferir que el crecimiento económico 
continuado y la sostenibilidad socio-ecológica son difícilmente conciliables, al menos 
en el largo plazo. Un crecimiento continuo de la economía no puede sostenerse 
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(Daly, 1996). Para poder reconducir la actual relación existente entre bienestar 
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los valores, creencias y conductas humanas que se han impuesto bajo los actuales 
modelos económicos y políticos que predominan en el Norte global. 

Desde el punto de vista de la cooperación para el desarrollo, estas conclusiones son 
de enorme importancia, ya que resulta obvio que el modelo de desarrollo marcado 
por los países del Norte no es universalizable. La idea de desarrollo que estas naciones 
han pregonado y defendido no es posible en términos ecológicos, ni admisible en 
términos éticos, pues se ha basado en la exportación de su huella ecológica sobre 
las naciones más pobres. Las enormes desigualdades Norte-Sur en cuanto al acceso 
a los servicios de los ecosistemas y la utilización de los sumideros constituye uno 
de los principales retos a abordar en el marco de las relaciones internacionales, si 
aspiramos a construir un mundo más justo y sostenible en términos socio-ecológicos 
(González et al., 2008).

El modelo económico expansionista de los países del Norte sus propios territorios; 
momento a partir del cual estas naciones se vieron “obligadas” a contemplar los 
recursos naturales existentes más allá de sus fronteras para mantener los estilos de 
vida que su modelo socio-económico había generado y ensalzado. Así, este grupo 
de naciones -férreas defensoras de la globalización neoliberal- son, a través de 
sus políticas internacionales y de sus todopoderosas empresas transnacionales, las 
principales responsables de las grandes desigualdades existentes hoy en el mundo y 
de la crisis ecológica y el cambio global en el que nos encontramos (Aguado, 2010).

Por todo ello, a la hora de lidiar con un horizonte sostenible, equitativo y feliz para la 
humanidad, la solución debe pasar irrefutablemente por que las naciones del Norte 
reduzcan su opulencia aceptando estilos de vida menos ambiciosos y derrochadores 
en aras de la equidad global y la sostenibilidad. Lo que básicamente necesitamos es 
un cambio social, cultural, ético y moral que -enmarcado en una profunda revolución 
�
������'	������������	���	����
���	
�	�����������	���������
	��
	��������	"�����	
bien”. Un mundo donde, como dijo Eduardo Galeano, nadie morirá de hambre porque 
nadie morirá de indigestión, y donde los políticos no creerán que a los pobres les 
encanta comer promesas.
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cooperación al desarrollo
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3. Sobre la integración del medio ambiente en 
la cooperación, y la dificultad para cambiar de 
software 

Arturo López Ornat

Los organizadores de este evento nos lanzan una pregunta: “Si consideramos 
importante el medio ambiente ¿Por qué no hacemos más?”. Vamos por tanto a 
discutir hasta que punto lo consideramos importante, y en cualquier caso, analizar 
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incorporando a la cooperación, en particular a la cooperación española. Permítanme 
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estudiado análisis o sistematización.

La cooperación española es joven, tiene ahora unos 25 años. Podríamos decir que 
durante sus primeros 10 años (1986-1997) el medio ambiente, como campo de 
interés, estuvo ausente; en la siguiente década se incorporó como un programa de 
trabajo sectorial, a través de Araucaria y Azahar; sólo en los últimos 5 años se va 
abriendo camino como un eje transversal, como un valor que debe informar a todas 
las actuaciones de la cooperación española.

En cualquier sector o Ministerio, la incorporación del medio ambiente está siendo en 
el mejor de los casos lenta y compleja. Una causa puede ser la falta de coherencia 
entre los objetivos de unos y otros -todos los Ministerios “duros” priman los resultados 
económicos y/o los de corto plazo sobre los demás- y otra, la falta de internalización 
del concepto. ¿Consideramos importante el medio ambiente?... Aunque compartamos 
esta idea, la añadimos a otras pre-existentes como un nuevo bloque de información, 
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percibiendo en muchos casos como un sector verde que tiene una coherencia propia y 
del cual ya se encarga otro Ministerio. Sus resultados son con frecuencia inconcretos, 
difíciles de apreciar y de comunicar, y en cualquier caso, solo evidentes en el largo 
plazo. Desarrollar hoy una cultura ambiental -que impregne nuestras actuaciones 
cotidianas- está resultando al menos tan laborioso como debió de ser, por ejemplo 
hace un siglo, la transversalización de los derechos sociales básicos.
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20 años para enfocar el concepto y su práctica
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alarma sobre la degradación ambiental. Estuvieron bastante solos en este empeño 
durante al menos dos décadas (1960, 1970) en parte porque también a ellos les 
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un indicador de nuestra insostenible relación con la naturaleza: del consumo excesivo 
de recursos naturales, de la incontrolada producción de residuos, de la gradual ruptura 
de los procesos ecológicos que sustentan la vida. El caso escapa a un análisis lineal 
porque –como sucede por ejemplo con el cáncer- la degradación de mares, tierras 
y atmósfera no responde a una sola causa, sino a la suma de numerosos factores de 
origen antrópico, que en este caso son estructurales y no fáciles de abordar cuando 
otras urgencias apremian: objetivos económicos cortoplacistas, mercados que no 
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integral y de coherencia entre sectores, consumidores poco responsables y un largo 
etc. El medio ambiente propone un órdago a la grande que exige revisar políticas 
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todas. No es por tanto un “sector verde” sino un valor que debería informar todas 
nuestras decisiones, una forma de pensar el presente y el futuro. 

Las evidencias de la degradación ambiental que durante las décadas de los 60 y 70 
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de “desarrollo sostenible” (IUCN-PNUMA-WWF, 1980), que en los años 80 pasó a 
formar parte de las preocupaciones de las ONG, y saltó de la marginalidad con el 
reconocimiento, primero desde NN.UU. con el Informe Brundtland (1987) y después con 
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estrecha relación entre medio ambiente y desarrollo. Habían pasado al menos 20 años.

“...el impacto 
detectado 

�����	
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la fauna es sólo 

un indicador 
de nuestra 

insostenible 
relación con la 

naturaleza.”
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El medio ambiente en la cooperación

Un paso posterior fue el reconocimiento de la estrecha relación entre medio ambiente 
y pobreza. En 1997 la OCDE ya decía que “los mayores retos para el desarrollo en 
el siglo XXI serán el medio ambiente y la inequidad en el reparto”. La evidencia de 
esta relación está muy documentada y crece constantemente; bastaría revisar los 
excelentes trabajos del CAD, PNUD, IIED, WRI, IUCN, GtZ, DFID y otras agencias; 
los pobres dependen más que nadie del medio ambiente; los más pobres obtienen 
directamente de la naturaleza casi todos sus bienes (pesca, pastos, caza, leña, 
materiales de construcción, medicinas, cosechas en tierras marginales), los servicios 
de los que depende su calidad de vida (el aire, el agua, la salud) y sus opciones 
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La UICN dice que “La naturaleza es la mayor agencia de cooperación del mundo”. Pero 
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conscientes de su permanente deterioro, que por ser gradual –aunque muchas veces 
irreversible- escapa a la percepción general y a las prioridades políticas. En todos los 
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En resumen, tenemos un concepto difícil de asumir, de incorporar y de transmitir, 
que exige integrar una diversidad de disciplinas que a su vez deben integrarlo a él; 
¿Cómo hacer este cambio? Es algo que se discute desde los años 70. La cooperación 
ha aprendido unas cuantas cosas sobre ello.

Me doy cuenta ahora de que la preocupación medioambiental ha sido mucho mejor 
recibida en el mundo de la cooperación que en los sectores duros del desarrollo. Desde 
mediados los años 90 y sobre todo a partir del año 2000 y los ODM, las agencias de 
cooperación están buscando la integración transversal de los objetivos ambientales 
en sus políticas. Dos sectores débiles, el medio ambiente y la cooperación, se han 
entendido pronto porque comparten valores e instrumentos similares: la diversidad, 
la equidad, la visión de largo plazo, la preocupación por las generaciones futuras, el 
respeto a las culturas locales, la importancia del buen gobierno, de la participación, 
la subsidiariedad y muchos otros. 
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Es difícil transversalizar!

Aunque se compartan sus valores, integrar el medio ambiente en los demás sectores de la 
cooperación no está resultando nada fácil. Por un lado, debe ser incorporado en todos los 
proyectos, adquiriendo conocimientos básicos y una cultura medioambiental dentro de las 
propias Agencias, e incluso de las ONG. Por otro lado, topamos con la falta de coherencia 
entre las políticas económicas internacionales y las de desarrollo y medio ambiente. 

La complejidad del problema de fondo, la permanente incertidumbre, la diversidad 
de sectores y de actores involucrados, dieron lugar a numerosos debates en el 
seno del CAD-OCDE, a los que pude asistir en 2000 y 2001: hacían falta enfoques 
transversales, inclusivos, adaptativos, es decir, estratégicos. El CAD propuso 
entonces impulsar en los países receptores la formulación de Estrategias Nacionales 
de Desarrollo Sostenible (ENDS), planes integrales y adaptativos donde la cooperación 
pudiera entrar con la seguridad de estar contribuyendo a un desarrollo nacional 
coherente, coordinado, y con objetivos equilibrados en lo económico, lo social y lo 
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Pero ¿cómo formular una estrategia nacional para el Desarrollo Sostenible? Para 
aprender haciendo, se impulsó una primera generación de proyectos piloto en 
Bangladesh, Tanzania, Nepal, Bolivia, etc. (entre otros países en vías de desarrollo - 
PVD). España apoyó la formulación de la ENDS en Bolivia (2001). Hubo más fracasos que 
éxitos, aunque si numerosas lecciones. En la formulación de las ENDS no participaron 
los sectores duros del desarrollo, por tanto fueron consideradas como propuestas 
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si en algún país se llegaron a desarrollar nuevas políticas, quedaron dentro del sector 
ambiental y en general, sin continuidad, ya que en ningún caso participó la oposición 
política lo que originó el archivo de estas estrategias con el primer cambio de gobierno. 
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que pudieran dar lugar a un mínimo de compromisos consensuados en la sociedad. En 
suma, no hubo una apropiación de estas Estrategias por los países interesados, que las 
percibieron siempre como una idea o imposición desde los donantes. Además, no iban 
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almacenando polvo en los estantes. La lista es muy larga, los Planes Verdes y los 
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(adaptación), las ENDS (desarrollo sostenible) por citar algunos de los esfuerzos por 
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integral. Si inicialmente los Planes Verdes, los NEAPs, las ENDS y otros tuvieron 
algún avance se debió a que iban acompañados con la promesa no escrita de una 
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dos lecciones importantes: 

No forzar más planes, sino incorporar la sostenibilidad en los ya existentes:   
 construir sobre los procesos en marcha; y que 

La planificación exitosa es la que va ligada a recursos financieros.
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Enfoques más pragmáticos desde 2001

El laborioso proceso de las ENDS promovido por el CAD (y en el caso de Bolivia con 
apoyo de AECID) es sintomático. Todo se tornó en abandono y decepción cuando 
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condonación de la deuda a los países más pobres (HIPC) si formulaban sus Estrategias 
para la Reducción de la Pobreza (ERP), las cuales barrieron del mapa a las ENDS. 
Desde entonces, creo que no se ha repetido otro momento tan favorable para la 
incipiente transversalización del medio ambiente en los países receptores. De hecho, 
considero que la “década dorada” del medio ambiente en la cooperación fue la de 
1992-2001. A partir de los ODM en 2000 y de las ERP en 2001, la mayor parte de los 
donantes internacionales introdujeron objetivos de corto plazo, orientados a una 
“lucha contra la pobreza” por medios de reactivación económica y con disminuidos 
criterios ambientales. A esto se sumó, también en 2001, una especie de pragmatismo 
contundente derivado de los atentados del 11-S. Mi apreciación es que se vino abajo 

�	��
����	��	
�	 ���������	�	 
��!�	�
�?�	���	��	���	�����
�����	��	������	��������	
camino entre las instituciones internacionales. 

Después de esto, la cooperación ambiental se ha enfocado hacia instrumentos más 
concretos. Buscando esa difícil trasversalización, se impulsaron los Estudios de 
Impacto Ambiental (EIA) -por ejemplo AECID desarrolló un Manual en 2003 pero no 
fue incorporado- y las posteriores Evaluaciones Ambientales Estratégicas (EAE) que 
ya aparecen mencionadas en el actual Plan Director (2009-2012). Buscando medidas 
más concretas, desde 2003 la cooperación medioambiental se enfoca a mejorar el 
acceso de los pobres a los recursos naturales, la adaptación al cambio climático, los 
mecanismos de desarrollo limpio, los REDD, el pago por servicios ambientales, o el 
simple apoyo presupuestario a líneas pre-existentes en el país receptor. Los cuatro 
últimos instrumentos han tenido mucha más aceptación y desarrollo, de nuevo 
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Coherencia? 

El medio ambiente y la cooperación son las hermanas pobres de la sociedad. Sufrimos 
de la misma marginalidad e incoherencia global; los ambientalistas quieren avanzar 
y demostrar sus razones separando reservas, pequeños espacios físicos donde 
trabajar la sostenibilidad: islas naturales en un mar de incoherencia ambiental. La 
cooperación también tiene algo de quijotesco, de atrevido e idealista: se enfrenta a 
contracorriente, y con un magro 0,5% del PIB (en realidad mucho menos), al monstruo 
de las 7 cabezas. No abundaremos en la falta de coherencia de nuestro modelo de 
desarrollo, que ya tratan otros colegas en esta misma publicación; sólo apuntar que 
el nuestro es un campo raquítico, porque los fuertes invierten prácticamente todo 
en los sectores de rápido crecimiento en detrimento de los de sostenibilidad. La 
sostenibilidad no pasa de ser un apunte en los márgenes de las políticas y mercados 
globales, donde se privilegian fondos y energías en armamento, en favorecer 
������
�����	�	��������	���	���������	 �������	�	 ��_����	 �����
��	�	��	 �������	�	



49

����������	����������	¿Qué podremos hacer incluso con un 0,7% del PIB? ¿Es digno 
seguir con la cooperación? ¿A quién queremos engañar?... se preguntaba alguien en 
el debate previo a esta publicación.

En mi opinión hay que seguir moviéndose, dando pasos, construyendo sobre las 
oportunidades. No existe una varita mágica y ni siquiera creo en puntos de llegada 
conocidos o incluso previsibles. Se acabaron las revoluciones; por lo que hemos 
visto en la historia reciente el cambio radical no parece posible, ni incluyente, ni 
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avanzar en una dirección deseable; aunque reconozco que el avance es muy lento, 
y que nos falta el asalto a la esfera “macro”. Realmente, la verdadera cooperación 
debería hacerse desde los Ministerios de Economía, Finanzas, Hacienda, Defensa, 
Energía. Por sí mismas, ni AECID, ni Medio Ambiente, ni las ONGs cambiarán el 
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generar alianzas, poner semillas de sostenibilidad, y además están en situación de 
demostrar mucho aprendizaje sobre el terreno. 

Conocemos algunas de las palancas que harían posible el cambio, y a sus actores 
responsables. Por ejemplo, los Estados podrían ir eliminando tantos subsidios 
para los “no pobres”; mejorar el acceso de los pobres a la tierra y a los recursos 
naturales, proteger sus bienes y servicios ambientales, apoyar los mercados locales, 
la gobernanza, la subsidiariedad, la coherencia. 

Es evidente sin embargo que la conservación ambiental y la lucha contra la pobreza 
no pueden seguir siendo sólo responsabilidad de los gobiernos y de las ONGs. La 
participación del mundo empresarial es esencial: hoy en día, entre los 100 mayores 
PIB del mundo, 52 no son Estados sino empresas. Tienen por tanto la misma o más 
responsabilidad en el bienestar social. Las empresas que operan en zonas de pobreza, 
como las agroexportadoras, mineras, energéticas, de turismo, pueden hacer una 
enorme contribución al desarrollo de las regiones donde operan, y no sólo a través 
de la caridad de sus Fundaciones sino adoptando políticas empresariales legales, 
responsables, transparente y justas, y con re-inversión local. Sólo recientemente 
la cooperación comienza a dar algunos pasos para incorporar al sector privado, 
mediante las novedosas “Alianzas Publico-Privadas”. La principal fortaleza de la 
cooperación es su capacidad para movilizar a otros.

Por lo que he podido ver hasta la fecha, no podremos esperar de las corporaciones 
multinacionales una verdadera contribución al desarrollo mientras la producción 
socialmente injusta y ambientalmente insostenible resulte más barata y 
competitiva, y por tanto se vea premiada en los mercados. Cualquiera de nosotros 
compraría papel a un euro, desconociendo que en su producción se ha fomentado 
la destrucción de bosques, la erosión de suelos, el desplazamiento de campesinos, 
o la contaminación de los ríos, antes que adquirir otro papel de “comercio justo” 
a euro y medio. Sólo veo dos formas para que las grandes corporaciones se hagan 
más responsables: o bien son obligadas por nuevas regulaciones internacionales 
y políticas estatales, o más probablemente, responderán a la exigencia de sus 
clientes, nosotros los consumidores. 
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Los ciudadanos, particularmente los grandes consumidores del Norte, podríamos 
hacer la mayor contribución ambiental a través de un consumo más informado y 
responsable, porque cada compra que hacemos, por pequeña que sea es un voto a 
una conducta y una forma de producción. Un ejemplo claro pude vivirlo en Costa 
Rica cuando a principios de los años 90 co-dirigía un proyecto de la UE que pretendía 
evitar la deforestación galopante (6% anual) -y la huída de campesinos hacia las 
áreas naturales protegidas- ocasionada por la expansión de las multinacionales 
bananeras; reuniones, escenarios, estrategias, proyectos, alternativas, decenas de 
personas comprometidas no conseguíamos detener ese avance destructivo; pero 
una simple acción sin apenas presupuesto, mostrar el riesgo -o la velada amenaza- 
de una campaña contra esa marca de bananos destructores en los concienciados 
mercados de Alemania y Canadá -a donde iba dirigida la fruta- detuvo en seco la 
expansión de las multinacionales que incluso, sin duda para mejorar su imagen, 
comenzaron a dar algunos apoyos para la sostenibilidad en la zona. Hay muchos casos 
similares; recientemente una multinacional muy conocida de la alimentación se ha 
visto obligada a cambiar sus políticas de deforestación en África; no tanto debido al 
continuado trabajo de la cooperación con las comunidades forestales, sino por un 
anuncio de TV donde aparece un joven abriendo una famosa chocolatina y encuentra 
en su interior el dedo sangrante de un gorila.

No digo que tengamos que llegar a la denuncia a través de los fondos públicos, pero el 
trabajo serio y continuado en las cadenas de distribución y con los consumidores del 
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ecológicos, como FSC, y de comercio justo, como ya hace AECID en África, buscando 
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inversiones relativamente menores.

“...los grandes consumidores del Norte, podríamos 
hacer la mayor contribución ambiental a través 
de un consumo más informado y responsable.”
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El rol de las agencias de cooperación

La cooperación al desarrollo es fundamental porque con frecuencia no hay otra fuente 
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resulta tan justa como necesaria. Ya hemos dicho que otros Ministerios y sectores 
tienen mucha más responsabilidad ante la pobreza; cabalmente, sería necesario 
transversalizar la pobreza, como se intenta hacer con el medio ambiente. Pero 
mientras esto alguna vez sucede, y porque nunca podremos aspirar a la coherencia 
completa, los pobres necesitarán de la cooperación, como la biodiversidad necesita 
de los espacios naturales protegidos. 

Pese a su debilidad inherente, la cooperación resulta fundamental para el medio 
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comprometer a otros actores, notablemente a los propios gobiernos locales y 
nacionales, ayudándoles a cumplir sus compromisos internacionales en materia 
ambiental; la cooperación permite innovar en situaciones críticas -aceptando riesgos 
que el país receptor no asumiría-, persigue consensos, legitima los proyectos de 
desarrollo participativo, y tantas otras razones.
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hablamos quizás del 5% (ambiental) del 0,3% (cooperación). Con cantidades así, 
algunas agencias de cooperación, como la GtZ alemana, han elegido apoyar el 
desarrollo de políticas y capacidades ambientales en el seno de los gobiernos; para 
ello –a diferencia de la cooperación española- mantienen a numerosos técnicos y 
especialistas integrados a tiempo completo y durante años en los equipos de gobierno 
del país receptor, ayudándoles en todo el proceso de desarrollo de nuevas políticas 
ambientales. España tradicionalmente ha optado por los proyectos de campo, 
bilaterales o a través de ONGs, con mayor compromiso humano y un personal que 
-en comparación con la mayoría de las otras agencias- encuentro más entusiasta y 
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campo -no sólo en América Latina sino también en Asia y en África- que aun teniendo 
menor incidencia a nivel nacional, complementa la acción de otras Agencias. La 
experiencia demuestra que los cambios hacia la sostenibilidad se dan con frecuencia 
a nivel local, pues es aquí donde se consiguen acuerdos más amplios, con resultados 
visibles, y donde se incide realmente en las formas de producción y de gobernanza.
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Los proyectos integrales y el aprendizaje

Buscando transversalizar el medio ambiente, al menos a nivel local, desde los primeros 
años 90 han estado muy en boga los proyectos integrales (o Proyectos Integrados 
de Conservación y Desarrollo, PICD/ICDPs), que tuvieron resultados variables. Estos 
proyectos intentan cubrir todo el espectro de necesidades para la conservación de 
la naturaleza y el desarrollo rural. Hubo casos, sobre todo al principio y de la mano 
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proyectos de conservación, impulsados por los donantes y dando poco protagonismo 
y acceso a los recursos naturales para la población local. En otros casos, dados sus 
ambiciosos objetivos, han conseguido sólo una pequeña parte de lo previsto; cierto 
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curso de las cosas a nivel local, lo que tiene mérito dado el calibre de los problemas 
que enfrentan. 

Desde el sector académico no han pasado desapercibidas estas experiencias, pues 
los proyectos integrales resultan un campo de aprendizaje permanente. Por eso 
han dado lugar a un jugoso debate, con algunos extremos y otras posiciones más 
conciliadoras. Uno de estos extremos, sobre todo a partir de 2002 (Christensen, 
2004), argumenta que estos proyectos se basan en supuestos cándidos, que 
son incapaces de cambiar el rumbo de las cosas, y que incluso han consumido 
“enormes cantidades de dinero”. Esta es una visión interesante por lo escéptica y 
provocadora, pero desde mi punto de vista también pesimista -como quien ve el 
����	�����	���%�'	�	������
	����	������	����������	 
��	�����
�����	���
��	����	
cambiar los ejes del desarrollo. Los proyectos integrales han obtenido mejores y 
peores resultados dependiendo del enfoque, del contexto local, de la relevancia 
de los participantes y de otras circunstancias; son como la vida misma. Pero sólo 
después de la práctica y de los errores se puede aprender, por ejemplo, a cómo 
enfrentar sistemas reales y complejos; tampoco han sido tan caros estos proyectos, 
que con costes promedio de 300.000 a 500.000 €/año, no superan por mucho a 
los de un departamento de investigación menor. La cooperación sufre este tipo 
de valoraciones con frecuencia, pero honestamente considero que puede darse 
por satisfecha si consigue un 30% de los resultados previstos, porque se enfrenta 
con escasas capacidades y medios a problemas estructurales, en situaciones de 
pobreza, de debilidad institucional y de discontinuidad.

En temas ambientales y de desarrollo estamos aprendiendo constantemente. Cada 
proyecto es un prototipo; para conocer los problemas y sus posibles soluciones 
primero hay que intentar resolverlos, aprender por el camino; la cooperación se 
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con las mismas piedras. Aprender y asumir es fundamental, y es cierto que está 
faltando en la cooperación. Debemos exigir que se analicen las experiencias y 
errores y se genere un aprendizaje institucional que pueda transmitir esas lecciones 
a futuras generaciones de proyectos, porque uno tiene la sensación de que con cada 
cambio interno, hay que empezar de nuevo con las instituciones. Esta situación es 
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particularmente grave donde no hay un estrato de técnicos estables en las Agencias, 
como pasa en España.

Es momento ahora de introducir lo que fue el Programa Araucaria de la AECID, 
porque intentó dar respuesta a buena parte de las preocupaciones expresadas en 
los párrafos anteriores. 

El Programa Araucaria

En 1997-98 la AECID lanzó Araucaria, su primer programa ambiental. Era un programa 
sectorial pero con objetivos transversales, que mejoró notablemente la calidad y 
también la cantidad de la cooperación española en medio ambiente. En abril de 
1997 la AECID preparaba la presentación del Presidente del Gobierno español para la 
Cumbre de Naciones Unidas (Rio+5) con motivo de haber transcurrido 5 años desde la 
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alguna lección. 

¿Qué podía presentar nuestro Presidente en la ONU? ¿Habíamos hecho algún 
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la oportunidad, junto con mis colegas Javier Jiménez Pérez y Carlos Ramos, todos 
recién llegados de años en América Latina, para revisar los antecedentes en la 
AECID. Y se sabía muy poco de las actuaciones en medio ambiente “… creo que 
hay un proyecto de aves acuáticas en Venezuela…” era el tipo de respuesta; buen 
indicador de la percepción del medio ambiente como algo ligado a la vida silvestre. 
Pero al revisar los archivos, sólo en la cooperación bilateral con América Latina 
encontramos 64 proyectos activos cuyo principal componente podía considerarse 
ambiental -lucha contra la erosión, gestión de cuencas, sostenibilidad forestal, 
pesca sostenible, etc.- por un total de 1.200 millones de pesetas (unos 7,3 millones 
€), una cantidad muy considerable para la época. Estos proyectos, seleccionados 
-sin otros criterios conocidos- por su aparición en ventanilla, estaban dispersos en 15 
países y atomizados en demasiados temas, carentes de continuidad (la mayoría eran 
para un solo año), sin evaluaciones y seguramente con muy poco impacto; pasaban 
por completo desapercibidos y no estaban generando aprendizaje alguno. 

Así las cosas, se propuso un Programa Marco cuyo principal atractivo fue el no 
requerir más fondos, sino simplemente dar coherencia a los existentes; programa 
que alguien inspirado bautizó con nombre propio y que fue presentado como 
aporte español en Rio+5. Es justo decir que Araucaria fue posible, no tanto por una 
maduración institucional, sino por la visión y “sentido común” de algunas personas 
-notablemente quienes ocupaban entonces cargos directivos en la AECID, Jesús 
Gracia, Jesús Sanz, Ramón Santos...- pues el programa requería algunos cambios en 
los mecanismos internos. 

Araucaria aunaba los objetivos de conservación, desarrollo rural y fortalecimiento 
institucional, alrededor de unos 12 grandes proyectos integrales, establecidos en 
zonas de alto interés ecológico y representativas de la diversidad de ecosistemas de 



54

América Latina. Otro criterio de selección era la existencia de un compromiso del país 
receptor, un consenso previo nacional-local por esta conservación y sostenibilidad. 
En estas regiones, de amplitud equivalente a una comarca española –por ejemplo 
entre 200.000 y un millón de hectáreas- se trabajaría en la ordenación del territorio, 
mejorar el acceso de los pobres a los recursos naturales, en generar alternativas 
productivas sostenibles, conservar la biodiversidad, mejorar la gobernanza y 
fortalecer a las instituciones y a la sociedad civil. Los proyectos, con un horizonte 
mínimo de 5 años, serían formulados sobre diagnósticos y escenarios participativos. 
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cada proyecto se estableció una co-dirección nacional/española, como se hace en 
los proyectos de la UE. 
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en los procedimientos. El Programa tuvo sin embargo otros elementos innovadores que 
iban a contrapelo de la usanza en la casa: el más notable, servir de programa marco 
-paraguas- para aglutinar la cooperación desde otros Ministerios (Economía, Medio 
Ambiente, Educación e Investigación, Agricultura y Pesca...) y para la cooperación 
descentralizada desde las Comunidades Autónomas, pues en realidad todos ellos 
eran actores igualmente españoles y con proyectos igualmente dispersos pero sobre 
los mismos temas y en los mismos países. Soñábamos entonces con una “Fundación 
Araucaria” con fondos propios -quizás presidida por el Príncipe Felipe que tenía 
entonces un programa ambiental en la TV- que aglutinara esfuerzos públicos, de 
empresas y de particulares españoles hacia la sostenibilidad en Latinoamérica. No se 
pudo llegar tan lejos, pero Araucaria dio el primer paso para la coordinación entre 
actores españoles, un paso que fue superado después por el programa Azahar para el 
medio ambiente en el Mediterráneo, con los mismos protagonistas en la Agencia y a 
cuya formulación contribuyó el mismo equipo humano en la misma época. 

Araucaria y Azahar fueron programas temáticos -los primeros en AECID después de 
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la extrema compartimentalización de la Agencia en coordinaciones bilaterales por 
países. También, al considerarse como un Programa Marco, Araucaria nunca tuvo 
sus propios presupuestos; era un programa “virtual” que aglutinaba actuaciones 
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actuaciones más allá de los grandes proyectos integrales que estaban “blindados” 
por los Convenios a 5 años. Así, otros componentes del programa nunca tuvieron el 
mismo desarrollo que estos proyectos integrales; por ejemplo, las “líneas temáticas” 
o sectoriales intentaban desarrollar proyectos coordinados entre países, sobre temas 
relevantes y en aquellos sectores donde los españoles teníamos alguna ventaja 
comparativa: pueblos indígenas y biodiversidad, ecoturismo, pesca artesanal, 
energías renovables. Un tercer componente eran las “actividades horizontales” que 
consistían en el apoyo a redes, intercambios sur-sur, becas y cursos de formación, 
que tampoco llegaron a cobrar cuerpo mas allá de acciones esporádicas. Las agencias 
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de que con fondos muy inferiores puede tenerse un impacto mayor en el desarrollo.
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Más software es más compromiso, pero menos visibilidad

Los problemas ambientales tienen raíces estructurales y culturales. Como en la lucha 
contra la pobreza, no hay recetas mágicas ni 2 + 2 son siempre cuatro. Problemas 
complejos con muchos actores cuyas soluciones se mueven en el campo de la 
incertidumbre, requieren siempre un enfoque estratégico y adaptativo. 

En el tema ambiental tenemos una ventaja. Salvo en casos extremos, ningún actor 
quiere destruir el medio ambiente; el consenso suele ser total y podemos aprovechar 
esta circunstancia para establecer objetivos comunes de largo plazo. Después de eso, 
necesitaremos una forma más sensata de actuar, mayor coherencia y coordinación, 
evitar las posiciones maximalistas, aceptar el reparto de responsabilidades, desarrollar 
tecnologías más apropiadas, construir sistemas capaces de darse auto-seguimiento 
y adaptarse. Pocas veces resolveremos problemas ambientales con nuevos equipos e 
infraestructuras, salvo casos puntuales o instrumentales, relacionados con la calidad 
del agua, el combate de incendios o la transformación de productos. 

En la cooperación al desarrollo siempre hay una tensión entre las intervenciones 
rápidas, previsibles, concretas, visibles e “inaugurables”, que podríamos llamar de 
hardware -incluidas las publicaciones y documentos- y las soluciones de proceso, que 
requieren mayor compromiso, continuidad y adaptabilidad, y que resultan mucho 
menos visibles. A esta segunda familia -que podríamos llamar software- pertenecen 
la mayor parte de las respuestas a los problemas ambientales; se necesita llegar 
a análisis conjuntos, acuerdos de largo plazo, crear nuevos incentivos, negociar 
prioridades, mejorar la gobernanza, movilizar y fortalecer capacidades, sumar 
aliados, y establecer sistemas que permitan el seguimiento, el aprendizaje y la 
adaptación; dependen por tanto en gran parte de la capacidad de autoevaluación, de 
unos equipos humanos estables y de la continuidad en el tiempo, lo que no es frecuente 
en el mundo de la cooperación. A nivel macro también es necesario mejorar las 
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menos concretos y atractivos para quienes toman las decisiones. Así las cosas, los 
proyectos de cooperación medioambiental hacen cuanto pueden en situaciones de 
incoherencia y debilidad, con equipos humanos inestables y en periodos demasiado 
cortos de tiempo.
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enfocar la cooperación: facilitar el acceso de los pobres a la tierra y a los recursos 
naturales; apoyar nuevos mercados y nuevos incentivos, también para las pequeñas 
empresas; mejorar la gobernanza ambiental; aprovechar nuevos instrumentos que 
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atentos a los tipping points o puntos sensibles que pueden generar cambios: por 
ejemplo, las campañas a consumidores del Norte que ya vimos; y ante todo, apoyar 
procesos que ya están en marcha -mejor si son movilizadores-, incluso en situaciones 
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frecuencia encontramos sociedades ya movilizadas, con objetivos justos –como los 
derechos de acceso a la tierra, a los recursos, o a los mercados- pero incapaces de 
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traspasar las barreras locales, o enquistadas en posiciones demasiado polarizadas 
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se pueden iniciar cambios desde bases sólidas, con visiones compartidas, nuevos 
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consensos no sean en principio ambientales, ya que en situaciones de pobreza y 
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podemos irnos acercando al medio ambiente desde otras bases de acuerdo. 

En el fondo, con los escasos medios de que se dispone, el objetivo sería que los 
procesos de cambio comiencen y se fortalezcan, para que se mantengan en 
marcha con sus propios medios; para esto, resulta más relevante aportar métodos 
que conocimientos. Hemos aprendido que estos procesos son cíclicos más que 
lineales, y duran más allá de los proyectos de cooperación. Para alimentarlos, es 
imprescindible obtener pequeños logros; los resultados concretos mantienen el 
impulso y la credibilidad de los proyectos, el interés de los donantes, y el estímulo a 
la participación de los actores. 

En realidad, nadie sabe dónde está el desarrollo sostenible, pero estamos seguros de 
que el actual modelo no lo es, y que por tanto debemos movernos en esa dirección. El 
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aproximarse al objetivo, como una espiral que repite sus ciclos y que con cada vuelta 
mejora su capacidad y se acerca más a la meta. Nunca mejor dicho, se hace camino al 
andar; y podemos hacerlo con las botas y las semillas que nos provee la cooperación 
-aunque resulte frustrante a veces comprobar cómo los sectores verdaderamente 
responsables van en coche!
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4. Actuaciones ambientales de la cooperación 
española al desarrollo: una mirada desde la 
AECID

Maite Martin-Crespo
  

El medio ambiente como base del desarrollo

Desde hace años las actividades de la AECID indican la apuesta por un cambio de 
paradigma de desarrollo, centrado en economías sostenibles, donde el medio 
ambiente es la base del desarrollo. Esta tendencia hacia la integración del medio 
ambiente en la lucha contra la pobreza es uno de los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio que guía el esfuerzo de las agencias de cooperación. En concreto, el séptimo 
Objetivo del Milenio dice que, de aquí al 2020, hay que integrar los principios del 
desarrollo sostenible en todas las políticas y programas nacionales para revertir la 
pérdida de recursos ambientales. El que esto no se haga de facto tiene que ver 
con el hecho de que el valor de los servicios ecosistémicos no está incorporado en 
los parámetros del mercado, lo cual representa un obstáculo insalvable para lograr 
dichos Objetivos y por lo tanto, combatir la pobreza. El alcance del problema va por 
lo tanto mucho más allá del ámbito de la cooperación y atañe a todos los Estados, 
ricos o pobres.

Parece que lentamente los gobiernos están asumiendo la necesidad de dar un 
cambio profundo al modelo de desarrollo dominante y a las bases de la contabilidad 
nacional, reconociendo el valor económico de la naturaleza. Este hecho se pone 
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economista Nicholas Stern en 2006 sobre los costes de la inacción ante el cambio 
climático. Dicho trabajo, titulado: Stern Review on the Economics of Climate Change 
llamó la atención de los gobiernos de todo el mundo y acaparó las portadas de 
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los efectos del cambio climático equivalía en ese momento al 1% del PIB mundial 
y que, de no hacerse dicha inversión, el mundo se expondría a una recesión que 
podría alcanzar el 20% del PIB global. Es decir, que las acciones del presente y futuro 
inmediato pueden implicar el riesgo de una interrupción de la actividad económica 
y social durante el resto de este siglo y el siguiente, de una escala parecida a la de 
las grandes guerras y la Gran Depresión. Otro estudio similar es: The Economics of 
Ecosystems and Biodiversity (www.teebweb.org) (TEEB), una iniciativa internacional 
impulsada por la Comisión Europea y Alemania para llamar la atención sobre los 
���������	 ����������	 ��	 
�	 �������������	 �	 ��������	 
��	 ����������	 ������	 ���	
supone su pérdida. En él, como ejemplo, se señala que si la deforestación continúa 
a la velocidad actual en la región amazónica, no solamente las hidroeléctricas 
tendrán problemas de sedimentación acelerada. También el clima regional cambiará 
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de funcionar, ya que gran parte de la lluvia amazónica procede de la evaporación 
del agua del bosque. Sin esas nubes cargadas de lluvia de la zona boscosa intacta, 
regiones enteras de los Andes y América del Sur se verán gravemente afectadas, 
zonas actualmente dedicadas a la agricultura. El informe TEEB nos ilustra con varios 
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infraestructuras que cumplan algunas de las funciones que éstos hacen de manera 
gratuita. Es el caso de los manglares y los diques de contención de mareas. En 
concreto, el cálculo hecho en el caso de Vietnam compara el gasto de 1 millón de 
US$ en la conservación de un manglar, frente al gasto anual de 4 millones de US$ que 
supone el mantenimiento de los diques que harían la función de contención que de 
manera natural realiza ese ecosistema.

En medio de la crisis económica mundial, algunas voces, también gubernamentales, 
han reclamado un cambio de paradigma y han hablado de la necesidad de un New 
Deal que suponga un giro hacia la economía verde. Este nuevo paradigma está basado 
en los siguientes pilares: energía y tecnologías limpias, incluido el reciclaje; energía 
rural, incluidas las renovables y la biomasa sostenible; agricultura sostenible, incluida 
la agricultura orgánica; infraestructura de ecosistemas; reducción de emisiones por 
deforestación y degradación de bosques (REDD) y ciudades sostenibles, incluida la 
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En un contexto de lucha contra la pobreza, la cooperación al desarrollo no está 
ausente de todos estos debates, todo lo contrario.
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más barato conservar 

ecosistemas que construir 
infraestructuras que 

cumplan algunas de las 
funciones que éstos hacen 

de manera gratuita.”
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La apuesta de la cooperación española por el medio 
ambiente 

 � 1. Ámbito conceptual y compromisos teóricos

La presencia del medio ambiente en la historia de la cooperación española es 
antigua y creciente, avanzando de la mano de los compromisos internacionales 
relacionados y aplicando en terreno los presupuestos teóricos. Así, en el ámbito 
conceptual, ya la Ley de Cooperación Internacional 23/1998 adoptaba el enfoque 
de desarrollo sostenible, derivado de la Cumbre de Río de Janeiro (1992), mientras 
que el Primer Plan Director de la Cooperación Española (2001-2004) priorizaba el 
medio ambiente en su doble dimensión, sectorial y trasversal. También el actual Plan 
Director de la Cooperación Española (2009-2012), en coherencia con las Estrategias 
de medio ambiente aprobadas por España en 2002 y 2008, reconoce el enfoque de 
la sostenibilidad ambiental como el enfoque marco de la política de cooperación 
para el desarrollo. Así se establece que el medio ambiente no es que haya de ser 
compatible con el desarrollo económico, sino que es la base del desarrollo y uno de 
los ejes de la lucha contra la pobreza. 

En el marco de las políticas hay que destacar la puesta en marcha de dos Programas 
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y Azahar (2001) para la cuenca del Mediterráneo, así como el Programa Regional 
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Programa Nauta (2002) sobre pesca sostenible. Como herencia de todos ellos hay 
un valioso marco conceptual que se hace eco de las premisas anteriores; hay un 
extraordinario bagaje de experiencias y una red de expertos que dan a la AECID un 
valor añadido en el sector. 

En línea con todo lo anterior, el Plan Director vigente establece como objetivo general 
de la prioridad sectorial “contribuir a una gestión sostenible del capital natural y 
a modelos de desarrollo que permitan mejorar el bienestar y la calidad de vida 
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institucional y reducción de la vulnerabilidad de la población al cambio climático; 
Conservación y uso sostenible de la biodiversidad y de los servicios de los ecosistemas; 
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Fomento de hábitat  sostenibles.

A continuación se exponen algunas cifras y conclusiones sobre las contribuciones 
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ayuda en relación con otros donantes y después, con referencias a la cooperación 
española en su conjunto.
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 � Algunas cuestiones metodológicas previas

Conviene antes de nada señalar que cualquier análisis del sector debe partir de 
un complicado e insatisfactorio proceder metodológico. Para empezar, el cómputo 
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debido, por un lado, a la transversalidad del medio ambiente, presente en actuaciones 
que pueden computar como “crecimiento económico”, “desarrollo rural”, “salud”, 
etc. Por otro, al hecho de que el Comité de Ayuda al Desarrollo de la OCDE no tiene 
��	������	�����%���	����	������	�
�������	���	
�	���	��	���
���	����	����������	
��������
��	���	���������	����	����������	�����	��������	����	�����	
��	���	$��	��	
escaso conocimiento de su empleo a la hora de hacer los cómputos. A todo ello se 
suma la difícil correspondencia entre los subsectores CAD de la OCDE y las treinta 
y tres líneas estratégicas establecidas en el sector en el vigente Plan Director de 
la Cooperación Española, así como el solapamiento existente con el sector Agua y 
saneamiento, con evidente relación con el ámbito ambiental y, no obstante, sector 
prioritario en sí mismo para AECID.

La AOD española en relación con otros donantes

Según datos del CAD, la cooperación española ocupa el octavo puesto en el ranking 
mundial en el sector, en una posición muy similar a la de Francia o Países Bajos, 
por detrás de los cinco principales donantes: Japón, EEUU, IDA (Fondo del Banco 
Mundial), Alemania y la Comisión Europea.
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[��	����	!��!����� se observa que España es el segundo donante mundial en América 
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biodiversidad (al que dedica un 56%) e Iniciativas económicas respetuosas con el 
medio ambiente (al que dedica un 42%). Por otro lado, España es el cuarto donante 
mundial en cuanto al OE1: Cambio climático, en dos regiones: África (42%) y América 
Latina y Caribe (28%). 



61

Por código CAD, España aparece como segundo donante mundial en el ámbito del 
turismo; como tercer donante mundial en el ámbito de la energía y como cuarto 
donante mundial en la prevención de desastres.

En cuanto a los códigos CRS en los países prioritarios, la posición es la siguiente 
�$���������	�!������	
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En el ámbito del objetivo específico sobre cambio climático (OE1), España se 
encuentra entre los 3 primeros donantes de 13 países en el ámbito de la “Política y 
Administración ambiental (código 41010)”. En el ámbito de la Prevención de desastres 
(74010) España está entre los 3 primeros donantes en 14 países. Finalmente, en el 
ámbito de las Energías renovables (23030, 23067, 23068, 23070), España está entre 
los 3 primeros donantes de 13 países.

En cuanto al objetivo específico relativo a los Ecosistemas y Biodiversidad, España 
está entre los tres primeros donantes en 15 países en “Política y Administración 
Ambiental y Biodiversidad” (41010 y 4103) y entre los tres primeros donantes de 
siete países en el ámbito de “Bosques” (31210, 31220).

Respecto al tercer objetivo específico del III Plan Director: Iniciativas Económicas 
respetuosas con el medio ambiente, España está entre los tres primeros donantes en 
16 países en el ámbito del turismo (33210).

Por último, en cuanto al cuarto objetivo específico, habitabilidad básica, España 
se encuentra entre los tres primeros donantes en 10 países en el ámbito de los 
residuos sólidos (14050).
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sector: mientras sólo el 15% de la AOD de los donantes en el sector se dirige a 
América Latina y Caribe, sin embargo es allí donde se concentra la mayoría de la 
AOD española en el sector.
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Análisis de la AOD española en el sector

 � Volumen de ayuda

Entre 2005 y 2008, el total de AOD bruta española dirigida al sector alcanzó los 
144.047.519€, un 4,18% del total de la distribuible sectorialmente:

Evolución del 
volumen de AOD

2005 2006 2007 2008
%2008 
/07

1. AOD multilateral 
canalizada vía 
OMUDES 34.553.747 46.657.339 33.690.604 26.358.568 -21,76%

2. AOD bilateral bruta 29.575.620 41.290.177 129.568.304 117.688.951 -41,59%

  2.1. AOD bilatera 
  canalizada vía 
  OMUDES 29.575.620 13.308.068 87.370.974 68.781.259 -9,17%

  2.2. Otros 
  desembolsos de AOD 
  bilateral bruta 26.205.672 27.982.109 42.197.330 48.907.691 -21,28%

AOD total bruta 
dirigida al sector 
(=1+2) 64.129.367 87.947.516 163.258.908 144.047.519 15,90%

AOD total bruta 
española distribuible 
sectorialmente 1.491.582.962 2.131.265.790 2.855.000.798 3.446.034.943 -11,77%

% del sector en la AOD 
total bruta española 
distribuible sect. 4,30% 4,13% 5,72% 4,18% 20,70%

Fuente: PACI, 2008

 � Principales agentes financiadores del sector
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ayuda, el 93% corresponde a la Administración General del Estado, el 5,7 a las 
Comunidades Autónomas, el 0,3 % a los entes locales y el 0,1 a las Universidades. 
Así, el Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación es el que desembolsó un mayor 
volumen de fondos entre 2005 y 2008, seguido del Ministerio de Economía y Hacienda 
y el de Industria, Turismo y Comercio. El Ministerio de Medio Ambiente, Medio Rural 
�	������	<��	�
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por detrás de otros actores de la cooperación descentralizada, como la Junta de 
Andalucía y la Comunidad Valenciana, quedándose de este modo en séptimo lugar 
del ranking general. 
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Datos AOD sectoriales 2008

Actores € 2008 %2008 %2008/07

1. Administración General del Estado 134.999.483 93,72% -14,41%

Mº de Asuntos Exteriores y de Cooperación 74.225.350 51,53% -41,59%

DE LOS CUALES AECID 35.756.740 24,82% 15,52%

DE LOS CUALES AOD vía OMUDES de la SECI 38.468.610 26,71% -59,98%

Mº de Economía  y Hacienda 46.662.164 32,39% 206,69%

Mº de Industria, Comercio y Turismo 4.399.486 3% 17,41%

DEL CUAL Créditos FAD (AOD bruta) 4.366.986 3% 20,78%

Mº de Medio Ambiente 8.993.446 6,24% -15,65%

2. Comunidades Autónomas 8.332.005 5,78% 88,81%

3. Entidades Locales 482.445 0,33% -40,48%

4. Universidades 233.586 0,1% -21,83%

AOD total bruta dirigida al sector (=1+2+3+4) 144.047.516 100% -11,77%

Fuente: Seguimiento PACI, 2008

En el conjunto de la cooperación ambiental española, el peso de la AECID en el sector 
es pequeño, debido a que la ayuda de la Agencia se dirige fundamentalmente a 
proyectos, correspondiendo los volúmenes más grandes de ayuda a las contribuciones 
multilaterales, realizadas principalmente por el Ministerio de Economía y Hacienda 
(32% de la AOD bruta total dirigida al sector). Entre otras cosas, este Ministerio 
gestiona la deuda externa y es responsable de las contribuciones a la Unión Europea, 
al Fondo Monetario Internacional y a los Bancos de Desarrollo, además de representar 
�	����W�	����	�
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los tres Convenios de Río.
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Por otro lado, entre 2006 y 2008 se observa un crecimiento generalizado en el 
�������
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destacando el aumento exponencial por parte del MAEC. 

900.000.000

800.000.000

700.000.000

600.000.000

500.000.000

400.000.000

300.000.000

200.000.000

100.000.000

0
2005

MAEC

Ministerio de Economía y Hacienda

Comunidades y Entidades Locales

Resto Ministerios

Ministerio de Medio Ambiente

2006 2007 2008 Total
general

900.000.000

800.000.000

700.000.000

600.000.000

500.000.000

400.000.000

300.000.000

200.000.000

100.000.000

0
2005

MAEC

Ministerio de Economía y Hacienda

Comunidades y Entidades Locales

Resto Ministerios

Ministerio de Medio Ambiente

2006 2007 2008 Total
general

 � Concentración geográfica
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el sector fue América Latina, siguiéndole a larga distancia África (17%).
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¬���	!��!����� 2005 2006 2007 2008 % 2008
%2008 
/07

1. Total América 
    Latina 17.438.528 19.433.275 45.518.243 49.467.608 42,03% 8,68%

  1.1. América   
  Central  y Caribe 10.358.960 7.186.488 19.684.597 13.346.036 11,34% -32,20%

  1.2. América del Sur 6.354.121 8.321.295 23.090.362 16.652.114 14,15% -27,88%

  1.3. América Latina, 
			��	����������� 725.446 3.925.492 2.743.284 19.469.458 16,54% 609,71%

2. Total Mediterráneo 5.025.405 6.026.865 12.403.905 8.247.649 7,01% -33,51%

  2.1 Norte de África 3.567.445 3.755.791 6.588.015 5.794.652 4,92% -12,04%

  2.2. Oriente Medio 1.168.733 1.720.784 5.815.891 2.452.997 2,08% -57,82%

  2.3. Mediterráneo, 
		��	����������� 289.227 550.291 0 0 0,00% -

3. Total África 
    Subsahariana 1.325.402 1.850.954 21.749.722 6.795.159 5,77% -68,76%

>�	����
	Q���'[��%��� 1.523.000 1.770.932 21.312.841 5.534.000 4,70% -74,03%

  4.1. Asia Central 0 0 3.718.578 0 0,00% -100,00%

  4.2. Asia Sur 400.000 356.534 393.600 133.333 0,11% -66,12%

  4.3. Asia Oriental 1.123.000 1.200.774 17.200.663 5.400.667 4,59% -68,60%

  4.4. Oceanía 0 213.624 0 0 0,00% -

5. Total Europa 0 288.696 9.739.044 560.453 0,48% -94,25%

6. Total África 
    (=2.1+3+6.1) 4.985.647 6.636.745 30.891.682 13.756.477 11,69% -55,47%

   6.1. África, no 
			����������� 92.800 1.030.000 2.553.945 1.166.667 0,99% -54,32%

7. Total Asia 
    (=2.2+4.1+4.2 
     +4.3+7.1) 2.691.733 3.278.092 27.128.731 11.795.059 10,02% -56,52%

   7.1. Asia, no  
			����������� 0 0 0 3.808.062 3,24% -

8. PVD, no 
				����������� 4.170.486 10.889.455 16.290.604 42.109.354 35,78% 158,49%

AOD bil. bruta 
dirigida al sector 
(=1 a 6 +6.1 +7.1 +8) 29.575.620 41.290.177 129.568.304 117.688.951 100,00% -9,17%

Fuente: PACI 2008
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Los principales países receptores de ayuda estos años han sido: Nicaragua, donde 
AECID trabaja, entre otras cosas, en un gran proyecto sobre gestión de residuos (La 
Chureca); y Cabo Verde, donde la AECID lleva a cabo una importante operación de 
apoyo presupuestario sectorial. 

Principales 
receptores

2005 2006 2007 2008 %2008
%2008 
/07

1. Nicaragua 1.233.509 543.093 8.380.639 5.680.739 4,83% -32,22%

2. Cabo Verde 540.440 230.550 4.059.800 3.651.893 3,10% -10,05%

3. Perú 1.583.413 3.021.562 3.824.847 3.531.336 3,00% -7,67%

4. Filipinas 0 554.240 7.604.368 3.165.000 2,69% -58,38%

5. Marruecos 1.896.850 2.278.189 732.777 2.858.000 2,43% 290,02%

6. Ecuador 1.318.894 1.097.913 3.879.657 2.663.816 2,26% -31,34%

7. Colombia 419.150 561.377 4.027.726 2.114.846 1,80% -47,49%

8. Bolivia 2.107.812 1.964.804 1.414.437 2.053.949 1,75% 45,21%

9. Venezuela 0 262.333 20.335 1.835.000 1,56% 8923,65%

10. Palestinos, 
Territorios 378.267 1.315.715 1.011.025 1.757.037 1,49% 73,79%

Fuente: PACI 2008
Nota: Principales receptores (AOD bil. bruta dirig. sector)

 � Especialización temática

En lo que respecta al reparto de la AOD en medio ambiente entre los cuatro objetivos 
estratégicos establecidos por el Plan Director, el relacionado con la preservación de 
la biodiversidad es el que recibió mayor volumen de ayuda:
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14030: Abastecimiento de agua potable y saneamiento básico – sistemas menores  
 (193.834.761€)

41010: Política medioambiental y gestión administrativa (136.198.011€)

14010: Política de recursos hídricos y gestión administrativa (80.948.933€) 
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a las acciones relacionadas con el código 140 (Abastecimiento de agua potable y 
saneamiento), con un 56% del total de la AOD del MAEC, seguidas de aquellas dirigidas 
a intervenir en el ámbito de la Protección general del medio ambiente (código 410), 
con un 22% del total. 
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Sectores CAD / CRS 2005 2006 2007

410. Protección general del medio ambiente 29.575.620 41.290.177 129.568.304 

41010. Política medioambiental y gestión 
administrativa 9.399.380 12.855.256 105.139.044 

41020. Protección de la biosfera 1.291.115 5.095.500 8.152.571 

41030. Biodiversidad 6.742.676 5.116.690 5.477.733 

41040. Protección del patrimonio histórico, 
artístico y arqueológi 5.649.549 13.337.872 6.131.230 

41050. Control / prevención de inundaciones 0 17.931 0 

41081. Educación / formación 
medioambiental 6.398.451 4.272.898 3.007.048 

41082. Investigación medioambiental 94.448 594.030 1.660.677 

Total AOD bilateral bruta dirigida al sector 29.575.620 41.290.177 129.568.304 

Sectores CAD / CRS 2008 %2008 %2008/07

410. Protección general del medio ambiente 117.688.951 100,00% -9,17% 

41010. Política medioambiental y gestión 
administrativa 47.538.149 40,39% -54,79% 

41020. Protección de la biosfera 28.466.052 24,19% 249,17% 

41030. Biodiversidad 15.571.808 13,23% 184,27% 

41040. Protección del patrimonio histórico, 
artístico y arqueológi 23.076.357 19,61% 276,37% 

41050. Control / prevención de inundaciones 603.991 0,51%  -

41081. Educación / formación 
medioambiental 1.623.926 1,38% -46,00% 

41082. Investigación medioambiental 808.668 0,69% -51,30% 

Total AOD bilateral bruta dirigida al sector 117.688.951 100,00% -9,17% 

Fuente: PACI, 2008.

[Continuación]
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 � Carácter bilateral y multilateral de la ayuda

En lo relativo a los instrumentos utilizados por el MAEC para el desembolso de la 
AOD, en 2008 se ha optado por la vía de los organismos internacionales. 

AOD del MAEC en sector por Tipo de Instrumento (sólo año 2008)  

INSTRUMENTOS AOD - 2008

B3 - CONTRIBUCIONES ESPECÍFICAS A PROGRAMAS GESTIONADOS POR OOII 368.004.824

A1 - PROGRAMA/PROYECTO 162.103.202

A3 - OTROS CRÉDITOS CONCESIONALES 66.231.344

F - ACCIÓN HUMANITARIA 12.869.010

B2 - FONDO COMÚN/CESTA DE DONANTES 11.837.948

B1b - APOYO PRESUPUESTARIO DIRECTO (SECTORIAL) 5.375.000

B5 - COOPERACIÓN TRIANGULAR (DONANTE SILENCIOSO N-S-S) 1.109.000

C1 - ASISTENCIA TÉCNICA (POR PERSONAL DEL PAÍS DONANTE) 782.636

B1a - APOYO PRESUPUESTARIO DIRECTO (GENERAL) 771.331

D1 - BECAS DE FORMACIÓN/INVESTIGACIÓN (EN PVD) 640.400

C2b - OTRAS ACTIVIDADES FORMATIVAS (EN EL PAÍS DONANTE) 411.455

D3 - OTRAS ACTIVIDADES FORMATIVAS (EN PVD) 284.856

A2 - MICROCRÉDITO 250.000

E - AYUDA ALIMENTARIA 210.000

H2 - SENSIBILIZACIÓN SOCIAL SOBRE LA TEMÁTICA DEL DESARROLLO 204.000

C2a - PROGRAMA DE BECAS (EN EL PAÍS DONANTE) 137.320

D2 - CONFERENCIAS Y TALLERES 5.000

Total General 631.227.326 

Fuente: CIDEAL (2009) 
Nota: Para la correcta interpretación de esta tabla hay que señalar que, el desembolso 
del Fondo de Cooperación para Agua y Saneamiento en 2008 se gestionó a través del 
BID (en 2009,  sin embargo, el Fondo gestionó los fondos de forma bilateral) por lo 
que la imagen de la tabla relativa a ese año diferirá de la que aquí se presenta. 
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Entre los años 2005 y 2008, sobre todo a partir de 2006, el aumento de la AOD 
española en el sector medio ambiente se ha canalizado especialmente a través de la 
vía bilateral y multibilateral:
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En cuanto a los Organismo Multilaterales de Desarrollo (OMUDES) de referencia y 
según PACI 2008, en ese año se desembolsaron 95.139.827€, recibiendo Naciones 
Unidas la mayor cantidad de fondos (34%), seguida de la Unión Europea (14%), y los 
R�¯V�K	��	��������	���������	�=&��Y

Evolución del volumen de AOD 2005 2006 2007 

1. Naciones Unidas 6.044.041 18.300.778 102.602.847 

   1.1. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 258.500 2.000.000 71.652.982 

   1.2. Otras Organizaciones, Agencias y Fondos de NNUU 5.785.541 16.300.778 30.949.864 

2. Unión Europea 15.510.227 11.232.053 11.566.992 

=�	R�¯V�K	��	��������	���������	 3.238.004 4.276.824 3.718.757 

   3.1. Grupo Banco  Mundial 481.811 2.340.263 2.540.132 

   3.2. Otros Bancos Regionales y Fondos de Desarrollo 2.756.193 1.936.561 1.178.624 

4. Otras OMUDES 13.131.423 26.155.751 3.172.983 

AOD total vía OMUDES dirigida al sector (=1+2+3+4) 37.923.695 59.965.407 121.061.578 

Evolución del volumen de AOD 2008 %2008 %2008/07

1. Naciones Unidas 32.444.402 34,10%  -68,38% 

   1.1. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 9.181.695 9,65% -87,19% 

   1.2. Otras Organizaciones, Agencias y Fondos de NNUU 23.262.707 24,45% -24,84% 

2. Unión Europea 14.132.330 14,85% 22,18% 

=�	R�¯V�K	��	��������	���������	 29.649.834 31,16% 697,31% 

   3.1. Grupo Banco  Mundial 23.196.455 24,38% 813,20% 

   3.2. Otros Bancos Regionales y Fondos de Desarrollo 6.453.379 6,78% 447,53% 

4. Otras OMUDES 18.913.261 19,88% 496,07% 

AOD total vía OMUDES dirigida al sector (=1+2+3+4) 95.139.827 100,00% -21,41% 

[Continuación]
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Una perspectiva de futuro
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para garantizar la coherencia sectorial de las actuaciones de la Agencia, se creó 
en 2008 el Departamento de Cooperación Sectorial y de Género de la Dirección de 
Cooperación Sectorial y Multilateral, al que pertenece el Área de Medio Ambiente 
y Cambio Climático. Esta área ha liderado el proceso de elaboración del Plan de 
Actuación Sectorial en Medio Ambiente de la Agencia, en fase de aprobación, fruto 
del esfuerzo de priorización de las líneas de trabajo que menciona el III Plan Director 
de la Cooperación Española respecto al sector. 
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Agencia puede tener un mayor impacto en la lucha contra la pobreza, en base a su 
experiencia, al valor añadido que pueda aportar y a sus compromisos. En ese sentido, 
en dicho Plan se propone seguir trabajando en la línea esbozada al comienzo de este 
artículo y avanzar, además de en la transversalización del medio ambiente en todas 
las acciones de AECID, en las siguientes líneas de trabajo prioritarias:

1. Lucha contra la cambio climático:
Fomento de la adaptación al cambio, con énfasis en la prevención y mitigación 
de catástrofes, a través de la restauración hidrológico-forestal y los sistemas de 
alerta temprana y en la seguridad alimentaria, promoviendo la agrobiodiversidad. 
En el campo del acceso a la energía, fomento de las energías renovables, por su 
contribución a la mitigación y a la economía verde.

2. Protección y uso sostenible de la biodiversidad:
Conservación de los ecosistemas como fuente de riqueza y de recursos y servicios 
básicos y fomento de la gestión sostenible, en particular en los ámbitos energético, 
agrícola, forestal, pesquero y turístico.

3. Habitabilidad básica:
Énfasis en la mejora barrial y la gestión de residuos.

Con ello la AECID pretende contribuir a  ese cambio de paradigma de desarrollo, 
centrado en economías sostenibles que se caracterizan por sus bajas emisiones de 
carbono y sus altos niveles de biodiversidad, justicia social y equidad.
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5. La evolución de la Ayuda Oficial al Desarrollo 
española en sostenibilidad ambiental

Rosa Castizo

La situación de degradación medioambiental que sufren muchos países en desarrollo 
es una de las principales causas que incrementan su vulnerabilidad económica, social 
y ecológica. El objetivo de la Cooperación para el Desarrollo es precisamente la 
lucha contra la pobreza, y la promoción de un desarrollo humano inclusivo, sostenido 
y sostenible. Por ello, la Cooperación no sólo debe preocuparse por mejorar las 
condiciones medioambientales de los países socios, sino también por fomentar un 
modelo de desarrollo que tenga en cuenta los límites y la capacidad de carga de los 
ecosistemas. Además, de manera creciente, todas las iniciativas y actuaciones de 
desarrollo deben tener integrados aspectos medioambientales, asegurando así su 
sostenibilidad. En los siguientes apartados se enumerarán los principales elementos 
que demuestran la creciente preocupación de la Cooperación Española por los temas 
relacionados con la sostenibilidad ambiental. 

“Además, de manera creciente, todas las 
iniciativas y actuaciones de desarrollo deben 

tener integrados aspectos medioambientales, 
asegurando así su sostenibilidad”

AOD
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Crecimiento de la Ayuda Oficial para el Desarrollo 
(AOD) en sostenibilidad ambiental

a. Qué es AOD y cómo contabilizarla: ¿qué sectores podemos 
considerar?

El Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de la OCDE es la institución internacionalmente 
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sin esperar reembolso, o con condiciones crediticias muy favorables.

La metodología de contabilización para la AOD usada por los principales donantes 
es la de Creditor Reporting System (CRS) del CAD. Los CRS son códigos de cinco 
cifras que representan sectores (educación, salud, agricultura...); cada actuación 
desembolsada con AOD debe tener asignado un sector y, por tanto, un solo Código 
CRS2. Dentro de la lista de códigos, en continúa revisión, existe una serie de códigos 
agrupados por el CAD como “protección general del medio ambiente”, y que incluyen 
biodiversidad, política medioambiental, investigación y educación medioambiental, y 
protección del patrimonio. Los datos agregados que ofrecen el CAD y los Seguimientos 
PACI sobre cooperación para el desarrollo en medio ambiente sólo tienen en cuenta 
estos seis CRS que comienzan por 41.

En cambio, existen otros sectores relacionados con cuestiones medioambientales, 
entre los que destacan los relativos a agua y saneamiento, a energías renovables o 
a gestión forestal (ver Tabla 1). De esta forma, si queremos responder a la pregunta 
¿cuánta AOD dedica la cooperación española a la sostenibilidad ambiental?, sería 
más conveniente no considerar protección del patrimonio, y tener en cuenta otros 
sectores CRS. 

1 · www.oecd.org/dac/stats/daclist

2 · “THE LIST OF CRS PURPOSE CODES”; DAC Secretariat; 2006, 2007 y 2009 (revisados cada año)
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SECTORES RELACIONADOS CON SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL ADEMÁS, 
CONTRIBUYEN A: 

14010 Política de recursos hídricos y gestión administrativa
ABASTECIMIENTO 
DE AGUA Y 
SANEAMIENTO

14015 Protección recursos hídricos

14081
Educación, formación en abastecimiento de agua y 
saneamiento

14050 Eliminación; tratamiento de residuos sólidos

LUCHA CONTRA EL 
CAMBIO CLIMÁTICO 
(Renovables)

23030 Producción energética - fuentes renovables

23065 Centrales hidroeléctricas

23066 Energía geotérmica

23067 Energía solar

23068 Energía eólica

23069 Energía maremotriz

23070 Biomasa

23081 Educación, formación temas energéticos

23082 Investigación energética

31130
Tierras cultivables (lucha degradación del suelo, rescate 
terrenos...)

LUCHA CONTRA EL 
CAMBIO CLIMÁTICO 
(REDD+)

31182 Investigación agraria

31210 Política forestal y gestión administrativa

31220 Desarrollo forestal

31281 Educación, formación forestal

41010 Política medioambiental y gestión administrativa

PROTECCIÓN 
GENERAL DEL 
MEDIO AMBIENTE

41020 Protección de la biosfera

41030 Biodiversidad

41081 Educación/formación medioambiental

41082 Investigación medioambiental

41050 Control/prevención de inundaciones
LCCC (Adaptación)

74010 Prevención de desastres

Tabla 1. Sectores CRS-CAD relacionados con la sostenibilidad ambiental (elaboración 
propia a partir de lista CRS del CAD)

Aún así, esta selección tiene también sus limitaciones. Si sólo contabilizamos 
como AOD dedicada a medio ambiente aquella que se destina a los sectores 
mencionados en la Tabla 1, perdemos la información de otras intervenciones 
asignadas a otros sectores como pesca, turismo sostenible o sensibilización social. 
Por otro lado, tampoco estaríamos contabilizando toda aquella información sobre 
integración del medio ambiente en proyectos de otros sectores, como salud o 
educación, por ejemplo. 
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Los CRS son asignados por los gestores de los proyectos, en terreno o en sede 
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Evaluación de Políticas para el Desarrollo (DGPOLDE-MAEC). Debido a que los 
proyectos son cada vez más integrales, que la información que se recibe en sede 
es, en ocasiones, escasa, y que cada proyecto sólo puede ser asignado a un CRS, 
hay intervenciones con un alto componente de sostenibilidad medioambiental 
asignadas a otros CRS. Por tanto, podría decirse que la principal limitación de 
la contabilización a través del sistema del Creditor Reporting System (CRS) del 
�QV	 ��	 
�	 �����������	 ��	 ����_��	 
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vez más plurisectoriales. Por ejemplo, un proyecto de desarrollo rural con fuerte 
componente de gestión ambiental y de abastecimiento de agua y saneamiento, será 
computado íntegramente dentro del CRS “desarrollo rural”, desapareciendo así, en 
la información agregada de los donantes, cuánta AOD de ese proyecto se destinaba 
a gestión ambiental, o a agua y saneamiento.

b.¿Cuál ha sido la evolución de la AOD española en 
sostenibilidad ambiental en países en desarrollo?

Sin duda, la fuente de información estadística más valiosa de la cooperación 
española es la que ofrecen los Seguimientos de los Planes Anuales de Cooperación 
Internacional (Seguimientos del PACI)3 Hasta ahora, los Seguimientos del PACI se 
han compuesto de tres documentos. Por un lado, en la tabla de Contribuciones 
Bilaterales, aparecen todos los datos relevantes de las más de 17.000 contribuciones 
bilaterales que todos los actores de la Cooperación Española llevan a cabo. Cada 
una de estas contribuciones responde a más de cuarenta datos, entre los que se 
incluyen el agente que aporta la contribución, la cantidad aportada, el país, la 
institución ejecutora, la descripción del proyecto, el CRS, la línea del Plan Director 
a la que responde, su posible canalización a través de ONGD, etc. En segundo lugar, 
los Seguimientos PACI incluyen una tabla similar para contribuciones realizadas 
a través de Organismos Multilaterales de Desarrollo (OMUDES). Por último, en el 
propio libro “Seguimiento del PACI” se ofrecen datos agregados por sectores, países, 
agentes y organismos, comparándolos entre distintos años, y ofreciendo una serie 
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para el Desarrollo (DGPOLDE) del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación 
(MAEC) es la encargada del seguimiento estadístico de la AOD de todos los actores 
de la cooperación española, y es la que elabora este Seguimiento del Plan Anual de 
Cooperación Internacional. 

En todas las cifras que se mencionan a continuación, se han tenido en cuenta a 
todos los actores de la Cooperación Española: Ministerios (MAEC, MARM, MEH, 
MITYC...), Comunidades Autónomas, Entes Locales (Diputaciones y Ayuntamientos), 
Universidades, etc. Los datos que ofrecen los Seguimientos del PACI van más allá de 
la AECID y del MAEC, incluyendo a todos los actores de la cooperación.

3 · K�!��������	 ��
	 [
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Evaluación de Políticas para el Desarrollo (DGPOLDE). Madrid, 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009.
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Contabilizando los veinticinco sectores CRS que aparecen en la Tabla 1, la AOD en 
Sostenibilidad Ambiental de la Cooperación Española ha crecido un 262% en cinco 
años, pasando de 117 millones de euros, en 2005, a 423.536.245 euros, en 2009. 
Además, el crecimiento relativo de la ayuda dedicada a sostenibilidad ambiental ha 
continuado en ascenso, más allá de los ciclos de la AOD española. Así, en 2009, casi 
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2005 2006 2007

AOD Española en 
Sostenibilidad Ambiental 117.054.893 € 206.571.722 € 300.984.724 €

Total AOD neta desembolsada 2.428.360.000 € 3.038.350.000 € 3.754.620.000 €

% de AOD Sost Amb 
sobre el total de AOD 4,82% 6,80% 8,02%

Tabla 2. Tendencia de la AOD española en sostenibilidad ambiental (elaboración 
propia a partir de datos del Seguimiento PACI 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009)

Como se observa en la Figura 1, el crecimiento de la AOD dedicada a Sostenibilidad 
Ambiental se ha debido, sobre todo, al crecimiento en el sector de energías renovables. 
Además, existe un incremento considerable de la AOD dedicada a protección general 
del medio ambiente en 2007, debido a las aportaciones a la ventanilla “cambio 
climático y medio ambiente” del “Fondo España-PNUD para la consecución de los 
ODM”. En 2008 también se produce un importante aumento de la AOD dedicada a 
agua y saneamiento gracias a las aportaciones al Fondo de Cooperación para Agua y 
Saneamiento en América Latina, de la AECID.

2008 2009

AOD Española en 
Sostenibilidad Ambiental 342.162.486 € 423.536.245 €

Total AOD neta desembolsada 4.761.690.000 € 4.728.048.651 €

% de AOD Sost Amb 
sobre el total de AOD 7,19% 8,96%

[Continuación]
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AGUA Y SANEAMIENTO PROTEC GRAL MEDIO AMB LCCC (mitigación)

LCCC (REDD+) LCCC (adaptación)
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Figura 1. Crecimiento de la AOD española en sostenibilidad ambiental (elaboración 
propia a partir de datos del Seguimiento PACI 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009)

c. Vía de canalización de la AOD española en materia de 
sostenibilidad ambiental
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Desarrollo a través de dos vías: bilateral y multilateral. La Ayuda Multilateral es 
aquella destinada a los presupuestos generales de los Organismos Multilateral de 
Desarrollo (OMUDES). La Ayuda Bilateral, por exclusión, es toda aquella que no es 
Multilateral. Además, la AOD Bilateral puede estar también canalizada a través de 
Organismos Multilaterales de Desarrollo (OMUDES), si se destina a fondos o proyectos 
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AOD Multibilateral (MBI) o AOD Bilateral vía OMUDES.  

En la Figura 2 observamos cómo el ascenso de la AOD española en sostenibilidad 
ambiental se ha debido, fundamentalmente, al crecimiento de la AOD Bilateral, ya 
sea la canalizada a través de OMUDES o de otros agentes. 
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Figura 2. Evolución de la vía de canalización de la AOD española en sostenibilidad 
ambiental (elaboración propia a partir de datos del Seguimiento PACI 2005, 2006, 
2007, 2008 y 2009)

Este crecimiento de la AOD bilateral se debe, en gran medida, al crecimiento en 
los sectores relacionados con la lucha contra el cambio climático, a lo largo de 
los últimos años (Figura 3). Sin embargo, resulta destacable observar cómo, en 
el subsector de protección general del medio ambiente, permanece constante la 
cantidad de AOD Bilateral (BIL y MBI) y AOD Multilateral (MUL). En 2008 se aprecia 
una gran subida de la AOD Bilateral canalizada vía OMUDES (MBI) en el subsector agua 
y saneamiento, debido a la contribución al BID para el Fondo de Cooperación de Agua 
y Saneamiento en América Latina.
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Figura 3. Vía de canalización de la AOD española en sostenibildiad ambiental 
(elaboración propia a partir de datos del Seguimiento PACI 2005, 2006, 2007, 2008 
y 2009)

d. AOD española en materia de Lucha contra el Cambio 
Climático
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eminentemente transversal. Los “marcadores de orientación de la ayuda”, que se 
verán más adelante, simplemente sirven para conocer el número de actuaciones que 
están orientadas hacia objetivos de las Convenciones de Río, como la Convención 
de Lucha contra el Cambio Climático, pero no para contabilizar AOD. Al no existir 
una metodología consensuada en el seno del CAD, cada donante ha respondido de 
manera diversa a la pregunta “¿cuánta AOD dedica a la lucha contra el cambio 
climático en países en desarrollo?”. Este es uno de los principales temas de debate 
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en desarrollo. En el marco de la Unión Europea, así como en las conferencias de la 
Convención Marco de Lucha contra el Cambio Climático, se está revisando la manera 
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en distintos ámbitos, incluida la AOD.

Si consideramos sólo los sectores de la Tabla 1 asociados a la lucha contra el cambio 
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en los últimos cuatro años. De casi 40 millones de euros en 2005, se ha pasado a 
278.064.532€, que equivale a un 5,88% del total de la AOD española.
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2005 2006 2007

AOD Española en CRS asociados 
a Cambio Climático 39.899.663 € 69.911.883 € 55.912.089 €

Total AOD neta desembolsada 2.428.360.000 € 3.038.350.000 € 3.754.620.000 €

% de AOD en cambio climático 
sobre el total de AOD 1,64% 2,30% 1,49%

Tabla 3. Tendencia de la AOD Española en CRS asociados a Cambio Climático (elaboración 
propia a partir de datos del Seguimiento PACI 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009)

Sin embargo, existen contribuciones multilaterales atribuidas a otros CRS (por 
�_���
�	����������	��	
�	����<���	!������	��	�������	$����!������	�������!�����	
�����	 ��������	 �����������	 ���	 ��	 $��	 ����	 ������������	 ��	 
�	 ���
�	 &	 �	 ���	
por tanto, no aparecen en la Tabla 3, pero que sí tienen un efecto positivo en la 
mitigación y en la adaptación a las consecuencias del cambio climático. En la Tabla 
3 tampoco se incluye la AOD que otros sectores no medioambientales han dedicado 
a integrar las variables climáticas.

e. Contribuciones Multilaterales en sostenibilidad ambiental

Es necesario mencionar la creciente importancia de las contribuciones españolas 
en determinados Organismos Multilaterales de Desarrollo, especializados en 
sostenibilidad ambiental. De acuerdo al III Plan Director 2009-2012, la Cooperación 
Española considera que el PNUMA, ONU-HABITAT, UICN y las tres Convenciones de 
Río son sus socios multilaterales estratégicos para este sector. Como se ha visto, la 
evolución en la AOD canalizada vía OMUDES es creciente, ya sea con contribuciones a 
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canalizada a través de OMUDES).

Dentro de la contribución española al Programa de Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente (PNUMA) se apoyan las labores de SustainLabour y de SEED International, 
promoviendo así un tejido empresarial y un crecimiento económico ambientalmente 
sostenible. Por otro lado, a través de la Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (IUCN) se han apoyado proyectos de adaptación al cambio climático 
y de promoción de medios de vida sostenibles en el norte de África y el Este del 
Mediterráneo. Las aportaciones Multilaterales al presupuesto general de las tres 

2008 2009

AOD Española en CRS asociados 
a Cambio Climático 120.602.710 € 278.064.532 €

Total AOD neta desembolsada 4.761.690.000 € 4.728.048.651 €

% de AOD en cambio climático 
sobre el total de AOD 2,53% 5,88%

[Continuación]
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Convenciones de Río, se han duplicado desde 2005, al igual que ocurre con las del 
PNUMA, o con la contribución multilateral al Programa de Naciones Unidas para los 
Asentamientos Humanos (ONU-HABITAT). 

Calidad de la ayuda: no sólo más Ayuda sino mejor 
Ayuda

a. Planificación: el nuevo Plan Director 2009-2012
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Española, y cuenta con la participación de todos los actores (Ministerios, Comunidades 
Autónomas, Entes Locales, ONGs, Universidades, Sindicatos ). En el proceso de 
elaboración del nuevo Plan Director se redactó un borrador consensuado dentro de 
la Administración General del Estado, para luego abrirlo a debate y consulta pública 
en diferentes reuniones y a través de consultas escritas. 

En todo momento, se vio la necesidad de mantener la sostenibilidad ambiental como 
prioridad sectorial y transversal de la cooperación española, haciendo una especial 
mención a la lucha contra el cambio climático que, a pesar de ser un elemento más 
de esa sostenibilidad ambiental, iba cobrando una creciente importancia tanto a 
escala internacional como para los actores de la cooperación española. Habitabilidad 
y agua fueron también prioridades que acapararon gran parte del debate durante la 
redacción de los sectores del nuevo Plan Director. Si bien se consideraba esencial 
tener un enfoque integral de la gestión del recurso hídrico, se solicitó la separación 
entre abastecimiento de agua y saneamiento básico como necesidad social básica 
(meta 10 de los Objetivos de Desarrollo del Milenio) y gestión del agua como servicio 
del ecosistema. De este modo, la prioridad sectorial “sostenibilidad ambiental” 
cobraba una dimensión integradora de varias líneas de actuación, incorporándose 
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sostenible del agua como servicio de los ecosistemas, y para la lucha contra el cambio 
climático (tanto adaptación como mitigación).  Así, dentro de la prioridad sectorial 
“sostenibilidad ambiental”, se optó por una redacción en la que todos los actores se 
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así un universo diverso de líneas estratégicas.

Por otro lado, la sostenibilidad ambiental continuaba considerándose prioridad 
horizontal, acentuándose en este Plan Director la necesidad de transversalizarla de 
manera real y efectiva en todas y cada una de las actuaciones de la Cooperación 
Española. Pero sin duda, una importante novedad del Plan Director 2009-2012 es la 
incorporación explícita del desarrollo humano y sostenible como enfoque y como 
base fundamental sobre la que construir la política española de desarrollo. 
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b. reciente integración de las variables medioambientales 
en la AOD: los marcadores de las tres Convenciones de Río

Tal y como se ha visto antes, la contabilización a través de CRS ofrece claras 
limitaciones, como la incapacidad de valorar en qué grado se han transversalizado 
ciertos aspectos, como el medio ambiente o el cambio climático, por ejemplo. El CAD 
quiso resolver este problema a través de la creación de una serie de “marcadores de 
orientación de la ayuda”. Por ejemplo, existe un marcador para Medio Ambiente, para 
la Convención de biodiversidad, la mitigación del cambio climático, y la Convención 
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sobre adaptación del cambio climático. Todas y cada una de las actuaciones de AOD 
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en su formulación el Medio Ambiente o los objetivos de las tres Convenciones de Río4.
 

�°��\R	V�	[\R¦���RK	R\����QVRK	�Q��Q�

2005 2006 2007
K�!��������� Principal K�!��������� Principal K�!��������� Principal

Medio 
ambiente 320 262 373 336 587 341

Biodiversidad ND ND 124 59 203 90

Mitigación 
cambio 
climático ND ND 104 34 115 39

Lucha contra 
�������������� ND ND 154 89 160 31

4 · Reporting Directives for the Creditor Reporting System – Addendum Rio Markers”; DCD/DAC(2002)21/ADD. París, 2002.

�°��\R	V�	[\R¦���RK	R\����QVRK	�Q��Q�

2008 2009
K�!��������� Principal K�!��������� Principal

Medio ambiente 1771 717 1355 667

Biodiversidad 491 148 523 220

Mitigación cambio 
climático 372 114 530 145

Lucha contra 
�������������� 470 82 252 23

Tabla 4. Número de proyectos de la Cooperación Española orientados hacia alguno de los 
cuatro marcadores medioambientales (elaboración propia a partir del Seguimiento PACI 2005, 
2006, 2007, 2008 y 2009). “La asignación de marcadores se somete a continuas revisiones; 
��%	�
	������	��	���������	��!����������	��	�����	��������	��	*{{�	$�	����������	��	
�	
última actualización (http://www.maec.es/es/MenuPpal/CooperacionInternacional/)”

[Continuación]
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Estos marcadores son cualitativos, por lo que no puede extraerse de ellos conclusiones 
cuantitativas sobre la cantidad de AOD que se dedica, por ejemplo, a los objetivos de 
la Convención de Lucha contra el Cambio Climático. Esta es una de las confusiones 
más habituales de algunos autores5 que han pretendido responder con los marcadores 
a la pregunta sobre la cantidad de AOD dedicada, por ejemplo, a mitigación del 
cambio climático.  En cambio, los marcadores sí que son un gran indicador del grado 
de integración que van teniendo los temas ambientales en las distintas actuaciones 
de la cooperación española. 

Alguna de las limitaciones de los CRS son también compartidas por el sistema de 
“marcadores de orientación de la ayuda”. Ambos son asignados también por los 
gestores del proyecto, en terreno o en sede, y revisados posteriormente por la 
DGPOLDE. La escasa información sobre los proyectos que habitualmente se tiene, 
hace aún más complicada la revisión y colocación de los marcadores desde Madrid. 

Además, ambos consideran al proyecto como una unidad, de forma que sólo un CRS 
o un marcador son asignados por proyecto. Por ello, dentro de cada intervención 
pueden existir líneas de actuación, de las que apenas se tenga información y que 
��	��	�_�����	�����������	�
	�\K	�
�!���	��	�	
�	��
��������	��
	���������	V�	����	
������	 ���	 �_���
�	 ��	 ��������	 ��	 !������	 <������
	 �����	 ���	 ��
������	 ����	
“principalmente orientado hacia la mitigación del cambio climático”, aunque haya 
algunas líneas del mismo (como dotar de uniforme a los guardas forestales) que 
pueda considerarse que no luchan directamente contra el cambio climático. 
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NÚMERO DE PROYECTOS ORIENTADOS HACIA…

MEDIO AMBIENTE

BIODIVERSIDAD
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CAMBIO CLIMÁTICO

LUCHA CONTRA
DESERTIFICACION

Figura 4. Evolución del marcador de medio ambiente y de los tres Marcadores de las 
Convenciones de Río (elaboración propia a partir del Seguimiento PACI 2005, 2006, 
2007, 2008 y 2009) 

5 · Coding Error or Statistical Embellishment? The Political Economy of Reporting Climate Aid. A. y K. 
Michaelowa. Zurich, 2010.
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En la Figura 4 puede observarse la creciente integración de las variables 
medioambientales en la Cooperación Española. El número de proyectos señalados 
con el marcador de medio ambiente va en aumento, sobre todo aquellos considerados 
����	��!�����������	#��	����	����������	��	
��	������������	��	\%�	���������	��	
�������������	 ��	 ����!�����	 �	 ��	 
��$�	 ������	 
�	 ���������������	 �����?����	 �	
usarse en periodo de prueba en 2006, observándose también una creciente subida 
para todos ellos. 

c. La cooperación para el desarrollo no es sólo AOD: 
reforzando otros ámbitos estratégicos

Una de las grandes apuestas del Plan Director6 es la incorporación de una serie de 
“ámbitos estratégicos” para todos los sectores, considerando que la cooperación para 
el desarrollo va mucho más allá de la asociación en el terreno a través de actuaciones 
bilaterales y multilaterales. La construcción de una sociedad comprometida con la 
sostenibilidad ambiental o el apoyo a estudios sobre el desarrollo son ámbitos que 
contribuyen a la lucha contra la pobreza y, por tanto, a los objetivos del Plan Director 
y de la Cooperación Española. 

La coherencia de políticas para el desarrollo (CPD) puede llegar a tener un impacto en 
la lucha contra la pobreza que muchas de las actuaciones bilaterales o multilaterales 
en el terreno. En concreto, en el ámbito de la sostenibilidad ambiental, se considera 
imprescindible trabajar para que las políticas agrarias, comerciales y ambientales 
españolas, que afecten a países en desarrollo, sean coherentes con los objetivos de 
la cooperación en esos países.

Como conclusión a este artículo, podría destacarse el importante papel de la 
Cooperación Española a la hora de impulsar un desarrollo ambientalmente sostenible 
��	��%���	�������	K�	$�	���������	
�	���
�����	��	
�	Q����	R����
	�
	V������

�	�QRV�	
de 2005 a 2009, observándose un crecimiento de las contribuciones bilaterales 
en sectores relacionados con la sostenibilidad ambiental, sobre todo en aquellos 
asociados a la lucha contra el cambio climático. Las limitaciones que presentan los 
sistemas de contabilización por CRS y de marcadores de orientación de la ayuda 
(ambos impulsados desde el CAD) hace más complicado el estudio de la AOD en un 
������	���	����������
	����	�
	�����	���������	K��	�����!�	��	��	���������	���	
incrementar la cantidad de AOD para contribuir a un desarrollo ambientalmente 
��������
�	 ����	 ���	 �������	 ��	 ���������	 ��_����	 ��	 �������	 �	 ������	 ��	 �����	
ámbitos estratégicos, como la coherencia de políticas para el desarrollo. 

6 ·	[
��	V�������	��	
�	�����������	����W�
�	*{{|'*{&*�	���	V��������	������
	��	[
����������	�	���
������	
de Políticas para el Desarrollo (DGPOLDE-MAEC). Madrid, 2009. 
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6. La sostenibilidad ambiental en las políticas 
de cooperación al desarrollo: ¿por qué si nos 
preocupa tanto hacemos tan poco?1

Ignacio Santos y José A. González

La preocupación de la cooperación internacional por la sostenibilidad ambiental, 
en su sentido más amplio, es relativamente reciente. Los acuerdos y convenios 
derivados de la Cumbre de Río de 1992 representan, probablemente, la primera 
respuesta política universal y articulada para alcanzar la plena incorporación de 
la dimensión ambiental a las políticas de cooperación al desarrollo. A raíz de la 
cumbre se reforzó notablemente el naciente compromiso de los países del Norte 
����	 �����
��	 
��	 ��������	 ����������	 �	 �����
�!�����	 ���	 ����

��	 ��%���	 ���	
poseen el mayor patrimonio natural pero que no reciben una parte equitativa de los 
���������	 ���������	��	 ��	���	 �	 �������������	 [��!�����������	 
��	 �����������	
asumidos en Río han ido siendo incorporados por los principales organismos 
bilaterales y multilaterales de desarrollo en sus respectivas agendas, hasta el punto 
que actualmente todas las agencias y organismos internacionales de cooperación 
incluyen la sostenibilidad ambiental entre sus prioridades de actuación, al menos 
sobre el papel.

V������	
��	�
�����	�����	�W��	
��	�����%������	�����
��	��
	���_����	��	
��	��%���	
donantes muestran oscilaciones, con una tendencia al alza en el monto absoluto de 
recursos destinados a sectores estrechamente vinculados con la protección del medio 
ambiente (véanse por ejemplo los capítulos de Martín-Crespo y Castizo, en este 
mismo libro). Sin embargo, cuando se analizan estos valores en términos relativos 
(como porcentaje del total de AOD), la tendencia resulta claramente negativa 
con un descenso de cerca de 0,9 puntos porcentuales desde el año 2000, lo cual 
resulta paradójico teniendo en cuenta la magnitud de la crisis ecológica que afronta 
actualmente el planeta y sus efectos sobre los países donde actúa la cooperación 
(González et al., 2008a).

La ligera evolución al alza en la inversión bruta destinada a sectores vinculados 
con la sostenibilidad ambiental y la tendencia decreciente en cuanto al porcentaje 
que ésta representa dentro del conjunto de la AOD española, permite ver el vaso 
como medio lleno o medio vacío según quien lo interprete. A nivel internacional, 
Bird y Cabral (2007) concluyen que los montos destinados a programas y proyectos 
ambientales siguen siendo escasos e incluso han decrecido en términos relativos 
durante los últimos años.

1 · El presente artículo constituye una síntesis con algunas actualizaciones del artículo publicado por los 
autores en la revista Ecosistemas (González et al., 2008b)
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En nuestra opinión, aún reconociendo lo positivo del aumento de la ayuda, creemos 
���	 
�	 ���������	 ����
��	 �
��������	 �����������	 ����	 ��<������	 
�	 ��!�����	 ��
	
cambio ambiental global y sus previsibles consecuencias sobre los ecosistemas y 
las economías de los países menos desarrollados. Así, las cifras resultan realmente 
����!���������	 ��	 
��	 ����������	 ���	 �_���
�	 ���	 
�	 ����������	 ��	 <�����	
necesarios para la ejecución de la Agenda 21 resultado de la Cumbre de Río, cuyo 
costo se estimó en 600.000 millones de dólares anuales, de los cuales la comunidad 
internacional suministraría 125.000 millones a título de donación o en condiciones 
de favor, es decir, de AOD. La Declaración del Milenio de Naciones Unidas reclamó, 
posteriormente, una duplicación del volumen de esta ayuda si se querían alcanzar 
los ODM. 

¿Por qué si la sostenibilidad ambiental es tan importante 
hacemos tan poco?

Hace dos años, durante la Asamblea General de las Naciones Unidas que evaluaba 
el cumplimiento de los ODM, se llegó a decir que el medio ambiente seguía siendo 
la “Cenicienta” de las políticas de desarrollo (UNDP, 2005). Aunque quizás sería 
más preciso señalar que el problema no está tanto en las políticas, donde sí suele 
����_����	 
�	���������	��������
	����	��	�
	����	��	 

����	�	 
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	 V������
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(OECD, 2006) cabría preguntarse ¿Por qué las principales agencias y organismos 
donantes, a pesar de haber incorporado de forma generalizada en su discurso el tema 
de la sostenibilidad ambiental, siguen sin atribuirle aún un peso relativo acorde a su 
importancia, manteniéndolo sólo como una prioridad secundaria que, si bien aparece 
recogida en casi todas las estrategias, planes y programas de cooperación, rara vez 
es llevada a la práctica en toda su dimensión? 

En nuestra opinión, las razones de este desequilibrio de prioridades hay que buscarlas 
en la ausencia de un marco conceptual coherente, integrado e integrador, en relación 
al papel que desempeñan los ecosistemas en los procesos de desarrollo humano, así 
como a una falta de comprensión del contexto real de las relaciones Norte-Sur en 
��������	��
	������
	������
	�	��
	��_�	��	���������	!��������	���	
��	�����������	�	
su relación con el bienestar global de la humanidad. 

Al hilo de estas ideas, se pueden plantear varias cuestiones que ayudan a comprender 
la precaria situación actual de la AOD orientada a la sostenibilidad ambiental. En 
primer lugar, analizando las políticas de cooperación al desarrollo, resulta evidente 
que no existe todavía un concepto claro y universalmente compartido sobre lo que 
��!�����	�
	�������

�	��������
�	�	
�	���������
�����	Q	�����	��	$������	����������	
en un paradigma y un marco de referencia a nivel mundial, buena parte del éxito de 
estos términos reside precisamente en su ambigüedad. Al ser tan amplio y vago su 
��!�������	��	������	�	��
���
��	����������������	���	������	������	��	<������	��	
los distintos intereses de quien los use (Montes, 2007). 
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Lo mismo sucede con el concepto de “medio ambiente” y el tipo de intervenciones 
que se suelen incluir bajo este rubro. En el ámbito de la cooperación al desarrollo, 
el medio ambiente suele aparecer como un concepto de vago contenido conceptual, 
sin una base ecológica clara, donde caben actuaciones muy diversas y hasta 
����������������	 �
	 ������	 �QV	 $�	 ����������	 
�	 �����
���	 ����	 ���������?��	
la contabilidad de las inversiones realizadas en “medio ambiente”, existiendo 
��������������	���	���������	����	�������	�
	�����	����	�����������	$���	���	��	
España, por ejemplo, se sigan computando como ayuda sectorial en medio ambiente 
las inversiones realizadas en patrimonio cultural, que pueden llegar a representar 
hasta más de un 30% del total de ayuda asignada al sector.

Por otra parte, diversos trabajos han mostrado claramente como los países 
industrializados dependen de las importaciones provenientes del Sur para abastecer 
su creciente demanda de materias primas o bienes de consumo (Naredo, 2006). 
Cuando en la contabilidad nacional se incluyen las externalidades ambientales, se 
puede observar como el PIB de los países más desarrollados se sostiene en base 
�
	 ��_�	 ��	 ���������	 !��������	 ���	 
��	 �����������	 ��
	 K���	 #��	 ��%���	 ��
	 �����	
acaparan la mayor parte de la producción primaria neta del planeta y su crecimiento 
se sustenta en buena medida sobre los ecosistemas de los países pobres (Costanza 
et al., 1997; Martínez-Alier, 2005). Desde esta perspectiva, la cooperación centrada 
en la conservación de los ecosistemas sería algo más que una obligación ética de 
los países donantes, convirtiéndose en una verdadera necesidad. A pesar de ello, en 
estos últimos años, la AOD ha vivido de espaldas a esta realidad, siendo esta una de 
las razones por las que los temas ambientales han continuado relegados.

“Cuando en la contabilidad nacional 
se incluyen las externalidades 

ambientales, se puede observar 
como el PIB de los países más 

desarrollados se sostiene en base 
�
	��_�	��	���������	!��������	

por los ecosistemas del Sur”
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Adicionalmente, la mayor parte de las agencias donantes mantienen una visión 
claramente sectorial de los temas ambientales, entendidos sólo como un elemento 
más a ser tenido en cuenta para alcanzar el ansiado desarrollo sostenible. Es justo 
reconocer que la UE y algunos donantes importantes han desarrollado procedimientos 
y manuales para la integración ambiental, tomando en consideración el medio 
ambiente como tema transversal de las políticas de desarrollo. En el caso español, 
sin embargo, hasta la fecha, el conjunto de las políticas y programas sectoriales se 
caracterizan todavía por su carencia absoluta de integración ambiental y no se han 
dado apenas pasos en los últimos años para remediar esta situación. La supuesta 
horizontalidad del medio ambiente, tal como aparece recogida en los distintos 
instrumentos legales y normativos existentes, se ha quedado únicamente sobre el 
papel y no ha sido aún llevada a la práctica, siendo como es un elemento esencial 
����	�����	
��$��	����?�����	������	
��	������	�	�<�����	��	
�	������	�����'���
�!���	
en los países donde la cooperación desarrolla sus actividades.

La búsqueda del “equilibrio entre la conservación y el desarrollo” continúa siendo 
el paradigma dominante entre la mayor parte de los actores de la cooperación: la 
naturaleza, la sociedad y la economía como tres esferas que es necesario armonizar 
para alcanzar la sostenibilidad. Este paradigma, conocido como la “triple alianza”, 
ha llevado a entender la cooperación en materia ambiental desde una perspectiva 
extremadamente reduccionista, centrada básicamente en la gestión ambiental, la 
���������	��	������	�����
�!%��	������	�	
�	��������	��	�����	���'����������	

En esta misma línea, los aspectos directamente vinculados con la conservación 
de los ecosistemas han sido abordados por la cooperación internacional desde un 
profundo sesgo biocéntrico, concentrándose básicamente en la conservación de 
especies emblemáticas o amenazadas, así como en las áreas de mayor biodiversidad 
(hotspots), e ignorando ecosistemas de enorme importancia para la humanidad como 
generadores de servicios (Odling-Smee, 2005). 

Z���
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�	 �������	 �	 ���������	 ��	 
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se han valorado en detalle las consecuencias de no incorporar adecuadamente los 
aspectos ambientales en los programas y proyectos de cooperación. En el marco 
del acelerado proceso de cambio global en que estamos inmersos existe un alto 
riesgo de que buena parte de las intervenciones de la cooperación al desarrollo 
����
���	
��	��_��	�
���������	�	�_���������	<�������	���	
�	��������	��	�����������	
paralelas destinadas a frenar el deterioro ambiental y mitigar las consecuencias de 
la degradación de los ecosistemas (PNUD, 2007).



90

Hacia una integración más efectiva de la sostenibilidad 
ambiental en las agendas de cooperación al desarrollo

Existen al menos cuatro grandes razones por las cuales las cuestiones relativas a la 
sostenibilidad ambiental deberían tener un peso relativo mucho mayor al que tienen 
actualmente en las políticas y agendas de cooperación al desarrollo: 

a. Garantizar la sostenibilidad ambiental (ODM 7 de la Declaración del Milenio) 
resulta esencial para el logro del resto de los ODM. Su consecución se convierte 
en una condición sine qua non	����	
�!���	���	���������	���������	��!���������	�	
sostenible de la pobreza (WRI, 2005). Debido a que la vida de miles de millones de 
personas pobres depende directamente de los servicios de los ecosistemas, no será 
posible alcanzar los ODM y hacerlo de manera sostenible a medio plazo, sin abordar 
simultáneamente los problemas derivados de la degradación de los ecosistemas y 
la crisis ecológica que afecta al conjunto del planeta. El progreso hacia el logro 
del conjunto de los ODM será mucho más rápido y efectivo si las metas gemelas 
de reducción de la pobreza y gestión del capital natural (a menudo separadas en 
��������	������������
��	�	�����������	��	����!���	�	�����	
��	����
��	������	��	
��	
distintas estructuras de la cooperación internacional.

b. �������	�����	��������������	������������	����	��������	���	�
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ambiental asociada al cambio global está repercutiendo negativamente en el 
éxito de los programas de cooperación en todo el planeta y especialmente en los 
países más desfavorecidos del África Subsahariana (PNUD, 2007). Por otra parte, 
���	����	��?	���	
��	��������	���	����������	
�	����
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(social, económico y ambiental) de las iniciativas de cooperación relacionadas 
con la protección del capital natural. Por ejemplo, las inversiones realizadas en 
conservación de suelos, gestión del agua, control de la contaminación, reforestación 
de cuencas, etc., suelen rendir excelentes resultados en términos de reducción de la 
�����?�	�	��_���	��
	���������	��	
��	���
�������	������������	�����	��	�
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c. Persiste un problema latente de fondo relacionado con la existencia de una 
injusticia ambiental Norte-Sur, asociada a una profunda desigualdad ecológico-
distributiva (Martínez-Alier, 2005; González et al., 2008a). Buena parte de 
los problemas ambientales de los países pobres donde trabaja la cooperación 
internacional tienen que ver con la forma en que vivimos los ciudadanos del Norte. 
Ello se ve claramente, por ejemplo, al analizar las causas y consecuencias del cambio 
climático, constatándose que existe una relación inversa entre la responsabilidad por 
el incremento de gases de efecto invernadero y la vulnerabilidad ante sus efectos 
(PNUD, 2007). De algún modo, el sistema de cooperación constituye una de las 
herramientas con que cuenta la comunidad internacional para poder compensar esta 
��!�����	��_��������
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d. Finalmente, las cuestiones ambientales también son importantes para el Norte 
desde un punto de vista más “egoísta”, dada nuestra demostrada dependencia de 
los ecosistemas del Sur como fuente de muchos de los servicios que necesita nuestro 
metabolismo económico y social (Naredo, 2006). En esta misma línea, como países 
afectados por el cambio global, nos interesa sobremanera fomentar y apoyar las 
buenas prácticas de gestión ambiental en otros lugares del planeta, puesto que ello 
repercute directamente en la integridad del ecosistema global y, con ello, en nuestro 
propio bienestar. Bajo esta óptica egoísta de la cooperación ambiental, no podemos 
olvidar tampoco el problema emergente que suponen ya los millones de “refugiados 
ambientales” que se están generando como consecuencia de la degradación de los 
ecosistemas del Sur, un fenómeno que previsiblemente se incrementará de forma 
alarmante en los próximos años (Myers, 2005).

Así pues, estas cuatro “e” (�������,� �����	���, equidad y altruismo egoísta) 
���%��	�����	�����	��!�������	���	���	����������	����	_��������	 
�	 �����������	
de los temas ambientales en mundo actual y la magnitud del desafío que su gestión 
representa para el sistema de cooperación internacional al desarrollo.

Pero para lograr una verdadera incorporación de la “sostenibilidad ambiental” como 
eje básico y transversal de la AOD, será necesario que los diferentes agentes de 
cooperación se apropien y empoderen de la idea-fuerza de que es “imprescindible 
conservar la integridad ecológica y la funcionalidad de los ecosistemas si queremos 
mejorar el bienestar de las generaciones actuales y asegurar el de las futuras”. 
No podemos aspirar a un verdadero desarrollo sostenible sin preservar y mejorar la 
bases ecológicas sobre las que éste se sustenta a mediano y largo plazo (véase el 
capítulo de González y Montes, en este mismo libro), del mismo modo que tampoco 
será posible mantener la integridad y resiliencia de los ecosistemas sin garantizar un 
desarrollo integral de la sociedad humana en su conjunto que garantice altos niveles 
de cohesión y bienestar social en todo el planeta. 
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conclusiones de la Evaluación de Ecosistemas del Milenio, la Declaración del Milenio 
de Naciones Unidas y la Declaración de París, consideramos esencial que el conjunto 
de actores vinculados al sistema de cooperación internacional revalorice el papel 
de los sistemas naturales, aceptando como marco referencial de sus actuaciones el 
hecho de que el bienestar humano depende, en última instancia, de la integridad 
ecológica de los ecosistemas y de los servicios que estos generan y que por ello 
invertir en la gestión (conservación y restauración) del capital natural resulta 
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para garantizar la sostenibilidad de los procesos de desarrollo.
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La coherencia de políticas, 
un requisito indispensable



94

7. Coherencia de políticas para el desarrollo en 
un mundo interdependiente

Natalia Millán

Introducción

La globalización ha generado cambios orgánicos en las dinámicas de poder que 
estructuran las relaciones entre los diferentes actores internacionales al tiempo que 
����	����������	
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individuos del planeta. En este sentido, el fenómeno de la globalización ha traspasado 
el ámbito económico para promover cambios en las esferas políticas, sociales y 
culturales de las sociedades contemporáneas tanto a escala global como local. 

En un mundo cada vez más interrelacionado e interdependiente las problemáticas 
locales adquieren, potencialmente, dimensiones globales y pueden convertirse en 
fenómenos que cuestionen la legitimidad y sostenibilidad del sistema en su conjunto. 
Asimismo, los desafíos y amenazas que se derivan del escenario internacional son 
elementos cardinales que inciden directamente en las políticas públicas que los países 
han asumido en la última década. Por tanto, desde la perspectiva metodológica, 
dividir los espacios nacionales e internacionales como si fueran compartimentos 
independientes de análisis parece convertirse en una aproximación totalmente 
�����������	����	��������	
��	�������	����������
��	���	��	�����	�������

����	��	
la época presente. 

Dentro de este contexto, el concepto de Coherencia de Políticas para el Desarrollo 
(CPD) surge coma una visión alternativa (y necesaria) para afrontar, de manera 
coordinada y consensuada, los desafíos del desarrollo que se presentan en el mundo 
globalizado. En la medida en que, en algunas dimensiones, las interdependencias 
e interrelaciones entre las naciones se acrecientan, los problemas del hambre, 
la pobreza o la degradación medioambiental afectarán, inevitablemente a todas 
las economías del mundo (y no únicamente a los países más vulnerables). Como 
consecuencia, desconocer la problemática del desarrollo global y sus posibles 
amenazas para el sistema en su conjunto, podría afectar los intereses fundamentales 
de los países en diversos ámbitos estratégicos. 

El presente documento pretende analizar brevemente los cambios estructurales que 
para el desarrollo, implica la progresiva interdependencia entre las naciones, al 
tiempo que propone el análisis de la CPD desde una dimensión global que suponga la 
acción colectiva y concertada de donantes y socios. 
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Para ello, el segundo epígrafe analiza las dinámicas de interdependencia y asimetrías 
derivadas del proceso globalizador, el tercer epígrafe aborda el concepto de CPD, 
para luego concluir, en el cuarto epígrafe, sobre la necesidad de promover una mayor 
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debería integrar una dimensión global que promueva la acción colectiva entre los 
países donantes, dado que, como se sostiene en este artículo, la problemática del 
desarrollo es un fenómeno transnacional que no puede ni debe abordarse desde 
ámbitos nacionales o segmentados

Globalización e interdependencia 

 � Las dinámicas de la globalización 

En una primera instancia, el concepto de globalización se ha referido a un proceso 
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economías cada vez más interrelacionadas e integradas entre si, donde se ha 
erigido un sistema internacional de mercados y capitales que tiende a diluir los 
conceptos tradicionales de “territorio” y “fronteras”. Desde entonces, la fuerza 
de la globalización ha franqueado su naturaleza económica para suscitar cambios 
tecnológicos, sociales y culturales a gran escala, estableciendo un sistema de 
comunicación global, promoviendo cambios en las estructuras culturales (creencias, 
valores y expectativas) y generando una serie de transformaciones sociales, 
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orden mundial al generar espacios de organización transnacional de diversa índole 
cuya capacidad de incidencia en el ámbito local (político, económico, social o 
cultural) debería analizarse con extrema cautela. En tal sentido, la globalización 
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pesar de que el proceso globalizador, potencialmente, abre espacios alternativos 
de contrapeso (o como sostiene Beck (2004) “contrapoder”), esta reestructuración 
del poder se ha desarrollado en forma asimétrica potenciando las capacidades de 
ciertos grupos o elites transnacionales en detrimento o limitación del ejercicio de los 
derechos de gran parte de la población del planeta (Noya y Rodríguez, 2010). 

Este proceso dinámico ha reestructurado las relaciones entre los Estados para 
dar paso a una serie de entidades transnacionales que juegan un papel decisorio 
en el complejo tablero del mapa mundi de las relaciones internacionales. Como 
consecuencia, el ejercicio del poder no sólo es ostentando por el tradicional Estado 
nación (en su sentido más westfaliano) sino que se ha fragmentado entre una 
diversidad de actores transnacionales que han logrado apropiarse de importantes 
������	��	�����	��
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movimientos sociales globales, entre otros). Este es, quizás, uno de los cambios más 
extraordinarios de la dinámica globalizadora.
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un proceso de interrelación e interdependencia creciente en diversos ámbitos de la 
dinámica social. Estos procesos progresivos de transnacionalización han puesto en 
cuestionamiento la capacidad real de los Estados para diseñar políticas y respuestas 
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internacional iniciada en Estados Unidos en 2008 (la cual se ha convertido en el 
desafío más importante para la prosperidad económica del planeta desde la 
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considerados más desarrollados y ricos del planeta. 

Dentro de este contexto de creciente interdependencia no parecen pertinentes, ni 
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países para afrontar los desafíos de la globalización. Es necesario, pues, el avance 
hacia una acción colectiva y coordinada que permita tanto gestionar los nuevos retos 
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para promover el desarrollo a escala global. 

 � Interdependencias y asimetrías en la era global

El proceso de interdependencia descrito, parece caracterizarse cada vez más 
acusadamente por una profunda asimetría entre los grados de integración reales 
alcanzados por los capitales y mercados y la incapacidad política del sistema 
internacional para generar instancias y marcos normativos que permitan regular 
estas interdependencias (Alonso, 2002). Se observa, de hecho, una importante 
brecha entre el poder económico (que no quiere ser regulado) y el poder político 
(que ha sido incapaz de erigir un sistema institucional internacional para regular el 
poder económico). De ahí, el alto grado de vulnerabilidad de los países frente a los 
cambios económicos y políticos que se producen a escala global.

El avance vertiginoso que, en las últimas décadas se ha observado en la integración 
de los mercados, los capitales1 y las comunicaciones no se ha visto sustentado por 
el diseño de un marco institucional (político) internacional que permita gestionar el 
alto grado de vulnerabilidad al que las naciones (y su ciudadanía) se ven expuestos 
como consecuencia de este nuevo orden internacional. 

En esta divergencia se encuentra la base de la inestabilidad y vulnerabilidad que 
caracteriza al sistema internacional vigente y que el sociólogo alemán Ulrich Beck ha 
denominado Sociedad del Riesgo2. En esta línea de pensamiento, resulta por demás 
ilustrativa la caracterización que hace este autor acerca de los nuevos riesgos a los

1 · En 2009, el valor de las divisas negociadas en un sólo día era muy superior al valor diario de las principales 
variables de la economía real (15 veces superior al PIB mundial, 60 veces superior al comercio internacional 
y 800 veces por encima de la inversión extranjera directa internacional), habiéndose incrementado 
exponencialmente esta divergencia con respecto a 1990 (Álvarez y Medialdea, 2010).

2 · Fase de desarrollo de la sociedad moderna donde los riesgos sociales, políticos, económicos e industriales 
tienden cada vez más a escapar a las instituciones de control y protección de la sociedad industrial.
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que se enfrentan las sociedades globalizadas. En primer lugar, los riesgos se hayan 
deslocalizados y, por tanto, todos los actores se encuentran expuestos a ellos; en 
segundo lugar, no se pueden calcular sus consecuencias, por lo que se trata de 
riesgos hipotéticos; y, por último, se rompe el principio de compensabilidad, es 
decir, las probables amenazas a la seguridad de la humanidad han adquirido tal 
dimensión, que ya no es posible ni controlar ni compensar los potenciales daños 
a los que se enfrenta el planeta (Beck, 2007). En consecuencia, la dinámica de la 
globalización no sólo ha ampliado y profundizado el grado de vulnerabilidad de 
los actores (países, personas e instituciones) sino que, principalmente, ha creado 
nuevos riesgos que cuestionan la estabilidad del sistema actual. La sociedad moderna 
se ha convertido en una sociedad del riesgo cada vez  más ocupada debatiendo, 
previniendo y gestionando los peligros que ella misma ha producido (Held, 2004).  

Dentro de este contexto de interconexión progresiva existe una creciente conciencia 
en la sociedad internacional acerca de los bienes (y males) públicos globales3. Se 
trata de fenómenos que, a pesar de generarse como consecuencia de las acciones de 
un país o un grupo determinado de países, generan externalidades que afectan (en 
mayor o menor medida) a toda la comunidad internacional. 

3 · Un bien publico es aquel que está disponible a todos y del cual el uso por una persona no substrae del uso 
para otras. En contraposición con los bienes privados, dos son los elementos que caracterizan a los bienes 
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hay modo fácil de evitar el acceso a aquellas personas que lo deseen; la no rivalidad se relaciona con que el 
consumo de este bien por parte de un individuo no limita el consumo del mismo bien por parte de cualquier 
otra persona. Los bienes públicos globales se caracterizan por actividades cuya dimensión global hace que las 
externalidades derivadas de estas actividades tengan un efecto sobre el plantea en su conjunto.

“La sociedad moderna se ha 
convertido en una sociedad del 

riesgo cada vez  más ocupada 
debatiendo, previniendo y 

gestionando los peligros que 
ella misma ha producido.”
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Como consecuencia de estos cambios estructurales los problemas del desarrollo se 
han transnacionalizado. La transnacionalización del desarrollo está relacionada con 
los procesos de desterritorialización y re-anclaje que se han sucedido en diversos 
ámbitos sociales (Barañano, 2005) y que suponen una integración creciente entre 
espacios locales y globales que se encuentran conectados de manera dinámica. En 
consecuencia, la inseguridad humana, la vulnerabilidad o la exclusión social ya no 
pueden considerarse como problemáticas (únicamente) locales o estatales. De ahí que 
la pobreza, el terrorismo, las presiones migratorias o la degradación medioambiental 
sean parte de fenómenos multidimensionales, cambiantes y complejos que se deben 
(re) interpretar en diferentes escalas (local - nacional - regional – global). 

Por otra parte, al tiempo que se aceleran los procesos de integración se incrementan 
las desigualdades entre los países y las personas. Las importantes brechas en la 
distribución de la renta se encuentran estrechamente relacionadas con el fenómeno 
de la pobreza y la exclusión. De acuerdo a los datos del Banco Mundial (2010) el 
16% de la población accede al 71% de la riqueza total del planeta mientras que el 
14% más pobre dispone del 1% de los ingresos totales (Tabla 1). En 2009, la ONU 
ha calculado que alrededor de 2.700 millones de personas vivían con menos de 
dos dólares al día (PNUD, 2009). Los países más pobres son los que cuentan con el 
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marginalidad, generando amenazas que traspasan las fronteras nacionales y afectan 
la seguridad de otras regiones del planeta (Sachs, 2008).
 

Tabla 1. Indicadores de renta de grupos de países para 2008.

En suma, la globalización ha creado nuevos espacios de poder a la vez que ha 
acotado los ámbitos de decisión tradicionales de los otrora protagonistas principales 
del panorama internacional: los Estados Nación. Desde esta perspectiva, parece 
lógico suponer que son necesarias propuestas y caminos alternativos que permitan 
avanzar hacia una gobernanza global que promueva el desarrollo inclusivo de todas 
las naciones y es desde esta dimensión que se analizará el concepto de Coherencia 
de Políticas para el Desarrollo. 

PAÍSES POBLACIÓN PIB CORRIENTE
PIB PER 
CAPITA 

CORRIENTE

PIB PER 
CAPITA 
EN PPA

Nº Millones
M.Millones
de dólares US$ US$

Ingreso bajo 52 25% 972 14% 568 1% 584 1% 1.290

Ingreso 
medio-bajo 56 27% 3.702 56% 8.377 14% 2.263 4% 4.273

   India 1.113 17% 1.217 2% 1.068 2% 2.747

   China 1.325 20% 4.326 7% 3.263 6% 5.511

Ingreso 
medio-alto 41 20% 948 14% 8.445 14% 11.583 21% 8.904

Ingreso alto 60 29% 1.068 16% 43.190 71% 40.020 73% 34.375

TOTAL 209 100% 6.690 100% 60.580 100% 54.450 100% 47.316
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Más allá de la ayuda: la Coherencia de Políticas para el 
Desarrollo

 � Una aproximación al concepto de CPD
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ha constituido como un conjunto de políticas discrecionales y unilaterales que un 
grupo de países donantes asumen con el propósito de promover el desarrollo de 
los países del Sur. No obstante, tras cinco décadas de implementación sistemática 
de programas de AOD, distintas investigaciones han destacado dos importantes 
particularidades que cuestionan la capacidad de este instrumento para lograr con 
�������	���	��_�������

En primer lugar, la política de ayuda posee un limitado impacto en el progreso de los 
países del Sur al tiempo que otras políticas del Norte (como la comercial, la agraria, 
la migratoria o la de defensa)  poseen una notable relevancia para las posibilidades 
de progreso de estas naciones (OCDE, 2005; OCDE, 2008; Alonso et al. 2010). Es decir, 
���	������	��	���������	���	
�	QRV	��	����?	��	
�	���������	��
	�������

�	��������	
que, de hecho, ha sido altamente cuestionado por parte de los autores especialistas 
en esta área)4 se trata de una política de capacidades reducidas. 

En segundo lugar, debido a la proliferación de múltiples agencias, ONGD y fondos 
globales, así como a la unilateralidad que caracteriza los programas de ayuda, la AOD 
adolece de una importante falta de coordinación y armonización entre los actores, 
lo que ha generado fragmentaciones, solapamientos y duplicaciones que cuestionan 
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El concepto de CPD pretende trascender las restrictivas competencias de la política 
de cooperación para asumir un compromiso global y transversal con la promoción 
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la perspectiva de desarrollo en el diseño, implementación y evaluación de las 
políticas estatales, tanto domésticas como internacionales, de los países (en 
principio) donantes. Por ello, el abordar un análisis sobre esta temática implica, 
necesariamente, el estudio de un ámbito complejo y multidimensional. Complejo, 

porque desde la perspectiva estatal la coherencia debería aludir a la necesaria 
consistencia entre valores, compromisos y acciones de un sistema de gobierno y, 
multidimensional, porque esta práctica supondría evaluar todas las áreas de acción 
gubernamental, las posibles sinergias o contradicciones entre ellas, y la incidencia 
del conjunto de estas políticas en la ampliación (o reducción) de las posibilidades de 
progreso de los países en desarrollo. 

4 · Véase, por ejemplo, los recientes estudios de Dambisa Moyo (2009): Dead Aid: Why Aid Is Not Working and 
How There Is a Better Way for Africa. Penguin Books. Reino Unido y Jonathan Glennie (2008): The Trouble 
with Aid: Why Less Could Mean More for Africa. Zed Books. Nueva York.
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Existe un marco doctrinal relativamente amplio que, desde comienzos de los años 
noventa, ha contribuido a la conceptualización del concepto de CPD. Una de las 
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congruencia entre los objetivos e instrumentos aplicados por los miembros de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) y que puedan 
tener efectos sobre el progreso de los países del Sur (Fukasaku et al., 1995). 
Asimismo, la OCDE entiende que la coherencia orientada al desarrollo radica en el 
trabajo por asegurar que los objetivos y resultados de la política de ayuda de un 
gobierno no sean dañados por otras políticas que impactan negativamente sobre 
el progreso de los países más pobres (OCDE, 2005). Esta perspectiva es compartida 
por la Unión Europea que ha asumido un compromiso con la coherencia desde el 
Tratado de Maastricht en 1992 y que ha acometido un programa integral sobre CPD 
que incluye un análisis exhaustivo bienal sobre las áreas en que trabajan los distintos 
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la coherencia como aquel conjunto de acciones que persiguen asegurar que los 
impactos externos de otras políticas de la UE no dañen los objetivos de la política de 
cooperación (CONCORD, 2009)�. 

Ahora bien, es posible destacar aproximaciones teóricas más complejas y ambiciosas 
para abordar el concepto de coherencia: son aquellas que suponen transversalizar el 
enfoque de desarrollo en toda la acción gubernamental más allá de evitar las posibles 
contradicciones o interferencias entre las políticas públicas y los programas de 
ayuda. A esta perspectiva, algunos donantes le han llamado the whole of goverment 
approach. En teoría, asumir este enfoque integral orientado al desarrollo supondría 
que los países donantes deberían transversalizar la perspectiva de desarrollo 
considerándola un área prioritaria (aunque no necesariamente única) en los procesos 
de toma de decisiones publicas. Así lo han concebido algunos donantes del Comité de 
Ayuda al Desarrollo (CAD) (entre los que se puede mencionar a España) aun cuando, 
��	 !�����
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acciones efectivas desarrolladas en este ámbito. 

Ahora bien, teniendo en cuenta los conceptos analizados en el epígrafe anterior se 
pueden realizar  algunas aportaciones con el objeto de complementar y ampliar las 
�����������	��	��$�������	����_����	$����	�
	�������Y		

a. En primer lugar, en un mundo globalizado los desafíos del desarrollo demandan 
respuestas colectivas y coordinadas entre los diferentes actores internacionales. Por 
ello, la coherencia de políticas debería integrar también una dimensión global que 
promueva la acción colectiva y concertada entre los países. 

b. En segundo lugar, estas aproximaciones asumen la perspectiva del país donante y 
difícilmente han contemplando la visión, enfoque y requerimientos de los países del 
Sur. Tanto la necesidad de avanzar hacia una acción colectiva como la emergencia de 
potencias globales del mundo “en desarrollo”  (que se han convertido en importantes 
donantes en la escena de la cooperación internacional) refuerza la necesidad de 
promover la coordinación, el dialogo y la acción colectiva, también, con los países 
del Sur. 
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 � Algunas consideraciones con respecto al trabajo en CPD

El concepto de CPD data de la década de los noventa, donde a partir del tratado de 
Maastricht de la Unión Europea, algunos donantes empiezan a asumir (discursivamente) 
la responsabilidad de integrar el desarrollo en ámbitos que excedían el campo de la 
ayuda. Al tratarse de un objetivo relativamente ambicioso y que, potencialmente 
�����	������	��	��������	���	���������	"�������
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ha convertido en una tarea extremadamente compleja de llevar a cabo. Asimismo, a 
pesar de que se ha avanzado progresivamente en los compromisos públicos asumidos 
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acciones reales encaminadas a promover mecanismos y estrategias concretas para la 
coherencia de políticas. 

Debido a la complejidad del trabajo en este campo, a continuación se  realizan 
ciertas precisiones sobre el concepto de coherencia y los ámbitos de actuación en 
donde se enmarca el trabajo en este campo: 

a. Como en todo ámbito de actuación pública, es la voluntad política el elemento 
fundamental para promover acciones consistentes con la perspectiva de desarrollo. 
Es decir, las instancias de negociación, las cuotas de poder que ostenta cada 
ministerio y los diferentes grupos de interés que tienen incidencia en los procesos 
de toma de decisiones, son elementos clave para entender el lugar que ocupa la CPD 
en la agenda de la administración pública. Debido a ello, a pesar de que un donante 
haya logrado el mejor diseño técnico y racional para promover la CPD, de nada 
servirá si no existe una verdadera voluntad política sostenida que acompañe este 
propósito. Este es el desafío principal, que en mayor o menor medida, deben asumir 
los diferentes donantes si quieren avanzar en el trabajo integral por el desarrollo.

b. Desde la perspectiva técnica, para avanzar hacia una política más consistente y 
��$��������	��	��	���������	
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���������		����!����	���!�����������	��	sistema de instrumentos interrelacionados 
entre sí. Asimismo, el compromiso general con la coherencia debe plasmarse en 
objetivos concretos que se conviertan en una hoja de ruta para cada ámbito de 
actuación gubernamental (como podría ser el comercio, la agricultura, la seguridad 
o las migraciones, entre otros). Por último, la coherencia es un objetivo que implica 
la consecución de metas a largo plazo por lo que es necesaria la construcción de un 
consenso político que permita mantener los compromisos adquiridos más allá de los 
eventuales cambios de Gobierno (ECDPM e ICEI, 2006). 

c. En tercer lugar, la coherencia posee un valor instrumental que se subordina 
�	 
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pública. Es decir, la consistencia entre objetivos, valores, políticas e instrumentos 
puede estar condicionada por diversos intereses, entre los que el desarrollo no es 
necesariamente una prioridad. En tal sentido, es relativamente sencillo encontrar 
ejemplos de donantes que han desarrollado políticas coherentes pero con el 
propósito de promover sus propios intereses, los que, en algunos momentos, han 
demostrado estar en franca contraposición con la dimensión del propio desarrollo. 
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Existen sobrados ejemplos de programas de AOD que se han instrumentalizado con el 
objeto de promover intereses comerciales, migratorios o de seguridad de los países 
donantes5�	 [��	 �����	 ��	 <���������
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d. En cuarto lugar, y siguiendo el análisis de Alonso (2010), en un sistema democrático 
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la diversidad de opiniones y grupos que conforman un modelo político plural. Por 
ello, aunque el desarrollo pudiera convertirse en un ámbito prioritario de la acción 
estatal, este objetivo no será el elemento único a considerar (ni necesariamente el 
más importante) a la hora de diseñar y llevar a cabo la actuación pública. Alcanzar 
un grado absoluto de coherencia, se trata, pues, de un objetivo incompatible y poco 
deseable para un sistema plural, abierto y participativo. 

e. En quinto lugar, es necesario destacar que la coherencia de políticas es el resultado 
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administrativas y técnicas de la gestión pública. De esta manera, la estructura 
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son de fundamental relevancia a la hora de avanzar en una mayor coherencia en 
cualquier ámbito que se persiga. Por tanto, es posible establecer relaciones entre el 
grado de consistencia y coordinación del sistema político y administrativo, y el nivel 
de coherencia en las decisiones y acciones gubernamentales a la hora de integrar la 
perspectiva del desarrollo a los procesos de gestión pública (Alonso et al., 2010). 

f. En lo que respecta a la evaluación y el seguimiento, la mayoría de los donantes del 
CAD carecen de mecanismos sistemáticos de valoración de los progresos en materia 
de CPD (OCDE, 2008). Esta es una debilidad institucional que limita tanto la propia 
capacidad de los sistemas nacionales para mejorar los procesos de formulación e 
instrumentación de políticas como la facultad para valorar la incidencia de las políticas 
del Norte en la promoción (o la restricción) del desarrollo de los países del Sur. 

g. [��	�
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de las adecuadas capacidades institucionales es una condición necesaria para avanzar 
hacia una mayor CPD (Alonso et. al., 2010; Kapstein, 2004). Desde la perspectiva 
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otras decisiones gubernamentales y, por tanto, en el conjunto del sistema público. 
Asimismo, un sistema de cooperación experimentado y capacitado se encuentra 
en mejores condiciones para orientar a otros ministerios o agencias acerca de los 
posibles efectos de sus políticas en los países del Sur. 

5 · A modo ilustrativo, se pueden citar en el caso español, las vinculaciones entre ayuda y emigración que 
se han sucedido en la cooperación con algunas regiones africanas, donde se ha utilizado a la AOD como 
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países emisores hacia España). Rasines, Rico Perez, Graciela (2008): Coherencia de políticas de desarrollo y 
migración: El caso del África subsahariana y España. FRIDE. Madrid; Tezanos, Sergio (2006): “Un Plan para 
África al Sur del Sahara”. Revista Temas para el debate, número 144. Madrid.
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A modo de conclusión: la necesidad de coherencia en un 
mundo globalizado
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dinámicas sociales, políticas y económicas de las sociedades contemporáneas. Fruto 
de la integración creciente de las economías, así como de la emergencia de nuevos 
actores transnacionales, se está generando una reestructuración en la distribución, 
���������������	�	����!�������	��	
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tanto en la escena internacional como en las dinámicas internas de las sociedades. 
Dentro de este nuevo escenario, los problemas del desarrollo adquieren una dimensión 
global que afecta, inevitablemente, tanto a los países del Sur como a las economías 
más desarrolladas del planeta. Como consecuencia, se vuelve necesario afrontar 
coordinadamente los desafíos del desarrollo de las naciones más pobres en tanto la 
pobreza, la extrema desigualdad o la degradación medioambiental pueden convertirse 
en verdaderas amenazas globales para la sostenibilidad del sistema internacional.  

Desde esta perspectiva, profundamente pragmática, es que se reclama la aplicación 
de políticas más coherentes con el desarrollo que permitan reducir, al menos 
parcialmente, las extremas desigualdades entre el Norte y el Sur. De hecho, la 
������	��	���������	�	�����	��������	���	��!�������	�����������	����	���������	
doctrinalmente la promoción de la coherencia de políticas Para ello, cada donante se 
enfrenta al reto de diseñar políticas nacionales, regionales y globales que contemplen 
la acción colectiva como el único camino efectivo para enfrentar los problemas del 
desarrollo. Esta acción colectiva deberá integrar, asimismo, a las naciones receptoras 
o socias, especialmente a la luz del importante papel que algunos países emergentes 
están jugando en el escenario internacional. 

En el ámbito nacional, la CPD supone un compromiso integral con el desarrollo que 
compromete a todos los ámbitos gubernamentales y que debe ser sustentado por 
un sistema de cooperación (o preferiblemente de desarrollo) consolidado y con 
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En este sentido, es necesario un compromiso político sostenido, que trascienda a 
los ciclos políticos, así como una activa participación de la Sociedad Civil, la cual  
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y denuncia de  posibles incoherencias en las políticas públicas. Por último, el peso 
de la opinión pública es un elemento decisivo debido a su potencial papel en la 
promoción de un mayor compromiso con el desarrollo del Sur. 

[���	 ���
�?��	 ��	 ���������	 ��������	 ���	 
�	 �����������	 �������
	 �	 ���!������	
��
	 "�����	 ��������~	 ���
�?���	 ��	 ����	 �����_�	 ��	 ����	 �!����	 
��	 ��!�������	
que promueven el avance hacia una mayor coherencia orientada al desarrollo. El 
desafío más trascendente que supone el nuevo orden internacional es el avance 
hacia una gobernanza global multinivel que pueda brindar respuestas colectivas 
a los problemas de la pobreza, el hambre y la vulneración de los derechos para 
gran parte de la población del planeta. El concepto de ciudadanía global responde, 
justamente, a esta visión cosmopolita y se articula sobre el fundamento de que el 
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acceso a derechos y deberes trasciende a la pertenencia a un Estado nación. De esta 
forma, se pretende superar un sistema de fragmentación y exclusión para gran parte 
de las personas del planeta para construir un concepto de ciudadanía coherente con 
los criterios de dignidad humana, igualdad de derechos y respeto por las diferencias. 
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8. Coherencia de políticas1

Mar Asunción

La coherencia es algo que debería darse de modo general en todas las áreas de 
diseño y gestión de políticas en las administraciones públicas, pero especialmente en 
un tema tan global y transversal como es el cambio climático.

La coherencia de las políticas públicas genera una serie de grandes ventajas:

Incrementa la efectividad, ayudando a conseguir los objetivos con el menor coste 
posible (económico, ecológico y social).

Contribuye a crear un marco adecuado para que el sector privado también sea 
coherente a escala espacial y temporal en sus políticas.

Mejora la comunicación, al lanzar un mensaje congruente a la ciudadanía con la 
legitimidad que da el ejemplo.

Sin embargo, la coherencia no es la tónica predominante en la administración 
pública, y nos encontramos que, como en la historia de Penélope, lo que unos 
programas, planes, ministerios, etc. hacen por el día, existen otros que lo deshacen 
por la noche, y así los avances son mucho más lentos de lo que deberían o hasta se 
producen retrocesos.

Algunos ejemplos recientes de esta incoherencia en las políticas públicas serían 
los siguientes:

Políticas encaminadas a la reducción de emisiones procedentes de combustibles 
fósiles, como el mercado de emisiones que pone precio al CO2 con el objetivo 
de desincentivar los combustible más emisores, como el carbón en la producción 
eléctrica; mientras por otra parte, se aprueba un Real Decreto de ayudas a la 
producción eléctrica con carbón, con la obligación de quemar carbón nacional y 
además con primas para ello.

Promoción de las energías renovables, como herramienta base para el cambio del 
modelo energético, mientras paralelamente se apuesta por la Refinería de Balboa.

Políticas encaminadas a reducir las emisiones en el sector del transporte, mientras 
paralelamente se apuesta por un Plan Estratégico de Infraestructuras y Transporte (PEIT) 
que dificultaría cumplir con los objetivos de reducción de emisiones en los sectores 
difusos (tal como se señala en el propio informe de Sostenibilidad Ambiental del PEIT).

Planes para una estrategia de eficiencia energética, mientras se promueve un 
urbanismo desproporcionado. 

1 · El presente capítulo es una síntesis esquemática de la ponencia presentada en el seminario.
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Las principales causas que están detrás de este despropósito serían:

Objetivos sectoriales que predominan sobre el objetivo general.

Planificación a corto plazo.

Falta de cultura de seguimiento y evaluación.

Impunidad: no se rinden cuentas de las decisiones tomadas ni de las políticas 
seguidas más allá de la legislatura en la que se tomaron, y a veces ni eso.

Inercia: seguimos haciendo las cosas de la manera que estamos acostumbrados, 
aunque sepamos que no nos van a llevar al resultado deseado. 

Resistencia a imaginar que existen formas de organización más integradoras, que 
sean al mismo tiempo efectivas.

Estructuras muy compartimentalizadas a nivel territorial y temático.

Carencia de valores solidarios, predominando el individualismo frente a la 
colectividad.

¿Cómo salir de esta espiral que nos aleja del complimiento de los objetivos? La 
siguiente tabla presenta una serie de propuestas para ello:

Diagnóstico Propuesta

Objetivos sectoriales frente a objetivo 
general

El no alcanzar el objetivo general es 
responsabilidad de todos, y por tanto recaerán sus 
consecuencias en todos los implicados

[
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Crear escenarios en un horizonte temporal de 10- 
20 años y a más largo plazo

Falta de evaluación
El primer punto de un nuevo plan deberá ser la 
evaluación del plan anterior 

Impunidad

Las consecuencias de políticas y decisiones que se 
tomaran en una legislatura que conlleven grandes 
impactos no prescriben al acabar la misma

Inercia, resistencia a nuevas formas 
organización

I+D+i de carácter sociológico
Incentivos a una organización más integrada

Compartimentalización temática y 
territorial 

Cruzar aproximación top-down con down-top, para 
llegar a un enfoque que garantice lo necesario

Carencia valores solidarios

Predicar con ejemplo: Administraciones Públicas
Comunicación: destacar los costes de la 
insolidaridad
V�������������	��
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Crisis Oportunidad para un cambio de rumbo

No es un camino fácil. Todo cambio supone esfuerzo, pero cuando tomamos conciencia 
de que el rumbo al que nos dirigimos no es ni el deseado ni el adecuado, se necesita 
valentía para cambiarlo e imaginación para crear un nuevo marco. El reto merece 
la pena.
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9. La importancia de la coherencia de políticas

Cecilia Carballo

Reconocer y promover la gestión sostenible de los recursos del medio 
como estrategia para mejorar la calidad de vida de la humanidad 
podría ser la premisa que cualquier dirigente firmar; sin embargo, la 
realidad está aún lejos de ésta.

Introducción

Las cuestiones ambientales no están al margen de los procesos de desarrollo y por 
eso cuando hablamos de coherencia de las políticas de desarrollo debemos  atender 
a ellas.

El uso intensivo de los combustibles fósiles (petróleo, carbón, etc.), la expansión 
incontrolada de la agricultura y la ganadería, la sobreexplotación de los caladeros 
y los incendios provocados, entre otras actividades humanas, continúan degradando 
el medio ambiente global y como consecuencia, deteriorando la calidad de vida de 
millones de personas a las que el entorno ya no es capaz de proporcionar los medios 
básicos para subsistir (alimentos, agua, medicinas, cobijo, etc.).

La coherencia de políticas debería garantizar la inclusión de los compromisos en 
materia ambiental en las políticas de desarrollo.

A lo largo del siglo XX, la comunidad internacional empieza a preocuparse por el 
deterioro del medio ambiente y sus consecuencias sobre la población humana. El 
desarrollo sostenible y el cumplimiento de los derechos humanos son objetivos 
importantes de la cooperación para el desarrollo; sin embargo el derecho a un 
entorno saludable está fuera de la agenda, incluso en muchos de los espacios donde 
se debaten los derechos humanos.

Estos principios deberían estar en la base de cualquier otra política pública que 
afecte a los países empobrecidos. La coherencia debe darse en los diferentes niveles 
de las actuaciones de cada una de las administraciones, tanto del gobierno, como de 
las Comunidades a Autónomas y entes locales.

Difícilmente podrá alcanzarse un desarrollo sostenible si se le sigue negando el 
derecho al desarrollo social y humano a buena parte de la población mundial. 
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Las caras de una misma moneda

Es fundamental evaluar y conocer el impacto de lo que hacemos para poder asumir 
los retos globales sin caer en incoherencias y con las mayores posibilidades de éxito. 
En tiempos de crisis, es imprescindible contar con información sobre los impactos 
positivos de nuestro trabajo en cooperación para abordar cabalmente los ajustes.

El Estado español, tiene la obligación de facilitar la articulación de los compromisos 
adquiridos por España en el ámbito internacional. La asunción de estos compromisos 
y acuerdos, es una competencia del gobierno, quien deberá articular sus políticas 
para el cumplimiento de los mismos. En ocasiones las posiciones adoptadas a nivel 
declarativo no han tenido su traducción en el terreno práctico, debido, en muchos 
casos, a las propias debilidades y rigideces del sistema español de cooperación 
para el desarrollo y, en otros, a la ausencia de implicación de otros departamentos 
ministeriales con competencia en la materia. 

La política de cooperación asume una serie de compromisos concretos en materia de 
desarrollo (consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, desarrollo de una 
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cumplimiento de los derechos humanos, lucha contra el cambio climático, etc.). En 
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incluya en la ecuación otras políticas más allá de la ayuda: comercio, agricultura, 
pesca, migraciones, medioambiente, la política energética, seguridad, etc.  

Elaboración: Fundación IPADE

POBREZA
HAMBRE
MIGRACIONES
CONFLICTOS

PÉRDIDA DE BIODIVERSIDAD

DESERTIFICACIÓN

Descenso de las precipitaciones-sequías
Aumento de la transpiración

Liberación de CO2

CAMBIO CLIMÁTICO

Desaparición de especies

Perdida de capacidad
de fijación de CO2

Pérdida de Biodiversidad
en la cobertura vegetal

Desaparición de especies



110

Resulta evidente que, cada vez que la Unión Europea y los países miembros legislan 
en estos ámbitos saben que están generando un impacto en el desarrollo de los 
países del Sur, y deben poder dimensionarlo e incorporarlo en su toma de decisiones. 

El coste ambiental, económico y social de la incoherencia es elevado. Las políticas 
que priman  los intereses  propios  frenan e incluso destruyen procesos de desarrollo 
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público. Es decir, que en algunos casos los efectos positivos de la AOD se volatilizan 
y quedan anulados por las decisiones y consecuencias de otras políticas. En ese 
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ejemplo, las consecuencias de las posiciones adoptadas por España en materia de 
comercio de productos agrícolas o en el tratamiento de la inmigración impactan 
también sobre el desarrollo de los países empobrecidos con quienes colabora a 
través de su política de cooperación. Tampoco son desdeñables las decisiones sobre 
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pero sí otro tipo de impactos, como es el caso de las cantidades aprobadas como 
ayuda reembolsable. 

En los últimos años se han producido importantes avances en materia de 
coherencia de políticas en el seno de Naciones Unidas, la UE y de España; pese a 
�
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Alcanzar un modelo y nivel de desarrollo inclusivo y sostenible no sólo es nuestra 
responsabilidad sino la de la comunidad internacional, y la de todas las partes 
implicadas en el sistema de cooperación. Somos conscientes de que un mundo que 
ofrezca oportunidades, reduzca la inequidad y erradique la pobreza será a medio 
plazo la mejor garantía de estabilidad y progreso global.  A corto plazo, puede 
parecer que las políticas nacionales tienen mayor relevancia y deben ser priorizadas 
por encima del desarrollo, pero es precisa una visión integral y de largo plazo. 

Para alcanzar el objetivo compartido de sostenibilidad y erradicación de la pobreza, 
a través de un sistema de cooperación acorde con el papel de España como séptimo 
donante del panorama mundial, será necesario llevar a cabo reformas en los 
procedimientos operativos del sistema de cooperación, mejorando la coordinación 
y especialmente la coherencia de las políticas públicas que, de una u otra forma, 
afectan a la vida y al desarrollo de millones de personas en todo el planeta. 

La coherencia de políticas no debe enfocarse como una cuestión de “buenos y 
malos”. Las políticas públicas –más allá de la ayuda- que tienen un impacto en el 
desarrollo de los países del Sur no necesariamente deben tener por objetivo la lucha 
contra la pobreza, pero sí deben garantizar que no suponen un freno o una traba 
al desarrollo (principio “do no harm” o “no perjudicar”). Las políticas públicas 
españolas y europeas no deben destruir con una mano lo que construyen con la otra. 

La coherencia de políticas no debería abordarse como una cuestión de máximos. 
Somos conscientes de que la coherencia plena es prácticamente inalcanzable. Sin 
embargo, sí es factible y exigible reducir al mínimo los impactos contradictorios 
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con los objetivos de desarrollo del conjunto de las políticas públicas. La coherencia 
implica procesos reiterativos de diálogo, de intercambio y contraste entre diversos 
argumentarios y lógicas de la acción pública. Es preciso ser realistas, sin por ello 
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La coherencia debe entenderse en base a la suma de intereses de diferentes colectivos 
o grupos de interés a largo plazo, aunque ciertamente serán necesarias concesiones. 
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hacia una búsqueda activa de sinergias y situaciones “win-win” o “gana-gana”. Es tan 
necesario minimizar los impactos negativos de las incoherencias como maximizar los 
impactos positivos de las coherencias, detectando y promoviendo sinergias. 

Para lograr avances, es bueno evitar los razonamientos que argumentan que los 
avances en coherencia suponen pérdidas para los intereses españoles o europeos. 

El camino hacia la coherencia es complejo y de largo plazo y requiere pragmatismo 
y prudencia a la hora de marcar los objetivos y resultados esperados. Es deseable 
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metas concretas y precisas, alcanzables y medibles.

En este recorrido hacia la coherencia, existen al menos cuatro perspectivas con sus 
correspondientes políticas públicas que deberían ser consideradas:

Las políticas derivadas de la lucha contra el calentamiento global, incluyendo la  
 política energética

Las políticas migratorias

Las políticas pesqueras, agrarias y ganaderas

La política comercial

Por diversas razones estructurales los países en desarrollo están particularmente 
expuestos a las oleadas de importaciones de alimentos y a la inestabilidad de los 
mercados mundiales de los productos básicos. Las poblaciones que obtienen de la 
actividad agrícola su fuente primordial de ingresos, cuentan con un acceso al crédito 
limitado para comprar insumos. La infraestructura de riego y para la transformación 
de las cosechas, o para llegar a los mercados, es inadecuada o inasequible. Además, 
merece la pena destacar que, en muchos casos, los niveles de apoyo de sus gobiernos 
son bajos. 
 
La producción exclusiva de monocultivos incrementa la vulnerabilidad al cambio 
climático, a las caídas de los precios, a las enfermedades, etc. En muchos casos, los 
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En el mundo en desarrollo, los pequeños agricultores y agricultoras luchan contra 
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precios, la inequidad existente e imperante en las reglas del  comercio internacional, 
la acumulación de poder en las cadenas de valor y la discriminación en el acceso a 
bienes, servicios e infraestructuras, son algunas de ellas.  Este informe de Oxfam revisa 
numerosas experiencias exitosas que demuestran que con una acción concertada 
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posible transformar los riesgos en oportunidades de mercado.

Según Thomas Reardon, uno de los principales factores que obstaculizan el 
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agrícolas transformados es la progresividad arancelaria. Otro factor es la falta de 
infraestructura de mercado en los países en desarrollo, y otro obstáculo para la 
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en el sector.

Es necesario, centrarse en el cambio sistémico de los modelos actuales de producción 
hacia modelos alternativos que estén en armonía con la naturaleza y la sociedad, 
empezando con la restauración de los ecosistemas y territorios.

La mejor protección contra el calentamiento del planeta es el camino hacia un 
progreso global sostenido. El cambio climático y sus impactos sobre los países no 
industrializados, proporciona una razón adicional para que los países industrializados 
(causantes del problema), favorezcan y reconozcan su responsabilidad en el camino 
hacia la adaptación de los países en desarrollo. 

Consumir más allá de nuestras posibilidades económicas y de capacidad de 
regeneración de los recursos naturales, representa un serio obstáculo para plantear 
políticas de desarrollo sostenibles. El problema radica en la base de la pirámide, 
puesto que el modelo pone en peligro el futuro de la civilización. 

“...un mundo que 
ofrezca oportunidades, 
reduzca la inequidad y 

erradique la pobreza será 
a medio plazo la mejor 
garantía de estabilidad 

y progreso global.”
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Asegurar la coherencia de políticas exigirá, entre otras cuestiones:

La cancelación incondicional de todas las deudas reclamadas por los gobiernos 
de los países desarrollados, las instituciones financieras internacionales, los bancos 
privados y todos los prestamistas de los países desarrollados. La condonación de la 
deuda externa sólo solventaría parte de la enorme deuda socio-ecológica que los 
países del Norte mantienen con los países en desarrollo. 

También se deberá contar con una financiación adecuada y previsible, con acceso 
directo, simple y rápido para los países receptores.

Los recursos financieros deben estar por encima del actual objetivo del 0,7% de 
Asistencia Oficial al Desarrollo (AOD); para cambio climático, los recursos financieros 
propuestos no deben ser inferiores al  6% del Producto Interior Bruto de los países 
del Anexo-I y con una mayor asignación para la adaptación a los impactos del cambio 
climático en los países menos desarrollados y los pequeños Estados insulares.

Se deben respetar los derechos de los migrantes desplazados forzosamente.

Los derechos de las poblaciones vulnerables deben ser objeto de especial atención 
en cualquier acuerdo, debiendo incorporar la Declaración sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas y la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer.

Las tecnologías deberán estar libres de derechos de propiedad intelectual y las 
tecnologías ya patentadas deben ponerse a disposición de forma gratuita para los 
países receptores.

Teniendo en cuenta los patrones de responsabilidad (histórica) diferenciada, los 
costos de adaptación en los países en desarrollo se consideran como deudas a cargo 
del mundo industrializado, y las deudas no pueden ser reembolsadas con préstamos, o 
incluso por “subvenciones” - estas reparaciones no deben ser parte de las relaciones 
donante-receptor o patrón-cliente.

Asegurar el derecho al desarrollo de los pueblos y frenar la crisis ambiental 
supone actuar de forma inmediata a nivel individual y colectivo en los ámbitos 
internacionales, nacionales, regionales y locales. 
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entre economía, sociedad y medio ambiente. El Green Welfare impulsado por la 
New Economics Foundation, entre otros,  propugna la adición de tres economías, la 
proveniente de los mercados junto con la economía natural (aquella vinculada a los 
recursos naturales de los que depende la vida humana) y la economía social  (que 
articula los recursos humanos que sostienen la vida humana). Este debería ser el 
�
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10. Nuestra anticooperación ambiental: 
elementos para la coherencia de políticas para 
el desarrollo y la responsabilidad exterior sobre 
la conservación global desde el Estado español

David Llistar

¿Cooperación o anticooperación ambiental?

El sistema de ayuda internacional -incluído el español- es, desde la perspectiva 
de desarrollo y del respeto hacia el medio ambiente, digno de ser criticado de 
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paradojas: la primera es que la ayuda al desarrollo en sí misma suele convertirse 
en cadena de transmisión de enfoques insostenibilistas; la segunda, que cuando 
comparamos la ayuda con otras políticas con efectos sobre el desarrollo y la 
biodiversidad en países terceros, ésta suele seguir un esquema de “banda estrecha” 
que la convierte en muy poco efectiva y casi irrelevante en términos de sus objetivos 
a la vista. La cooperación española, como veremos, peca de esos mismos defectos.  
Tal vez podríamos corregirlos.

¿Desarrollo sin biodiversidad?

La ayuda al desarrollo está reproduciendo, en general, esquemas de desarrollo 
concebidos bajo marcos cognitivos propios de los donantes y no de los receptores. 
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Es decir, actuaciones impregnadas de lógica, valores y razonamientos capitalistas 
occidentales que terminan perpetuando relaciones de dominación. Interesa 
referirnos aquí a un grave error de concepto que atraviesa también muchas de 
las mentes de quienes nos dedicamos al “desarrollo”: creer que una cosa es 
desarrollo y otra muy distinta, naturaleza; que la primera consiste en exprimir 
cual naranja a la segunda; que desarrollarse e innovar tecnológicamente implican 
por lo general desmaterializarse y, por ende, independizarse de lo natural; 
incluso que ser rico conlleva ser más “ecológico”, más “bio”. Las actuales crisis 
alimentaria, energética, climática y de preservación del ecosistema planetario, 
están demostrando lo contrario. 

Una parte muy importante de la población mundial depende directamente de la 
naturaleza, a través de la diversidad biológica. Se estima que de los ecosistemas 
marinos y costeros dependen directamente más de 3.000 millones de personas, la 
mayoría en los países empobrecidos en los que la pesca es una actividad central para 



116

la subsistencia y el comercio. De ellos, 1.000 millones tienen el pescado que pescan 
como la fuente primaria de su alimentación (del aporte proteico) (FAO, 2006). En 
Burkina Faso por ejemplo, el 92% de los trabajadores se dedican a trabajos de 
agricultura y pesca; de ahí que su bienestar actual y futuro dependa directamente 
de la sostenibilidad de estas actividades (CBD, 2009).

En consecuencia, la aniquilación de la biodiversidad comporta para campesinos, 
indígenas, pescadores artesanales, etc. un desalojo forzado de un modo de vida 
legítimo, incluso de un territorio, con consecuencias no sólo económicas, sino 
también sobre el olvido del conocimiento tradicional, sobre la seguridad y salud 
física, y sobre todo, sobre la identidad de estas personas.

Para el resto de seres humanos que no dependemos tan directamente de la naturaleza, 
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nos suministran agua potable o contribuyen a regular el clima, hasta los que nos 
ofrecen belleza, guardan información germoplásmica, etc).

En consecuencia, el desarrollo en su acepción de ‘buen vivir’ está directamente 
en unos casos e indirectamente en otros, ligado a la naturaleza y a lo ambiental, 
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interés, incluso un país o hasta una generación, pretenda vivir por encima de la carga 
ambiental que le corresponde; pero ello sólo se producirá en desmedro irresponsable 
de terceros grupos, países o generaciones de personas. No hay desarrollo posible sin 
biodiversidad que sea justo.

“...el desarrollo 
en su acepción de 

‘buen vivir’ está
 directamente en unos 

casos e indirectamente 
en otros, ligado a 
la naturaleza y a 

lo ambiental.”
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Cuestión de escala: Definiendo anticooperación y “ayuda 
de banda ancha”

Por otro lado, no sólo se trata de la necesidad de que la cooperación se mueva hacia 
un paradigma ecológico, sino también que se sitúe en un contexto de globalización 
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tecnoproductivas, culturales, migratorias y, en la esfera que nos concierne, 
ambientales, han aumentado en las últimas décadas a ritmos superiores a los de la 
propia ayuda internacional (a pesar de la falsa percepción de la opinión pública). 
En realidad la cooperación al desarrollo representa para el Sur Global un factor 
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	buen vivir, tanto en términos cuantitativos como 
cualitativos, que otras interacciones con el Norte Global tanto más importantes 
(Llistar, 2009). ¿Cuántos en el Sur reciben ayuda internacional, durante cuánto 
tiempo? ¿Cuántos en cambio sienten la presión de los precios internacionales, de la 
desprotección comercial, del pago del servicio de la deuda externa? ¿Cuántos en el 
Sur van a sentir el calentamiento global y durante cuánto tiempo?

El error del sistema de la ayuda, copado por la “ayuda de banda estrecha”, es creer 
que el sistema sanguíneo que comunica Norte y Sur se reduce a una sola arteria, la 
cooperación, la ayuda internacional, cuando deben considerarse tanto el conjunto 
entero de arterias, conectadas  y relacionadas entre ellas, que convocan a la sangre 
en el corazón, como el de las venas que la desconvocan. Las relaciones Norte-Sur 
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corresponden a una de las arterias más visibles pero más estrechas. Una ayuda global 
(o “ayuda de banda ancha”) debería observar todo el sistema sanguíneo. Existen más 
allá de la ayuda, muchas interferencias de carácter transnacional que afectan muy 
negativamente en las realidades del Sur Global. Es decir, más allá de cooperación al 
desarrollo, existe una suerte de “anticooperación”, creciente en la medida que la 
conectividad propia de la globalización aumenta, que debe tenerse en cuenta y que 
es imperativo afrontar.

Si la opinión popular asocia la cooperación internacional a todo aquello que se moviliza 
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y convivir bien de los pueblos del Sur; por ejemplo, la ocupación de Iraq por Estados 
Unidos, o la pesca industrial española cuando esquilma los ecosistemas de las costas 
en las que faenan los pescadores artesanales de países africanos y latinoamericanos. 
La anticooperación como lo opuesto a la buena cooperación entre las sociedades 
del Norte y del Sur. Desde esta perspectiva conviene preguntarse en qué formas 
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sociedades periféricas actuales, y con qué grado de impacto; algo que ya se ha venido 
haciendo indirectamente a través de algunos estudios de metabolismo social, o de 
forma más explícita a través de informes de impactos de empresas transnacionales 
o de determinadas políticas públicas (por ejemplo de tratados de libre comercio o 
de mecanismos de internacionalización), incluso a través del consumo, que distintas 
organizaciones cercanas al ecologismo social han avanzado. 
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La anticooperación puede estudiarse desde distintas dimensiones: tecnoproductiva, 
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diplomática y “solidaria”. A pesar de esta distinción, en la práctica, algunas 
anticooperaciones se despliegan de forma combinada desde ámbitos distintos. Nos 
detendremos en este capítulo solamente en la anticooperación ambiental (para una 
completa explicación teórica de todas las distintas dimensiones de la anticooperación, 
véase Llistar, 2009).

Anticooperación ambiental
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negativas que afectan a la biodiversidad de países empobrecidos, provocadas por 
políticas, decisiones y usos y costumbres, tanto a nivel individual como colectivo que 
tienen origen en el Norte (Global).  Se deduce que si una política en nuestro país 
afecta a la biodiversidad de un país tercero (como es el caso de las metas de uso 
de agrocombustibles para transporte en la UE respecto a la biodiversidad de países 
como Colombia o Indonesia), ello lógicamente afectará a sus poblaciones. Por tanto, 
la anticooperación ambiental sirve a la ecología política en el sentido que tiene en 
cuenta la relación triangular entre organización social, naturaleza e individuo. 

¿Anticooperación ambiental española?

Un estudio reciente, en el que el Observatorio de la Deuda en la Globalización (ODG) 
analizaba el impacto de la economía catalana sobre la biodiversidad mundial, traía 
a la luz algunas pruebas fehacientes de esta anticooperación. Las importaciones 
de soja  (la mayor parte transgénica) argentina, brasileña, boliviana y paraguaya 
hacia Catalunya para alimentar la ganadería intensiva catalana para la producción 
y consumo de carne, leche y huevos; las importaciones de petróleo, gas y uranio 
principalmente de África; las de agrocombustibles procedentes de palma africana 
de plantaciones en Malasia, Colombia e Indonesia; la importación de minerales 
como el oro y el cobre producidos en explotaciones mineras contaminantes como 
las de Yanacocha en Perú; o la importación de maderas tropicales; son algunos 
de los mecanismos principales de destrucción de los ecosistemas de los cuales 
dependen miles de pequeños campesinos y comunidades indígenas de varios países 
empobrecidos. Junto a estas importaciones, la biodiversidad del Sur se ve también 
pisoteada por inversiones contaminantes de capital catalán, como por ejemplo 
Cementos Molins en Bangladesh, que se desfogan de las regulaciones europeas 
abandonando en países empobrecidos todos los pasivos ambientales que les permite 
la ausencia de gobierno. 

En tercer lugar, el comercio tanto legal como ilegal de especies en peligro de 
extinción de países de Sur, como por ejemplo las 139 unidades de hipopótamos que 
se importan hacia Catalunya (CITES-Catalunya, 2007) desde Tanzania y Zambia para 
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está la bioprospección, un negocio en expansión que consiste en la explotación de 
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la biodiversidad en busca de recursos genéticos y bioquímicos valiosos. En Catalunya 
el sector farmacéutico se gastó sólo durante el año 2002 un total de 1.566 millones 
de euros en materias primas, como por ejemplo las que se obtienen por la tala 
del cerezo africano del Camerún, utilizado en los tratamientos de trastornos de 
próstata y en alto peligro de extinción (Apéndice II de CITES). En quinto lugar están 
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desplegadas por la Generalitat de Catalunya. Se trata de dinero público que no 
discrimina en absoluto los proyectos empresariales a los que apoya en términos de 
potencial anticooperación. ACC10 (una especie de ICEX a la catalana) no dispone de 
ningún mecanismo de control para saber si está apoyando proyectos empresariales 
destructivos o que afecten negativamente a la biodiversidad en países empobrecidos. 

Si extrapoláramos esos mismos resultados a los efectos negativos de la economía 
española sobre la biodiversidad global (es decir, el mapa de la anticooperación 
ambiental española), nos encontraríamos con un esquema como el siguiente: 

Fuente: ODG, 2009 (Llistar, D. & Jurado, A.)

ANTICOOPERACIÓN AMBIENTAL - DEUDA ECOLÓGICA
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¿Anticooperación climática española?

En el campo de la justicia climática, en la Cumbre de Copenhague (COP15 en 
diciembre 2009)  se barajaban como estimaciones del coste global anual de adaptación 
y mitigación al cambio climático entre los 50 mil y los más de 200 mil millones de 
US$ anuales, en función de quien los calculaba y del año de estimación� . Sin entrar 
a discutir esas cifras, podemos asegurar que aquellos países que hayan emitido y 
emitan más gases de efecto invernadero que los que les corresponden (cualquiera 
que sea el criterio que se utilice) son susceptibles de ser acusados de anticooperar 
o antiayudar climáticamente a los que no. En otras palabras, son deudores o futuros 
deudores de deuda climática. Ese es el caso del Estado español, uno de los peores 
en el ranking de cumplimiento de los objetivos marcados en el extinto Protocolo 
de Kyoto. Si la economía española por un lado coopera con fondos al desarrollo y 
por el otro anticoopera con su insultante política (o no-política) de reducción de 
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nos pueden ayudar a entender el orden de magnitud de tal inconsistencia, tomando 
en consideración sólo lo climático y dejando aparte otros muchos factores que 
����������	��	�
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 �  Año 2005, anticooperación climática española 2:1

El máximo histórico de emisiones de CO2 de la economía española se ha registrado 
en el año 2005 con 440 millones de toneladas (un 5,6% de las emisiones globales 
de ese mismo año); más de 8 veces la media mundial per cápita en ese año. Si 
tomáramos como coste global arbitrario un cifra redonda a la baja (como suelen 
hacer los políticos) de unos 100.000 millones de euros, como lo que la comunidad 
internacional tiene que pagar para que los países empobrecidos puedan adaptarse 
a los efectos del cambio climático, y la comunidad española asumiera su 5,6% 
proporcional sin más miramientos, debería entonces pagar al fondo de compensación 
para los países empobrecidos un total de unos 5.600  millones de € (que como hemos 
señalado se trata de una cifra a la baja). 

Si comparamos esa anticooperación climática (5.600 millones de € en 2005) con la 
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millones de € en 2005), llegaríamos a la conclusión de que el metabolismo social 
español, sólo desde el punto de vista climático, anticoopera más que coopera en 
una relación superior a 2:1. Entonces, ¿Por qué no ayudar a los empobrecidos (y a 
nosotro/as mismo/as) empezando por un cambio de metabolismo social en transición 
��	��
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Hacia una coherencia de políticas para el desarrollo, la 
conservación y la justicia global: hacia un plan español de 
acción de responsabilidad ambiental exterior 

De todo ello se desprende que con el actual esquema de ayuda internacional no 
se logrará voltear el problema de las desigualdades Norte-Sur, ni se contribuirá 
a mitigar la crisis ecológica. En el caso español, a pesar de las mejoras tanto en 
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se ha abandonado ni en un ápice ese esquema de “banda estrecha”. Tampoco lo ha 
hecho en general la comunidad de ONGD españolas ni tampoco las organizaciones 
conservacionistas a pesar de su madurez. 

Sin embargo, el testimonio de nuestros hermanos y hermanas en situación de 
empobrecimiento e injusticia, en su sentido complejo, nos obliga a “ecologizar” el 
paradigma del desarrollo en un sentido parecido a lo que hace la cosmovisión andina 
del buen vivir (y convivir, con uno mismo, con la comunidad y con la naturaleza); y, 
en segundo lugar, desplazar paulatinamente la atención de la ayuda internacional 
al uso, hacia las causas de las causas, los mecanismos transnacionales y las razones 
metabólicas de la anticooperación. Ello nos conduciría a buscar  esquemas de 
responsabilidad exterior para nuestra economía.
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(consumo responsable), ahorro (banca ética), movilidad sostenible (relocalización), 
trabajo, tiempo (lentitud) y cuidados (cuidadanía). Para las ONGD y organizaciones 
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transmisión de recursos económicos y técnicos Norte-Sur, hacia acciones de campaña 
política en el Norte y en el Sur para el cambio cultural del resto de la población, la 
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más coherente que evite alianzas con actores de anticooperación como determinadas 
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actuación inaceptable.
 
Para las administraciones públicas, la responsabilidad exterior las conduce 
a la llamada “coherencia de políticas para el desarrollo” a la cual le podríamos 
añadir “y conservación de la biodiversidad”. La acción de gobierno exigiría una 
��$�������	���	�<�����%�	��������������	�	
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o concejalías de economía, de internacionalización de la empresa, de industria, 
de comercio, de agricultura, de pesca y ganadería, de relaciones internacionales, 
de internacionalización de la empresa, de migración, etc. Por ejemplo, podría 
empezarse por (i) inocular cláusulas de responsabilidad exterior sobre actores 
españoles en una nueva Ley de Responsabilidad Ambiental, otra nueva Ley de Pesca, 
otra  Ley de Economía Sostenible, etc..; (ii) presionar para que la contratación 
pública se produjera bajo criterios de compra pública ética en el Gobierno Central, 
los autonómicos, municipales, diputaciones, etc; (iii) exigir la transparencia en 
cualquier mecanismo de internacionalización como CESCE, FIEM, FONPRODE, etc, 
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hoy fuera de control; (iv) regular las importaciones de soja, cereales, pescado, 
minerales, uranio, agrocombustibles, para que no se produzcan en detrimento de la 
biodiversidad; y otras muchas áreas potenciales de trabajo. 
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desarrollo (y la conservación) es una  “misión imposible” (Carbone, 2008) porque 
exige luchar contra fuerzas mayores que buscan la coherencia hacia direcciones 
opuestas. Por ejemplo, en el actual marco de crisis económica, como salida para 
adelante, tendríamos las fuerzas que pulsan por una mayor competitividad a través 
de -entre otras fórmulas- anular aquellos derechos de terceros que puedan actuar 
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laborales, lucha contra la pobreza,...). Justo lo que podríamos llamar la “maldición 
de la competitividad” para la naturaleza, los pobres y los demás (por llamarlo de 
algún modo). 

Requerimos transformar nuestro modelo energético, alimentario, de transporte, 
urbanístico, productivo, y nuestra cultura, hacia modelos coherentes con un buen 
vivir global. No es fácil ni será rápido. Algunos privilegiados no querrán moverse. 
Pero sí es posible. Y humanamente prioritario. 
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Cambio climático:
urgencia de la adaptación

y adicionalidad de la ayuda
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11. Negacionistas, refractarios e inconsecuentes: 
sobre el difícil reto de reconocer el cambio 
climático

Francisco Heras Hernández

El clima es una abstracción humana; un concepto utilizado para describir los rasgos 
generales del tiempo en un lugar determinado. Los climas son descritos por la 
ciencia a través de datos de carácter estadístico, como la temperatura media o 
las precipitaciones medias anuales. Se caracteriza así el clima de una región como 
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En la actualidad estamos inmersos en un acelerado proceso de cambio climático. 
Sabemos de su existencia, así como de sus causas o consecuencias, gracias a los 
��������	�������

����	��	�������	���������	���	
�	���������	�����%���	�	��<�������	
a través de los medios de comunicación. 
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e insistentes. Tras destacar la velocidad del fenómeno, su escala global, su fuerte 
inercia y su difícil reversibilidad, los investigadores están aportando un creciente 
conjunto de evidencias de impactos ya observables, así como análisis alarmantes 
sobre la vulnerabilidad de las comunidades humanas ante futuros cambios. Además, 
los climatólogos están introduciendo una nueva dimensión del problema, al advertir 
que si se superan determinados “umbrales de estabilidad” climáticos, los cambios 
podrían acelerarse, siendo cada vez más difícil ralentizarlos.

El cambio climático es un fenómeno complejo, difícil de entender y de valorar 
fuera de los ámbitos de la investigación del clima. No obstante, desde un elemental 
sentido común, cabría esperar que, a medida que la ciencia produce análisis más 
concluyentes y alarmantes y los medios de comunicación tratan la cuestión con mayor 
amplitud y rigor, la gente adquiere una perspectiva más cabal sobre el fenómeno; 
y se plantea actuar en consecuencia. Sin embargo, los estudios que analizan las 
reacciones de la gente ante el cambio climático aportan resultados que parecen 
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para acortarla. En este sentido, parece necesario reconocer y caracterizar las 
respuestas humanas ante las informaciones que nos llegan sobre el cambio del clima, 
tratar de reconocer  los factores que les dan forma y plantear iniciativas que ayuden 
a evitar las reacciones de rechazo, indiferencia o inhibición ante el fenómeno del 

cambio climático, hoy aparentemente mayoritarias en muchos países occidentales.
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Negacionistas

Diversos estudios realizados recientemente en países como Estados Unidos, el Reino 
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personas que consideran que el cambio climático no está ocurriendo o que rechazan 
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humana en el fenómeno o negar sus consecuencias negativas o su peligrosidad. Y 
estas tendencias se han concretado, precisamente, en el periodo en el que los medios 
de comunicación y los líderes sociales se han ocupado más intensamente del tema. 

En Estados Unidos, el Pew Research Center (2009) realizó en octubre de 2009 una 
encuesta en la que se incluía la pregunta: “¿Existen evidencias sólidas de que el 
planeta se esté calentando?”. Un modesto 57% de los entrevistados contestó 
��������������	 <�����	 �	 ��	 �&�	 ���	 $��%�	 ����	 ���	 �����	 ���������	 ��	 ���	
encuesta realizada en el año anterior (abril de 2008). Por su parte, un 33% respondió 
negativamente, frente a un 21% que lo hizo en la encuesta de 2008. Entre los que 
consideraron que sí existen evidencias sólidas del calentamiento, más de una cuarta 
parte achacó el fenómeno a causas naturales, de forma que el porcentaje total de 
entrevistados que consideró que existen evidencias sólidas del calentamiento global 
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sumó un exiguo 36% de los encuestados.

Los estudios elaborados por el Programa de Cambio Climático de la Universidad 
de Yale (Leiserowitz et al�	*{&{�	��������	���	
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planeta se está calentando siguen siendo mayoría, pero señalan que el porcentaje 
de negacionistas se ha duplicado en los dos últimos años, hasta alcanzar el 20%. Otro 
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los que creen que el planeta se está calentando, lo que no ocurre entre los que no 
lo creen. 

En el Reino Unido, los porcentajes de encuestados que niegan el cambio climático 
son inferiores a los de Estados Unidos, pero, al igual que en ese país, los estudios 
demoscópicos señalan una tendencia a su aumento. En una reciente encuesta 
realizada por IPSOS-MORI (Spence et al., 2010), ante la pregunta “¿Cree usted que 
�
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un 15% que respondió negativamente. En el año 2005, ante la misma pregunta los 
porcentajes fueron del 91% y el 4% respectivamente, lo que supone que el número de 
encuestados que niegan el fenómeno se habría triplicado. El avance de la negación 
también es detectado en otras encuestas recientes realizadas para la BBC (2010). 
Ante la pregunta: ‘'Por lo que usted sabe y ha oído, ¿cree que el clima de la tierra 
está cambiando y se está produciendo un calentamiento global?", el número de 
respuestas negativas pasó del 15% (noviembre de 2009) al 25% (febrero de 2010). 

En Australia, la demoscopia elaborada por el Lowy Institute (Hanson, 2010) 
proporcionó a los encuestados varias frases alternativas para valorar sus actitudes 
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seguros de que el calentamiento global es realmente un problema no deberíamos 
dar ningún paso que conlleve costes económicos” (indicador de las posiciones más 
negacionistas) obtuvo un respaldo discreto (13%), aunque creciente, ya que en 2006 
sólo logró un 6% de adhesiones.

En Alemania, el semanario Der Spiegel publicó los resultados de una encuesta 
reciente realizada por TNS para esa revista con el siguiente titular: “Los alemanes 
pierden el miedo al cambio climático”. En la información (Der Spiegel, 2010) se 
resaltaba el hecho de que sólo un 42% de los encuestados declaró sentir miedo ante 
�
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pregunta en 2006.
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que, a largo plazo, la tierra será cada vez más cálida. ¿Considera que esta previsión 
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cerca de un tercio (31%) respondió de forma negativa. 

Los estudios de opinión realizados en España en los últimos años revelan que una 
amplia mayoría de los españoles reconoce la existencia del cambio climático, 
siendo muy pocos los que la niegan de forma expresa. En una encuesta realizada 
por el Real Instituto Elcano (2010) tras la cumbre de Copenhague, sólo el 6% se 
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produciendo un cambio climático”, frente a un 83,3% que se mostró “de acuerdo” o 
“muy de acuerdo” con la idea.

La causalidad humana en relación con el fenómeno también es ampliamente 
reconocida en España. En un estudio promovido por la Fundación Mapfre (Meira, 
2009) un 86,9% de los encuestados consideraba que el cambio climático ha sido 
causado por la actividad humana o por una mezcla de factores naturales y humanos.

En ese mismo estudio (Meira, 2009) se exploró el grado de penetración de algunos 
argumentos negacionistas en la sociedad española, concluyéndose que aunque, en 
general, la española no es una sociedad “escéptica” ni negacionista, los argumentos 
que alimentan estas actitudes tienen una cierta audiencia: el 35% de los entrevistados 
asumía el argumento de que “sería mejor preocuparnos más por luchar contra la 
pobreza que por el cambio climático”, mientras que el 34,2% compartía la idea 
de que “siempre hubo cambios del clima a los que los seres humanos terminaron 
adaptándose”.
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Algunas perspectivas para analizar el progreso del 
negacionismo

El fenómeno del negacionismo y su auge, a contracorriente de la ciencia del clima, 
ha sido analizado desde diversas perspectivas, entre las que destacan:

 � La perspectiva psicológica 

Los humanos tenemos una habilidad probada para rechazar la información que 
nos resulta incómoda o amenazante. De hecho, la negación puede considerarse 
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inconsciente y selectiva que protege a una persona de afrontar hechos y situaciones 
intolerables”. 

Los análisis sobre la negación realizados desde campos como la psicología o la 
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este mecanismo autoprotector puede impedir que prestemos la atención necesaria a 
potenciales amenazas a nuestro bienestar, en este caso las derivadas de los cambios 
en el clima. 

 � La perspectiva informativa

De acuerdo con diversos estudios, los medios de comunicación de masas han dado 
una visibilidad inmerecida a las perspectivas “escépticas”. En ocasiones el motivo 
habría sido el afán por mantener un cierto equilibrio entre posiciones, sin considerar 
que su representatividad y rigor no son equivalentes (Boycoff & Boycoff, 2004).

Algunos estudios consideran que, en muchos casos, la visibilidad dada a las 
perspectivas escépticas ha tenido un componente ideológico, siendo la prensa 
conservadora anglosajona especialmente proclive a difundir ideas negacionistas de 
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un seguimiento exhaustivo del tratamiento del cambio climático en la prensa 
británica entre 2000 y 2006 concluyendo que la cobertura dada al tema era bastante 
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los artículos se centraba en informar sobre posiciones de carácter “escéptico”. En 
periódicos líderes en ventas como Telegraph, Daily Mail, The Sun y sus respectivos 
dominicales, el 25% de la cobertura abordaba perspectivas escépticas (Gavin, 2009). 

 � La perspectiva educativa

Como si de un fenómeno meteorológico se tratara, cada año, con la llegada del frío y 
de la nieve, reaparecen en los medios de comunicación los comentarios negacionistas 
que utilizan los datos del tiempo para poner en entredicho el fenómeno del cambio 
climático. Por ejemplo, los chistes de nevadas que se mofan del calentamiento 
global son todo un clásico en Estados Unidos. Es evidente que estos argumentos 
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negacionistas no tendrían ningún predicamento en sociedades con una cultura 
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deseosa de descartar una causa más de preocupación. 

La inadecuada comprensión de la naturaleza de la ciencia también alimenta 
malentendidos y es aprovechada por los lobbies negacionistas para sembrar 
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especialmente explotada en este sentido (Macilwain, 2010).

 � La perspectiva política

R. Dunlap y A. McCright (2008) han analizado una serie de encuestas realizadas desde 
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simpatías políticas de los encuestados. Sus resultados indican que, mientras que en 
1997 los porcentajes de ciudadanos que creían que el calentamiento era una realidad 
eran muy similares entre republicanos y demócratas (48 y 52% respectivamente), 
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Marshall (2009) hace notar el peligro que encierra convertir el cambio climático en 
una cuestión de identidad partidista: “Si la incredulidad respecto al cambio climático 
se convierte en un rasgo de identidad política, es mucho más probable que sea 
����������	�����	��������	���	��	�������	�	��	������	������?�	�����	�����!������	
cada vez más y haciéndese más resistente a los argumentos externos”.
Algunos autores como Bondre (2010) van más lejos y relacionan la virulencia del 
negacionismo con situaciones de elevada polarización política, como las que se han 
dado en los últimos años en Estados Unidos o el Reino Unido.

Refractarios

Una reacción frecuente ante los mensajes sobre cambio climático es ignorarlos. 
El rechazo a informarse activamente o a hablar sobre el tema, las actitudes de 
desinterés o indiferencia pueden ser indicadores de esta respuesta. No saber, no 
entender, nos evita padecer (“ojos que no ven, corazón que no siente”) y nos exime 
de la obligación moral de reaccionar. En castellano contamos con numerosas frases 
hechas para hacer referencia a esa ignorancia deliberada ante temas que nos resultan 
inconvenientes o espinosos: “seguir la política del avestruz”, “mirar para otro lado”, 
“no querer ver”, etc.

Algunos investigadores han resaltado que esta actitud “refractaria” puede ser 
consciente y voluntaria (como cuando cambiamos de canal en la televisión para 
evitar escenas o noticias desagradables), pero a veces no somos enteramente 
conscientes de esa desconexión o bloqueo. En este sentido, algunos autores han 
descrito estados mentales, o incluso culturas, en las que domina un ambiguo “saber, 
pero no saber”que nos mantiene en una cierta ignorancia (Cohen, 2005).
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Kari Marie Norgaard (2009) hace notar que, dado que ignorar lo obvio puede suponer un 
esfuerzo importante, “las sociedades desarrollan y refuerzan un completo repertorio 
de técnicas o ”herramientas“ para ignorar los problemas que resultan inquietantes”. 
Esta investigadora pone el ejemplo de una comunidad, estudiada a través de grupos 
de discusión, que contaba con información accesible sobre el calentamiento global, 
pero en la que operaban una serie de mecanismos sociales, como normas culturales 
de atención, emoción y conversación, y en la que existían una serie de relatos 
culturales orientados a desviar la atención de los temas incómodos o inquietantes y 
normalizar una visión de la realidad en la que se considera que “todo va bien”.

El desinterés por la cuestión del cambio climático también puede ser alimentado 
por la impresión de que se trata de un problema que no tiene una solución sencilla 
o inmediata. Ya lo dice el proverbio: “Si no tiene solución, entonces no es un 
problema”. Y, por tanto, no merece la pena preocuparse.

Inconsecuentes

A pesar de todo, hay gente que entiende cada vez mejor el fenómeno del cambio 
climático, reconoce en lo esencial sus causas y sus consecuencias y comprende su 
gravedad. Pero ser consciente de su importancia, incluso reconocer la necesidad 
de actuar para mitigarlo, no implica que se vaya a actuar de forma responsable y 
consecuente. De hecho, existen numerosas evidencias empíricas que indican que 
los humanos no nos comportamos necesariamente de forma coherente con lo que 
sabemos o pensamos. 

La brecha entre actitudes y comportamientos ha suscitado numerosas teorías 
explicativas y ha producido una abundante literatura. Lo que parece evidente es que 
�������	��������	���	�����
���	���	�
	������������	�	 
�	�������
����	��	�����?���	
en acciones responsables. A continuación revisaremos algunas de esas barreras en el 
caso del cambio climático (basado en Heras, 2008).

Los costes percibidos de la acción responsable

Algunos investigadores sugieren que las actitudes positivas hacia el medio ambiente 
se expresan en “comportamientos de bajo coste” (en la esfera de lo personal, 
por ejemplo, sustituir las lámparas incandescentes por modelos de bajo consumo 
o colaborar con los programas municipales de reciclaje), pero raramente en 
comportamientos percibidos como de “alto coste”, como deshacerse del automóvil 
o renunciar a hacer un viaje. En consecuencia, si el hecho de asumir opciones menos 
contaminantes es percibido como muy costoso, es más improbable que la gente 
decida cambiarlos. 

El problema es que algunas de las iniciativas que serían más efectivas para reducir 
nuestra huella de carbono afectan a elementos considerados precisamente como 
�����������	��!����������	��	�������	����������	�������	���	�_���
�	�
	������	



130

doméstico, podríamos citar el tamaño de nuestra vivienda, la posibilidad de utilizar 
asiduamente nuestro automóvil o de adquirir productos exóticos. Además, algunas 
de las opciones de consumo con mayor incidencia en las emisiones, como el modelo 
de coche adquirido, el tipo de vivienda que habitamos o los viajes que realizamos, 
son también utilizados como medios de expresión de nuestra identidad personal y 
nuestra pertenencia a un grupo, lo que hace el cambio aún más difícil.

Los resultados de las demoscopias en relación a la predisposición de la gente a 
adoptar comportamientos proambientales apoyan esta interpretación, ya que 
indican que son ya mayoría los que se declaran dispuestos a contribuir consumiendo 
más “verde”, pero pocos los predispuestos a  asumir limitaciones o renuncias.

La percepción de insignificancia de nuestras acciones

En pocas ocasiones la contribución de una persona o una institución a la resolución 
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caso del cambio climático. ¿De qué sirve cambiar el coche por la bici o acometer 
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seguidas por la mayoría? ¿Qué utilidad tiene el que mi organización cambie su sistema 
de producción por otro más limpio si los demás no lo hacen? ¿De qué sirve que en 
mi país se acometan políticas decididas para recortar las emisiones si otros Estados 
no avanzan en la misma línea? Después de todo, las emisiones de CO2 atribuidas a 
España constituyen poco más del 1% de las emisiones mundiales. 
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es ciertamente paradójica, ya que las emisiones de gases de efecto invernadero 
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fuentes la causa de los problemas. Es evidente que actuar sobre el cambio climático 
supondrá necesariamente desmontar esos millones de comportamientos y formas 
de hacer que generan las emisiones. Lo cierto, sin embargo, es que la percepción 
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lleva a esperar a que otros actúen primero, antes de embarcarnos en cambios que 
percibimos como costosos.

Las incertidumbres relativas al fenómeno

La existencia de incertidumbres tiene un efecto desmovilizador en la gente. ¿Cómo 
voy a emprender cambios sustanciales si no tengo absoluta certeza sobre cuál será 
la gravedad futura del problema o los efectos que producirán mis acciones? ¿No será 
preferible esperar hasta que tengamos datos más precisos?
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sistema complejo y nuestro conocimiento sobre su comportamiento futuro siempre 
estará sujeto a incertidumbres. Más aún si tenemos en cuenta que un factor clave en 



131

su evolución será precisamente la manera en que las sociedades humanas reaccionen 
ante el problema.

En el caso del cambio climático, la incertidumbre limita nuestra capacidad para 
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acción, ya que no sabemos con certeza cuál será el resultado logrado y carecemos 
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La incertidumbre existente en relación con aspectos relativos al cambio climático 
ha sido uno de los argumentos más utilizados por los sectores “escépticos” para 
defender la necesidad de esperar y no tomar decisiones “precipitadas”. 

La dilución de nuestras responsabilidades

Es probable que los gases quemados en occidente en el siglo pasado hayan 
contribuido a la notable intensidad del último ciclón tropical sufrido en Bangladesh, 
que ha provocado miles de muertos y desaparecidos. En cualquier caso, la distancia, 
espacial y temporal, entre las acciones que causan el cambio climático y sus efectos 
provoca que nuestra sensación de responsabilidad se diluya notablemente.

Como ya hemos señalado, el fenómeno del calentamiento global es el resultado 
de la suma agregada de numerosas contribuciones personales e institucionales. La 
atmósfera es una gran bolsa común a la que van a parar todas las aportaciones 
y resulta imposible diferenciar las propias de las ajenas, o relacionarlas de forma 
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Concepciones erróneas

Algunos autores consideran que ciertas ideas erróneas podrían contribuir también 
a explicar la falta de reacción social ante el problema. Sterman y Sweeney 
(2007) realizaron una investigación con estudiantes del Massachusetts Institute of 
Technology de la que dedujeron que, incluso estos adultos con un elevado nivel de 
educación, concebían el comportamiento del clima global de manera similar al del 
sumidero antidesbordamiento de una bañera: una vez el grifo deja de echar agua, 
el nivel de llenado de la bañera se reducirá hasta su nivel óptimo. Este equívoco 
podría explicar, de acuerdo con los autores, el apoyo a las políticas de “esperar 
a ver qué pasa” (posponer las respuestas ante el cambio climático “hasta que 
�������	
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Contextos difíciles
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del urbanismo, con una creciente segregación de los espacios residenciales, laborales 
y de ocio y servicios y el paso de las ciudades compactas a las ciudades extendidas, 
son ejemplos de unos contextos vitales que han multiplicado nuestras necesidades 
de movilidad y, por tanto, de energía. Para resolverlas, los nuevos espacios urbanos 
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En muchos lugares se ha impuesto una arquitectura que no tiene en cuenta el entorno 
y exige elevados gastos energéticos para mantener un cierto confort térmico en las 
viviendas. Las empresas se encuentran con un entorno económico que, salvo raras 
excepciones, premia la capacidad para ofrecer los productos y servicios con menos 
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difícil que, incluso las personas y organizaciones más sensibilizadas, puedan traducir 
su sensibilidad y su capacitación en formas de hacer más responsables frente al 
cambio climático. 

Pesimismo informado
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no garantiza la acción responsable. Pero, en el caso del cambio climático, algunas 
investigaciones apuntan, incluso, a la existencia de una relación inversa: los 
encuestados mejor informados son precisamente los que muestran un menor sentido 
de la responsabilidad sobre el tema (Kellstedt et al., 2008). ¿Cómo explicar esta 
aparente contradicción? Una posible explicación reside en el hecho de que los 
mejor informados podrían estar en condiciones de percibir con mayor claridad 
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Immerwahr (1999) asocia la inacción no tanto al egoísmo o la falta de información 
como a la desesperanza y la frustración. En palabras de este autor “nuestra 
investigación sugiere que sobre lo que la gente resulta ser más escéptica no es sobre 
la existencia del problema sino sobre nuestras habilidades para resolverlo”. 

Desde esta perspectiva, muchos “inconsecuentes” serían personas abrumadas por la 
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forma efectiva a sus causas e inseguras sobre el camino a seguir.

Es importante tener en cuenta que los que se consideran conocedores del problema 
y se declaran preocupados pero no hacen “lo que deben” envían un potente 
mensaje desmovilizador al resto de la sociedad, que capta la contradicción entre 
ambas circunstancias. En este sentido, Christie (2010) ha resaltado los efectos 
contraproducentes provocados por líderes sociales que insisten públicamente en la 
gravedad del cambio climático pero cuyas decisiones prácticas quedan evidentemente 
alejadas de las valoraciones que realizan. 
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Algunas propuestas ante el reto de la comunicación del 
cambio climático

La negación, la ignorancia activa o la inconsecuencia son respuestas comunes ante 
las informaciones que recibimos, no sólo en relación con el cambio climático sino 
también sobre otras cuestiones espinosas. ¿Quién no se ha resistido alguna vez a 
“rendirse ante la evidencia” cuando los hechos apuntaban en una dirección indeseada? 
¿Quién no ha decidido en algún momento que no quiere ver o saber más? ¿Cuántas 
veces nuestras formas de hacer o nuestras decisiones resultan contradictorias con lo 
que sabemos o lo que pensamos? 

Negacionistas, refractarios e inconsecuentes ponen en entredicho ideas simplistas, 
pero muy extendidas, en relación con la sensibilización pública. Como la idea de que 
la falta de sensibilidad se debe, básicamente, a un problema de falta de información. 

La negación, la ignorancia activa o la inconsecuencia nos permiten entrever 
el formidable reto personal y social que supone reconocer el cambio climático y 
reaccionar ante él de forma “adecuada”. Sin embargo, su análisis también está 
proporcionando  algunas claves útiles para plantear (o replantear) la comunicación 
del fenómeno. A este respecto, presentaremos, de forma breve, algunas propuestas 
que pueden ser de interés para divulgadores, educadores y líderes sociales:

 � Mostrar salidas posibles

Si la percepción del cambio climático como “un proceso sin solución” es 
profundamente desmovilizadora, es obvio que debemos otorgar visibilidad a las 
“soluciones” posibles. En este sentido, destacar los buenos ejemplos, tanto en 
materia de reducción de emisiones (mitigación) como de respuesta a los cambios ya 
acaecidos o previstos para un futuro próximo (adaptación), constituye una fórmula 
interesante para acortar la brecha entre conocimiento y acción, vencer dudas y 
resistencias al cambio y resaltar sus elementos positivos. 

 � Mostrar las ventajas de los cambios propuestos

Dado que el miedo a las consecuencias de la lucha contra el cambio climático es 
uno de los alimentos de la negación, parece estratégicamente importante resaltar 
las ventajas asociadas a las políticas para combatirlo. Hay que destacar, pues, los 
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el criterio de transmitir a cada cual lo que desea oír si no es cierto. No resulta 
razonable pasar de ser los agoreros que anuncian el desastre a los vendedores del 
mundo feliz descarbonizado.
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 � Equilibrar diagnósticos, objetivos y propuestas de acción 

¿Es conveniente argumentar la llegada de una catástrofe global si se pretende tan 
sólo que se adquiera el hábito de apagar la luz al salir de una habitación? Equilibrar 
los diagnósticos con los objetivos a alcanzar y las propuestas de acción permite 
que las propuestas de cambio tengan coherencia y, por tanto, credibilidad. Esto no 
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valor simbólico y pueden ser el inicio de un cambio de actitud más sustancial.

 � Evitar encasillar el cambio climático como “cuestión tecnocientífica”

A pesar de nuestro interés en acortar la brecha entre ciencia y sociedad en materia 
de cambio climático, creemos que es necesario evitar que el cambio climático sea 
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Esto puede traducirse en reacciones de desinterés por parte de aquellos que no se 
ubican en esos campos, además de crear barreras entre “los que saben” y “los que no 
saben”, cuando lo cierto es que, en cierta medida, todos somos parte del problema 
y debemos ser parte de la solución. 

 � Evitar encasillar el cambio climático como “cuestión ambiental” 

Ciertamente, el cambio climático constituye una formidable amenaza para la 
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en este siglo numerosas extinciones, así como del colapso de distintos ecosistemas. 
No obstante, el cambio climático no debería ser considerado como un “problema 
ambiental” (entendiendo “ambiental” en su acepción más estrecha, pero también la 
���	����������	�����
�����	���	��	������	�	"��_����	�	�����~��	#�	��?��	��	���	����	
marco facilita que un amplio sector de la sociedad se desvincule del problema (“no 
me preocupa porque yo no soy ecologista”) (véase Lakoff, 2010, para una interesante 
argumentación en este sentido).

 � Asociar aprendizaje y acción responsable 

Hay que equilibrar el aprendizaje sobre causas, consecuencias y soluciones con 
la acción responsable frente al cambio climático, evitando que sean dimensiones 
totalmente independientes. La creación de redes y comunidades que tratan de 
impulsar cambios en la práctica constituye una forma excelente de avanzar en 
este sentido. La comunicación entre iguales y los procesos de aprendizaje a través 
de la acción (“aprender haciendo”) constituyen una oportunidad para romper la 
barrera entre “saber” y “hacer” y facilitan la necesaria capacitación para responder 
adecuadamente, cada cual desde sus propias circunstancias  y responsabilidades, a 
la amenaza del cambio climático. 
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12. Financiación del clima tras Copenhague: las 
preguntas de los 100.000 millones de dólares

Intermón Oxfam

El cambio climático es la principal amenaza para el desarrollo y hace que la lucha 
contra la pobreza sea cada vez más difícil y más cara. Se necesita urgentemente 
�����������	����	 ������	 �	 
��	 �����������	���	 ��
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clima cambiante. El Banco Mundial estimó el año pasado que el coste de la adaptación 
en los países pobres ascendería a entre 75.000 y 100.000 millones de dólares anuales 
si el calentamiento global se mantenía en 2°C.1 Los compromisos no vinculantes 
ofrecidos por los países ricos a raíz de Copenhague para recortar sus emisiones 
��_��%��	�
	�����	�������	�	��	��
����������	�����������	��	>½��2

La mitigación del cambio climático no depende únicamente del alcance de los 
recortes en las emisiones que realicen los países ricos, sino también de cómo ayudan 
a los países en desarrollo a reducir las suyas. Las economías emergentes y los países 
más pobres deben perseguir ahora un camino hacia el desarrollo más caro del seguido 
en su día por los países ricos. Se necesitarán fondos por tanto para cubrir el coste 
adicional de un desarrollo limpio en los países en desarrollo. 
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por el coste que les supone cargar con un problema que no crearon. Es una inversión 
conjunta de países ricos y pobres por un futuro común. Los países ricos no pueden 
luchar contra el cambio climático únicamente a nivel nacional y pretender salir 
ganando. En el actual entorno económico las cantidades que se necesitan parecen 
inalcanzables, pero en realidad entran dentro de lo posible. Es del todo factible 
para los países ricos reunir cientos de miles de millones de dólares anuales en fondos 
públicos a través de mecanismos innovadores sin “quebrar la banca”.

El material de este artículo está adaptado por el editor del informe ‘Financiación del clima tras 
Copenhague. Las preguntas de los 100.000 millones de dólares’, (2010), escrito por Tim Gore” con el 
permiso de Intermón Oxfam (c. Alberto Aguilera, 15 - 28015 Madrid  www.intermonoxfam.org) y Oxfam 
GB (Oxfam House, John Smith Drive, Cowley, Oxford OX4 2JY, UK www.oxfam.org.uk). Intermón Oxfam y 
Oxfam GB no suscriben necesariamente los textos u otras actividades que acompañen el material.

1 · Banco Mundial (2009) “Estudio de la Economía de la Adaptación al Cambio Climático, Informe Global”, 
Washington DC: Banco Mundial.

2 · Oxfam Internacional (2009) ‘”Un clima de vergüenza: Volved a la mesa: Análisis inicial de la reunión 
sobre el clima en Copenhague”, diciembre de 2009.
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En Copenhague se consiguieron algunos avances, aunque limitados, en temas de 
������������	�
		Q������	��	�����$�!�� 3 proponía la creación de un “Fondo Verde 
de Copenhague para el Clima” e incluía el escueto compromiso de los países ricos 
de “movilizar” 100.000 millones de dólares anuales para el año 2020. El hecho de 
que unas propuestas tan imprecisas sean consideradas un éxito indica el grado de 
decepción que supuso la cumbre de Copenhague. No obstante, los gobiernos de todo 
el mundo tienen la oportunidad de pasar de la imprecisión a la acción si en 2010 
consiguen llegar a un acuerdo con respecto a:

Un Fondo Verde de la ONU transparente, accesible y directo; y

Poner en marcha una serie de fuentes de financiación para el año 2013, por valor 
mínimo de 100.000 millones de dólares anuales, que permitan a las personas pobres 
hacer frente al cambio climático.

[���	 �����������	 
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negociaciones para la consecución de un acuerdo exhaustivo, estos aspectos deben 
convenirse formalmente bajo la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC) en la COP16 a celebrar en México en diciembre de 2010.
 
El Secretario General de la ONU ha creado un Grupo Asesor de Alto Nivel sobre 
Financiación del Clima4 que deberá formular recomendaciones antes de la reunión 
de México sobre cómo recaudar los fondos necesarios. En esta nota informativa, 
Oxfam plantea las cuestiones clave que el Grupo Asesor deberá abordar si se ha de 
!������?��	���	��	�����������	<������	����������	�	��������
��	��	������������

3 · El Acuerdo de Copenhague es un acuerdo político no vinculante alcanzado entre un grupo de países 
�	"�������~	���	��	���������	���	
�	���<�������	��	
��	[�����	��	
�	���¯���	���¯��	¾[�������	��	
decisión -/CP15: Acuerdo de Copenhague,’ diciembre de 2009.

4 ·	¥��	$���Y´´³³³������!´³��´�������´����´�
������$��!�´��!��´��������������!����	
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 más que una mera compensación

a los países en desarrollo por el 
coste que les supone cargar con

un problema que no crearon.
Es una inversión conjunta
 de países ricos y pobres 

por un futuro común.”
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Avanzar en 2010

Es necesario abordar con urgencia al menos cuatro cuestiones críticas en relación al 
compromiso de los 100.000 millones de dólares:

¿Son suficientes?

¿Son fondos nuevos?

¿Se necesitan fondos públicos o privados?

Qué utilizar: ¿donaciones o préstamos?

Oxfam estima que los países pobres necesitarán al menos 200.000 millones de dólares 
anuales para el año 2020 para hacer frente al cambio climático; fondos que deben 
���	���
����	�	��������
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esta nota informativa se exponen los motivos y la manera de conseguirlo.

¿Son suficientes?

Cien mil millones de dólares es una cifra considerable, pero abordar el coste del cambio 
climático en los países pobres probablemente requiera al menos el doble de esta cantidad. 

Hay ya numerosas estimaciones respecto del coste de la mitigación y la adaptación en 
los países pobres, estimaciones que oscilan entre los 110.000 y los 275.000 millones 
de dólares anuales.5 La mayoría de las estimaciones se basan en un calentamiento 
superior a los 2ºC –que podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte para 
las personas pobres–. Oxfam calcula que para el año 2013 se necesitarán al menos 
150.000 millones de dólares anuales, cifra que ascenderá hasta al menos 200.000 
millones de dólares para el año 2020 (100.000 millones para la adaptación y 100.000 
millones para la mitigación). No obstante, estas cantidades podrían ser aún mayores. 
Los escasos recortes en las emisiones propuestos por los países ricos según el Acuerdo 
de Copenhague abocan al mundo a un calentamiento superior a los 4ºC, e incluso más 
para algunas regiones como el África subsahariana.6 
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necesitan los países pobres. El objetivo de 100.000 millones de dólares anuales es un 
buen primer paso, pero esta cifra debe representar un umbral mínimo y no un techo 
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5 · Oxfam Internacional (2009) “Esfuerzo compartido: La cooperación global es clave para lograr en 
Copenhague un acuerdo justo y seguro sobre el clima”, (cifras actualizadas para incluir las estimaciones 
de 2009 del Banco Mundial respecto a los costes de la adaptación) y Banco Mundial (2009) Informe sobre el 
desarrollo mundial 2010: Desarrollo y cambio climático.

6 · J. Rogelj, et al., ‘”Copenhagen Accord pledges are paltry”, Nature, abril de 2010; WWF International 
(2010) ‘”The Copenhagen Accord: A stepping stone”’; IPCC (2007) “Cambio Climático 2007 – Base de 
Ciencia Física”, capítulo 11.



140

¿Son fondos nuevos?

Según lo estipulado en la CMNUCC, el Plan de Acción de Bali y el Acuerdo de 
�����$�!��	
��	��%���	�����	������	
�	��
�!�����	��	������������	��������	����������	
“nuevos y adicionales” a los países pobres.7 La pregunta es: ¿adicionales con respecto 
a qué?.
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del clima, incluidos los compromisos para alcanzar los 30.000 millones de dólares 
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(AOD). La gran mayoría de países contabilizará los fondos comprometidos para la 
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1970. Muchos países están pregonando como nuevos, compromisos que ya anunciaron 
en el pasado.
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expresión de solidaridad para con los países pobres, sino una obligación legal bajo 
la CMNUCC. Sería injusto cumplir esta obligación con fondos que de otra manera se 
hubieran destinado a la salud y la educación en los países pobres. Es más, hacerlo así 
revertiría los avances en el desarrollo que con tanto esfuerzo se han logrado en los 
últimos años. El cambio climático impone nuevas cargas a los países pobres, y para 
afrontarlas se precisan recursos nuevos.9 
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importa es que dejen de vestir las promesas del pasado con prendas nuevas.

7 · CMNUCC (1992) Art. 4.3; UNFCCC (2007) “Decisión 1/CP13: Plan de Acción de Bali”, 2007, §1(e); 
Acuerdo de Copenhague, §8.

8 · En el Acuerdo de Copenhague los países desarrollados se comprometieron además 
"��
������������		�	�����������	��������	������	�	��������
���	���	��	��
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millones de dólares para el período de 2010 a 2012, con una distribución equilibrada entre la adaptación y 
la mitigación.”

9 · Oxfam Internacional (2009) ‘”Más allá de la ayuda: Adaptarse al cambio climático sin olvidar a las 
personas pobres”, septiembre de 2009.
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¿Se necesitan fondos públicos o privados?10

El Acuerdo de Copenhague sugiere que los 100.000 millones de dólares deben 
proceder de una combinación de recursos públicos y privados. Oxfam estima que 
se necesitan al menos 200.000 millones de dólares anuales en fondos públicos para 

�	����!�����	�	
�	����������	����	�
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del sector privado y llegar a áreas que no quedarían cubiertas por el sector privado.
 

Fondos públicos para la adaptación

Los fondos para la adaptación deben llegar hasta las personas más pobres y más 
vulnerables del mundo: aquellas que están en primera línea de la crisis climática. 
Entre estas personas se encuentran las mujeres agricultoras, responsables de entre 
un 60 y un 80 por ciento de la producción de alimentos en la mayoría de los países en 
desarrollo.11 El impacto más cruel que el cambio climático tendrá para la humanidad 
en el futuro próximo probablemente sea el aumento del hambre,12 y en este aspecto 
las mujeres agricultoras forman la primera línea de defensa.

Sólo los fondos públicos pueden garantizar que se llegue hasta estas mujeres y otras 
comunidades marginadas. Las intervenciones que se precisan, como la plantación 
de manglares o el desarrollo de sistemas de regadío a pequeña escala, no atraerán 
inversiones por parte del sector privado, puesto que no generan retornos sobre la 
inversión, pero muchas veces pueden marcar la diferencia entre la vida y la muerte.
 
El sector privado invertirá en medidas de adaptación que sirvan para proteger sus 
inversiones; la legislación pública puede ayudar a canalizar las inversiones privadas 
hacia los esfuerzos de adaptación de las comunidades locales. Pero las aportaciones 
��	 
��	 ��%���	 �����	 ����	 ��������	 
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�	 ���¯��	�����	
provenir exclusivamente de fondos públicos, para garantizar así que los primeros y 
más afectados por un problema que no provocaron reciban la ayuda que precisan.

10 · Los fondos públicos constituyen un dinero que emana de los gobiernos o de las instituciones que 
actúan en su nombre. Abarca fondos de los presupuestos públicos y de fuentes internacionales innovadoras 
encaminadas a recaudar dinero en nombre de los gobiernos.

11 · Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, “FAO Focus: Women and 
Food Security”,  ver http://www.fao.org/focus/e/women/sustin-e.htm

12 · Oxfam Internacional (2009) “Evidencia que duele: El cambio climático, la gente y la pobreza”.
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Fondos públicos para la mitigación

De acuerdo con la CMNUCC, los países desarrollados tienen la obligación de aportar “la 
totalidad de los gastos adicionales convenidos”13 para cubrir las actuaciones básicas de 
mitigación en los países en desarrollo.

Aunque los países ricos recorten sus emisiones en la medida necesaria, se debe actuar 
también para limitar el crecimiento de las emisiones en los países en desarrollo.14 Y por 
ello los países en desarrollo habrán de soportar costes adicionales dada la necesidad de 
invertir, por ejemplo, en parques eólicos que son más caros que las centrales térmicas 
de carbón: es el coste adicional del desarrollo en un mundo bajo en carbono.

Por su naturaleza, estos costes no quedarán cubiertos únicamente por un sector 
�������	��	�����	��	����������	�
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de dólares en inversiones en las próximas décadas15 para construir parques eólicos 
y otras infraestructuras verdes, pero para incentivar esas inversiones se necesitan 
recursos públicos.

Los recursos públicos son necesarios también para garantizar unas actuaciones que 
favorezcan a las personas pobres. Sólo los recursos públicos son capaces de orientar 
las inversiones hacia sistemas de energías renovables en el medio rural y garantizar 
���	��	���������	�������	
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de mercado formal, y en especial las mujeres. No es justo un régimen climático global 
que presuponga que aquellas personas con bajo consumo energético deban seguir 
siempre así.

¿Es válido el mercado de carbono?16

El Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) de Naciones Unidas ha sido hasta la fecha 
la principal fuente de inversiones para la mitigación en los países en desarrollo,17 
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13 · CMNUCC, Art. 4, §3.

14 · Oxfam Internacional (2009) “Esfuerzo compartido”, op. cit., pp. 12–14.

15 · Agencia Internacional de la Energía (2009) “World Energy Outlook 2009”, noviembre de 2009.

16 · �
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de Kioto para ayudar a los países desarrollados a cumplir con sus objetivos de reducción de emisiones 
mediante la compra de créditos de carbono a través del Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL) para 
conseguir reducciones en los países en desarrollo que compensen el crecimiento en sus propias emisiones.

17 · Banco Mundial (2010) “Informe sobre el desarrollo mundial”, op. cit., p.262.

18 · Project Catalyst (2009) ‘”Scaling up Climate Finance”, septiembre de 2009, p.17.
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efectuar recortes encaminados a alcanzar los objetivos respecto a la reducción de 
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necesitan en los países en desarrollo. A los países ricos quizás les venga bien esta 
doble contabilidad, pero para la atmósfera resulta del todo perjudicial.
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de emisión bajo el MDL (es decir, la diferencia entre el coste real de la reducción 
y el precio de mercado del carbono) deben contabilizarse como aportación a la 
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del sector privado y por tanto, incluso en países como China donde sí son sometidos 
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adicionales en las emisiones. 

Para ser contabilizados como aportaciones bajo la CMNUCC, es necesario garantizar 
que los recursos se utilicen para conseguir reducciones adicionales en las emisiones 

más allá de las contabilizadas como recortes de los países ricos.

Qué utilizar: ¿ayudas o préstamos?

Es probable que el Grupo Asesor sobre Financiación enfoque su análisis hacia la 
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Oxfam considera que no deben emplearse préstamos para la adaptación, y recomienda 
que se impongan salvaguardas y límites estrictos en la utilización de préstamos para 
la mitigación.

Utilización de préstamos para la adaptación

Por principio, existen fuertes objeciones respecto de la utilización de préstamos para 
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obligación de los países ricos de evitar daños en los países pobres como consecuencia 
de las emisiones excesivas de carbono de los primeros, sólo una lógica perversa sería 
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personas pobres para su adaptación al cambio climático sería como chocar contra el 
coche del vecino, y luego ofrecerle un préstamo para cubrir los daños producidos.

En la práctica, las inversiones imprescindibles en medidas de adaptación podrían 
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Al ser inversiones encaminadas a reducir la vulnerabilidad (y no a fomentar la 
capacidad de producción), existe el riesgo de que los gastos de adaptación sean los 
��������	��	 ��<���	 ��������	 ��	��������	��	������	 ���������������	¦	������	���	
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para aumentar, en lugar de reducir, el impacto del cambio climático en las  
poblaciones marginadas.
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Utilización de préstamos para la mitigación

Muchas de las inversiones cruciales para la mitigación requieren ayudas públicas. Sin 
embargo, para algunos proyectos del sector energético la utilización restringida de 
préstamos en condiciones favorables podría ser una fórmula adecuada para cubrir 
algunos de los costes de los países en desarrollo. 

[���	����
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o para aquellos casos en que es necesario garantizar resultados que favorezcan a 
las personas pobres, como en la agricultura o la silvicultura, la mitigación debe 
���	���������	��������	�����������	��	��������	��	���	���������	��������	 
��	
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en manos de las grandes corporaciones agrarias, obligando a las personas pobres a 
abandonar sus tierras, o aumentando la vulnerabilidad de pequeños agricultores, en 
especial de mujeres, si recurren a la venta de los activos que son sus medios de vida 
para amortizar los préstamos.

Los préstamos en condiciones favorables podrían ser una fórmula adecuada para 

�	�����������	��	��������	��	 
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costes adicionales de invertir en energías renovables frente a energías en base a 
combustibles fósiles se concentran en el capital inicial que se precisa. Comparado 
con una central térmica de carbón, un parque eólico resulta caro de construir, pero 
más barato de explotar. 

Si los préstamos para inversiones en un parque eólico fueran más baratos que para 
una central térmica de carbón, las inversiones en energías renovables se volverían 
rentables. Las investigaciones demuestran que el acceso de los países pobres a 
préstamos sujetos a los tipos de interés preferencial que se aplican en los países 
ricos permitiría cubrir hasta 10.000 millones de dólares anuales de los costes para 
los países pobres de invertir en energías limpias.19 Para hacer rentables otras 
inversiones en el sector energético, los préstamos en condiciones favorables pueden 
combinarse con ayudas para que estas líneas de crédito resulten más atractivas que 
las disponibles para combustibles fósiles.

��	 ��������	 �����	�_����	 
%�����	 ��!������	 ��	 
�	 ��������	��	�����������	 ����	 
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mitigación susceptible de ser aportada como préstamos. Se calcula que el sector 
energético absorberá un 68% del total de gasto público en mitigación en la próxima 
década.20 Oxfam estima que únicamente podrían considerarse como adecuados para 
préstamos como máximo la mitad de esos costes; es decir, que tan sólo un tercio, como 
������	��	
�	�����������	����
	����	
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19 · Ibid., p. 18.

20 · Comisión Europea (2009) “Hacia la consecución de un acuerdo a gran escala sobre el cambio climático 
en Copenhague, Documento interno de trabajo”, enero de 2009. Las estimaciones en cuanto a coste se 
cifran en 48.000 millones de euros para energía e industria (sin suponer que la renta sea capturada); 18.000 
millones de euros para REDD; 5.000 millones de euros para agricultura.
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Es necesario establecer este techo para garantizar que los países que no tienen 
capacidad para aumentar su nivel de deuda, y las comunidades rurales pobres que 
a día de hoy carecen de acceso a la energía, dispongan de los fondos de mitigación 
����������	����	��������	��	���������	����!�������	#��	��%���	�������

����	�����	
avalar todos los préstamos, absteniéndose de imponer condiciones económicas 
o políticas inadecuadas –condiciones que no sólo resultarían ilegítimas, sino que 
menoscabarían los planes nacionales de transformación hacia una economía baja 
en carbono–.
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únicamente por valor del elemento de ayuda de cualquier préstamo aportado en 
condiciones favorables.21 Los préstamos no son gratuitos, lo único que debe contar es 
su valor real para los países pobres.

Puede decirse, por tanto, que la totalidad de los recursos públicos para la adaptación 
�����	 ���������	 ��	 <����	 ��	 �����������	 ��	 ������	 �	 
�	 �����������	 ����	 
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dos terceras partes de los recursos públicos se aporten a modo de donaciones, sin 
que la parte aportada en forma de préstamos en condiciones favorables supere una 
tercera parte de los mismos. En el caso de préstamos favorables, sólo el elemento 
de ayuda de los mismos debe contabilizarse como aportación según las obligaciones 
de la CMNUCC. 

21· La OCDE calcula que el valor del elemento de ayuda o “equivalente de ayuda” de los préstamos en 
�����������	<������
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��	��_��	��	�<������	
del préstamo a interés nominal y un coste de capital en los países en desarrollo del 10 por ciento.

“Si los préstamos para inversiones en 
un parque eólico fueran más baratos 

que para una central térmica de 
carbón, las inversiones en energías 
renovables se volverían rentables”
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¿De dónde conseguir estos recursos?

Con anterioridad a la COP16 de México, las Partes deben consensuar una hoja de ruta 
del sistema que permita recaudar la cuantía de recursos públicos que han de aportar 
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principios clave. Deben ser:

fiables y previsibles;

susceptibles de ampliación según las necesidades; y

equitativas y fundamentadas en el grado de responsabilidad en materia de   
 emisiones y la capacidad para pagar de los países.

#�	Z�!���	&	�������	���	$�_�	��	����	�����
�	����	�
���?��	���	�����������	��
	�
���	
�	
��!�	�
�?�	�	���	��������	���
����	��!������	�����	�����������	��	��	���������22 
pero demuestra que es factible que los países ricos movilicen cientos de miles de 
millones de dólares anuales en recursos públicos sin quebrar la banca. En la Tabla 1 
se aportan más detalles sobre cada una de las fuentes propuestas.

Tabla 1: Fuentes de recursos para el clima

1. 75.000 millones de dólares anuales como ayuda para 2013 a partir de 
aportaciones reales de los países desarrollados


� Compromisos vinculantes de acuerdo a la responsabilidad (por las emisiones 
históricas) y la capacidad (de pago).


� Este dinero procedería, por ejemplo, de la subasta de créditos de derechos de 
emisión bajo el régimen de comercio de derechos de cada país; o de las partidas 
presupuestarias asignadas actualmente a la subvención de combustibles fósiles.

2. 100.000 millones de dólares anuales como ayuda para 2013 a partir de 
ingresos generados en los países desarrollados por un impuesto global sobre 
���	�����	���	�	�����


� Un micro impuesto de tan sólo un 0,05% sobre determinadas transacciones 
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� Los países del G20 están ahora muy interesados en la aplicación de nuevos 
impuestos al sector bancario para paliar el coste de la recesión económica; 
�����	 ������	 ���������	 ����%��	 ���
�����	 �������	 ����	 ��������	 
��	 �����	
globales más apremiantes. 

22 ·	[��	�_���
�	���������	��	����
	��	��!�����	���������	����	����	<�����	���	��������	������	����	
ampliar cada una de ellas en el tiempo.

23 · Ver http://robinhoodtax.org.uk/
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3. 16.000 millones de dólares anuales como préstamos en condiciones 
favorables para 2012, utilizando los derechos especiales de giro (SDR) para la 
emisión de “bonos verdes”


�  El SDR es un activo de reserva internacional creado por el FMI. La utilización 
de 120.000 millones de dólares de los SDR de los países desarrollados como 
capital permitiría la emisión de “bonos verdes”, que a su vez generarían 40.000 
millones de dólares anuales susceptibles de ser utilizados como préstamos en 
condiciones favorables para realizar inversiones en energías limpias.


� Tan sólo el elemento de ayuda de los préstamos –es decir, su valor real para los países 
pobres– debe contabilizarse como aportación bajo la CMNUCC (aproximadamente 
16.000 millones de dólares para un capital de 40.000 millones24).
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climática. De hecho, el FMI presentó en marzo de 2010 una propuesta parecida 
en un documento de trabajo interno.25

4.  Entre 20.000 y 30.000 millones de dólares anuales como ayuda para 2015 del 
comercio de derechos de emisión en la navegación aérea y marítima internacional
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crecen rápidamente. La implantación de un régimen de comercio de derechos 
de emisión (RCE) serviría para controlar las emisiones de buques y aviones de 
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cambio climático mediante la subasta de los derechos de emisión.26


� En Copenhague se consiguieron ciertos avances hacia un acuerdo sobre transporte 
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debe fundamentarse en aportaciones reales y vinculantes de los países ricos, 
calculadas de acuerdo a su responsabilidad histórica en materia de emisiones 
y su capacidad para pagar. Además de tales aportaciones, los países ricos deben 
establecer mecanismos innovadores para la generación de fondos, al margen de 
sus presupuestos anuales. No todos los mecanismos establecidos serán capaces de 
comenzar a generar fondos de manera inmediata, y por tanto se necesitan también 
y de antemano compromisos de peso en aportaciones reales para el año 2013. 
Además, si alguna de las fuentes innovadoras establecidas no consiguiera generar los 
recursos esperados, sería necesario aumentar las aportaciones reales de los países 
desarrollados para compensar esa carencia.

24 · La parte de ayuda de una combinación de bonos verdes a 15 y 20 años, con una tasa nominal de un 5 
por ciento y una amortización del capital al vencimiento, es de cerca de un 40 por ciento, siguiendo las 
�����������	��
	�QV´R�V�	���	�����	
�	��<�������	�����	�
	��
��	��������	����	��	
��	��_��	��	�<������	
descontados primero al coste de capital en los países en desarrollo, que se supone en un 10 por ciento, y 
luego al valor nominal).

25 · FMI Nota interna de política, ‘”Financing the Response to Climate Change”, marzo de 2010; ver 
también ActionAid (2010) “Using Special Drawing Rights for Climate Finance”, febrero de 2010; G. Soros 
(2009) “Using SDRs to Fight Climate Change”, ponencia en COP-15, diciembre de 2009.

26 · Oxfam Internacional (2008) ‘”Convertir el carbono en oro: Cómo la comunidad internacional puede 
��������	
�	����������	�
	������	�
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�	�����~	���������	��	*{{��
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2010 2011 2012 20142013 2015 2016 2017 20192018 2020

$75.000 millones en aportaciones reales de los
países desarrollados a través, por ejemplo de:

· Subasta de derechos de emisión
· Eliminación de subvenciones para los combustibles fósiles
· Impuestos sobre emisiones a nivel nacional

$16.000 millones (de la emisión de $40.000
millones en bonos verdes) garantizados por los SDR

Fondos bajo CMNUCC
($000 millones anuales)

Nuevo cálculo de aportaciones reales
para el siguiente periodo de compromiso

$100.000 millones en ingresos generados en los
países desarrollados por un impuesto global sobre
transacciones financieras

G20 acuerda impuesto sobre transacciones financieras en Seul 

COP16 acuerda el desarrollo de RCE para la navegación aérea y marítima

COP16 fija aportaciones reales y modo de distribución

Junta Directiva del FMI fija normativa de bonos verdes en sureunión de primavera 

$20.000 a $30.000 millones de la subasta de
derechos de emisión en la navegación aérea
y marítima internacional 

Figura 1�	[��������	��	R�<��	����	
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recursos públicos.

Recomendaciones finales

Con anterioridad a la COP16 de México, las Partes deben consensuar una hoja de ruta 
����	�
���?��	���	�����������	�
�������	�	
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�?�	���Y

Fije y garantice una cantidad mínima de recursos públicos suficientes para cubrir 
las necesidades de mitigación y adaptación en los países en desarrollo, cantidad que 
ascenderá probablemente a los 200.000 millones de dólares anuales para el año 2020;

Aporte recursos nuevos y adicionales a los objetivos ya existentes de ayuda oficial 
al desarrollo (AOD);

No incluya los flujos financieros generados a través del mercado de compensación 
de emisiones; 

Fije y garantice un techo para la utilización de préstamos en condiciones 
favorables de un tercio como máximo del total de la financiación pública para la 
mitigación, y que no permita la utilización de préstamos en condiciones favorables 
para la adaptación;

Contabilice únicamente el elemento de ayuda de los préstamos a los países en 
desarrollo como aportación de los países ricos bajo la CMNUCC; 

Defina una serie de fuentes de financiación de los países desarrollados que 
cumplan criterios de previsibilidad, susceptibilidad de ampliación, y equidad 
basándose en el principio de responsabilidad y capacidad.
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Desertificación: un problema que 
afecta a mil millones de personas
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13. La desertificación: marco conceptual. 
Factores, procesos y efectos

Luis Recatalá Boix

Desertificación: marco conceptual

#��	��������	��<��������	�
	��!�������	��	��������������	����	agri deserti se sitúan 
en el Código de Teodosio II (483 A.C.) para referirse al abandono de tierras por su 
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Aubrevillé en el año 1949 el primero en utilizar el término para referirse a procesos 
de degradación del suelo en zonas tropicales. Sin embargo, el término no alcanza 
dimensión mundial hasta el año 1977, en el que se publica el primer mapa mundial 
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Naciones Unidas sobre esta temática, celebrada en Nairobi (Kenya), en el que resulta 
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Comunidad Valenciana, de la Región de Murcia y de parte de Andalucía, como zonas 
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de este momento surge el interés y la preocupación por este proceso, tanto en el 
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en estos ámbitos.
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�	 disminución e incluso pérdida del potencial biológico de un 
territorio, que puede conducir en última instancia a condiciones de desierto. Esta 
conceptualización del término aunque sencilla y comprensible no está, sin embargo, 
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como proceso que provoca la creación del desierto se asocia a la actividad antrópica 
o es también consecuencia de cambios ambientales que se suceden de forma 
natural, o a ambos. En realidad, la formación de los grandes desiertos de La Tierra, 
como el Sahara, parece obedecer en gran parte a cambios en la inclinación del 
eje de rotación del planeta (cambios en los ciclos orbitales), como establece la 
teoría de Milankovitch. Estos cambios provocarían un aumento de temperaturas y 
���	������������	���!������	���������
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antaño no lo eran. 

Otra perspectiva del término se asociaría con la degradación de los sistemas por la 
actividad antrópica, es decir, situaría a la comunidad humana como responsable de 
la creación de las condiciones de desierto en determinadas áreas, caracterizadas por 
albergar ecosistemas que mantienen un frágil y delicado equilibrio ambiental. De 
hecho, incluso se han acuñado términos distintos para hacer referencia a estas dos 
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han supuesto confusión más que claridad conceptual en numerosas ocasiones. 
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sería la degradación de tierras provocada por las actuaciones inadecuadas de la 
comunidad humana en el territorio, mientras que desertización debería reservarse 
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de tierras provocada por la comunidad humana como por las condiciones naturales, 
argumentando que indudablemente ambas causas actúan al tiempo en las áreas 
susceptibles a la degradación de los recursos naturales, siendo complejo desligarlas 
y acotarlas separadamente en ciertas ocasiones.

La Convención de Naciones Unidas de Lucha contra la 
Desertificación

En un intento de consensuar la conceptualización del término y de crear un marco 
de referencia para aunar esfuerzos en la lucha contra los efectos del proceso, en 
la Cumbre de la Tierra, celebrada en Río de Janeiro en el año 1992, los países 
africanos más afectados, con la ayuda de algunos países desarrollados, consiguieron 
el compromiso por parte de Naciones Unidas de elaborar un instrumento marco 
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actualmente más de 190 países, incluido el nuestro como país afectado. Se denominó 
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” (UNCCD, 1994). 
Esta convención junto con la de Biodiversidad y Cambio Climático constituyen el 
marco internacional de actuación de Naciones Unidas para acometer los principales 
problemas ambientales globales.
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tierras en zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas resultante de varios factores, 
tales como las variaciones climáticas y las actividades humanas. En concreto, según 
esta Convención, por degradación de tierras se entiende la reducción o la pérdida de 
la productividad biológica o económica y de la complejidad de las tierras agrícolas 
de secano, las tierras de cultivo de regadío o las dehesas, los pastizales, los bosques 
y las tierras arboladas, ocasionada, en zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas, 
por los sistemas de utilización de la tierra o por un proceso o una combinación 
de procesos, incluidos los resultantes de las actividades humanas y pautas de 
poblamiento, tales como:

la erosión del suelo causada por el viento o el agua,

el deterioro de las propiedades físicas, químicas y biológicas o de las propiedades 
 económicas del suelo,

la pérdida permanente de la vegetación natural;
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Por zonas áridas, semiáridas y seco-subhúmedas se entiende aquellas zonas en las 
que la relación entre la precipitación anual y la evapotranspiración potencial está 
comprendida entre 0.05 y 0.65, excluidas las regiones polares y subpolares.
 
Así, la Convención de Naciones Unidas establece un concepto ampliamente 
�����������	 �����	 �
	 �������	 ��������������	 �	 ������	 
��	 ������	 
��	 �����	 ��	
la degradación de tierras provocada por la acción antrópica también añade las 
variaciones climáticas, que deben entenderse tanto originadas por las actuaciones 
humanas como por los procesos naturales. No obstante, el concepto no incluye 
a las zonas hiperáridas, que engloban a los desiertos como el Sahara, quizás 
porque intenta desligar de la conceptualización la formación de los desiertos por 
causas predominantemente naturales. Sin embargo, la duda puede surgir, por 
ejemplo, con las áreas limítrofes con los desiertos, donde se imbrican y solapan 
tanto las actuaciones antrópicas como las causas naturales. La pregunta sería: 
������	������������	�����	�����	����	�����?����	���	
�	��������������	�	��	�����	
simplemente de una expansión natural del desierto? En cuanto que la actuación 
antrópica acelera la degradación de estas frágiles áreas con la sobreexplotación de 

��	 ��������	������
��	�����%��	�������
����	����	�������������	�	�����?����	
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automáticamente excluidas de la Convención. Estas situaciones, añadidas a otras 
��	
��	���	�
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fuera de las áreas climáticamente circunscritas por la Convención (áridas, 
semiáridas y subhúmedas secas), hacen que después de más de 30 años de estudios 
(globales y regionales, integrados y sectoriales), de debates y discusiones, existe 
�
	��������������	���	�����	��	�
!����	�����%����	���	������	
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supuesto indudablemente un alivio epistemológico en la conceptualización del 
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En cualquier caso, es destacable que la Convención haya conseguido consensuar 
��
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de ayudas económicas para la lucha contra este proceso en los países afectados. 
Este marco constituye, sin duda, un gran avance para estudiar, analizar y evaluar las 
������	�	
��	�<�����	��	
�	��������������	���	
�	���
����	��	�������
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y acciones adecuadas para su control.
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Factores y procesos de la desertificación

#�	 ��������������	 ��	 ��	 ����
���	 ��������
	 ����
�_�	 ��	 ���	 �����	 ���
������	
múltiples factores y procesos (Fig. 1). En cuanto a factores hay que mencionar al 
clima, el relieve, los materiales litológicos, las aguas, la vegetación, y por supuesto, 
al suelo. Además, es de gran relevancia el factor humano, que a través de prácticas 
inadecuadas de manejo y gestión de los recursos naturales se constituye en 
���������
�	��	
�	��!��������	��	��������	#��	��������	��	��������������	��	�������	
a destrucción de la cobertura vegetal, reducción y contaminación de los recursos 
hídricos, erosión del suelo, compactación del suelo, pérdida de materia orgánica 
del suelo, salinización del suelo, contaminación del suelo y asfaltización del suelo.

#�	�������	��
	���
�	���	��������	��	
�	�������	��	�������
	������	����	!�����
�����	
asociada a la acción del viento y de la lluvia, siendo esta segunda la más importante 
en zonas con episodios de precipitaciones torrenciales. La erosión hídrica puede 
��������	 �����������	 �	 
�	 ��������������	 ������	 ��	 ���
�����	 ���	 ���������	
humanas, sobre todo cuando éstas provocan la pérdida de la cobertura vegetal, 
como en el caso de los incendios forestales, como se comenta posteriormente. 
 
La contaminación del suelo supone una alteración de su calidad y puede presentar 
diversos orígenes. La asociada a metales pesados y a ciertos compuestos orgánicos 
puede estar causada por vertidos de industrias, así como por la utilización de aguas 
depuradas que no han sido tratadas para la eliminación de tales metales. Por otra 
parte, la contaminación asociada a nitratos y fosfatos, y también a ciertos compuestos 
orgánicos, está causada por las prácticas agrícolas, que introducen estos compuestos 
en el suelo por un uso excesivo de fertilizantes y plaguicidas. Estos contaminantes 
pueden ser transferidos desde el suelo a otros compartimentos ambientales, como 
por ejemplo las aguas subterráneas donde pueden desencadenarse también procesos 
graves de contaminación. 

“Además, es de gran 
relevancia el factor humano, 

que a través de prácticas 
inadecuadas de manejo 

y gestión de los recursos 
naturales se constituye 

en responsable de la 
degradación de tierras”
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El proceso de la compactación consiste en la reorganización y empaquetamiento 
de las partículas sólidas del suelo, de manera que disminuye el volumen de poros, 

�	���	�������	��	���������	��	 
��	�����������	�������	�	���	 �����	 ��	����	��	
medio inadecuado para el desarrollo y crecimiento de las plantas. Este proceso está 
asociado a la utilización de maquinaria pesada, tanto en la agricultura pero sobre 
todo en la urbanización. En este último caso, resulta más drástico el proceso de 
asfaltización, puesto que supone el sellado y la pérdida irreversible del suelo.
  
La salinización del suelo suele desencadenarse por el riego con aguas de baja 
calidad, con contenidos excesivos de sales, que se incorporan a la solución del suelo 
pudiendo desencadenar efectos tóxicos en las plantas, además del fenómeno de 
"������	����
�!���~	���	��������	��	���	������	$���	�!��	��	�
	 ���
�	��	�����	
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superar el estado energético del agua condicionado por la presión osmótica. 

La pérdida de materia orgánica se produce principalmente por la pérdida de la 
cobertura vegetal. Así, el descenso de incorporación de materia orgánica en el suelo 
���
���	 ��	 ���������	 �	 ���
���	 �������	 ��	 
�	 ����������	 ������	 ���	 ���

���	 ��	
deterioro de sus propiedades físicas, químicas y biológicas.

Todos estos procesos generan una pérdida de las funciones y capacidades del suelo 
para proveer bienes y servicios. Entre estas funciones y capacidades se encuentran la 
producción de biomasa, amortiguación y transformación de contaminantes, hábitat 
biológico, medio físico, fuente de materiales y medio histórico (Blum, 1990).

Q�%	����	
�	��������������	��	��	�������	����
�_�	�����	�����������	��
�����	��	
factores y procesos interrelacionados entre sí, provocando la degradación progresiva 
de los suelos y las tierras.

 

Destrucción de la cobertura vegetal

Reducción y contaminación de los recursos hídricos

Erosión del suelo

Compactación del suelo

Pérdida de materia orgánica del suelo

Salinización del suelo

Contaminación del suelo

“Asfaltización” del suelo

PROCESOS

FACTORES

Clima

Materiales litológicos

Relieve

Hidrología

Suelo

Vegetación

Acción antópica

Figura 1�	Z�������	�	��������	���
������	��	
�	��������������	�Z�����Y	�
���������	��������
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condiciones particulares que hacen que la Región del Mediterráneo Norte, en la que 
se ubican las zonas de mayor riesgo de nuestro país, sea sensible a la amenaza de 
���������������	K��	
��	��!�������Y

(a) condiciones climáticas semiáridas que afectan a grandes zonas, sequías 
estacionales, extrema variabilidad de las lluvias y lluvias torrenciales de gran 
intensidad;

(b) suelos pobres con marcada tendencia a la erosión, propensos a la formación de 
cortezas superficiales;

(c) un relieve desigual, con laderas escarpadas y paisajes muy diversificados;

(d) grandes pérdidas de la cubierta forestal a causa de repetidos incendios
de bosques;

(e) condiciones de crisis en la agricultura tradicional con el consiguiente abandono 
de tierras y deterioro del suelo y de las estructuras de conservación del agua;

(f) explotación insostenible de los recursos hídricos, que es causa de graves daños 
ambientales, incluidos la contaminación química, la salinización y el agotamiento de 
los acuíferos; y

(g) concentración de la actividad económica en las zonas costeras como resultado 
del crecimiento urbano, las actividades industriales, el turismo y la agricultura 
de regadío.
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Causas de la desertificación

En el ámbito de la Región Mediterránea se pueden distinguir entre causas naturales y 
����������	���������������	��	
�	��������������	�K���$�?	&||>+	\����	et al., 1998; 
Sánchez et al., 2009).

Entre las causas naturales destacan:

 � Condiciones climáticas secas:

El clima Mediterráneo se caracteriza por la presencia de un periodo seco que coincide 
con el periodo más cálido del año, generando un régimen principalmente semiárido, 
aunque también con zonas áridas y seco subhúmedas. Estas condiciones propician 
que las zonas con este tipo de clima sean susceptibles de ser afectadas por los 
��������	��	���������������	Q�����	��
��	��������	������	����
���	�!�������	���	
la presencia de sequías recurrentes y de una gran variabilidad de las precipitaciones, 
junto con la generación de precipitaciones de gran intensidad, que provocan pérdidas 
importantes de suelo por erosión hídrica. 

 � Geomorfología/Litología:

Estos factores son importantes en las zonas con laderas acentuadas, ya que en éstas 
la escorrentía tiene una mayor energía, y por tanto produce mayores arrastres de 
materiales y una mayor erosión. Este factor se ve acentuado si estas laderas se 
encuentran desprovistas de vegetación y con litologías no consolidadas como las 
���!��	<�������	�����������	���<�
�!%��	��������	��	������	��������	�	���
�����	
las denominadas tierras malas, del término inglés badlands.

 � Presencia de suelos susceptibles a la degradación:

El bajo contenido en materia orgánica, que generalmente tienen los suelos, provoca 

�	 <�
��	��	���	����������	������	��������	�����������	�<�����	���������	����	
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retención de agua. Esto genera efectos sobre la vegetación asociada a estos suelos, 
��	���	���
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tanto su crecimiento se ve desfavorecido.  Además, estos suelos pobres en materia 
orgánica también tienen una mayor vulnerabilidad a su degradación, debido a la 
presencia de propiedades menos favorables (estructura poco desarrollada, baja 
���������	��	���
�������	������
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Entre las causas antrópicas destacan:

 � Expansión urbano-industrial:

�
	�������	��	
��	����������	����������	�	����	�������	�	���������
��	��	
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décadas, se ha convertido en uno de los principales factores que incrementan el riesgo 
��	��������������	��	�
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nuevos usos urbanos e industriales tienen efectos negativos sobre el agua, aire, suelo 
y paisaje. Sobre los dos primeros elementos se produce una contaminación derivada 
de los vertidos a las aguas y las emisiones al aire. Además, estos usos producen una 
destrucción de los elementos naturales y, por tanto, generan una alteración negativa 
del paisaje. No obstante, los efectos negativos más importantes se producen sobre el 
elemento suelo. Así, se puede producir una contaminación por vertidos contaminantes, 
aunque el principal efecto es la “asfaltización”. Este proceso está provocado por 
diversas acciones de ingeniería civil, como el acondicionamiento de la topografía 
del área a urbanizar, los movimientos de tierra, cementación, construcción, redes 
de drenaje, vías de comunicación, asfaltado, etc. Está considerado como uno de 
los procesos más importantes de degradación del suelo, ya que en la mayoría de los 
casos supone la pérdida total e irreversible del suelo. El Informe de Sostenibilidad 
en España (OSE 2006, en López Bermúdez, 2008), reveló que en 1990, sobre un área 
����
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incrementado en 240.166 ha en poco más de una década. Entre 1987 y 2000 el suelo 
perdido se multiplicó por 1.3, y por 1.4 entre 2001 y 2005, singularmente en las 
zonas costeras por un fenómeno  de “litoralización” que concentra la población y la 
���������	����������	�	�
	��������	#�	���������	��������
�?���	��	�
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de la costa Mediterránea creció un 34.1%, entre 1987 y 2000, acelerándose en el 
periodo 2000-2008.

“...el principal efecto es la 
“asfaltización”. Este proceso 
está provocado por diversas 
acciones de ingeniería civil, 

como el acondicionamiento de la 
topografía del área a urbanizar, 

los movimientos de tierra, 
cementación, construcción, 

redes de drenaje, vías de 
comunicación, asfaltado, etc.”
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 � Intensificación agrícola:

El cultivo agrícola, desde su origen y a lo largo de la historia, ha sido la causa 
principal de eliminación de la cobertura vegetal en la Región Mediterránea, 
reduciendo la calidad biológica y natural de los ecosistemas. Esta transformación de 
las tierras supone una pérdida del aporte de materia orgánica a los suelos, generando 
un deterioro de la estructura, que produce una disminución en la capacidad de 
���
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suelo, junto con las variables climáticas, ha dado lugar a períodos con procesos 
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un cambio importante en la Región Mediterránea en el último siglo, debido a la 
mecanización y modernización de los sistemas agrícolas, así como a los progresos 
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utilización masiva de fertilizantes y pesticidas, que pueden quedar retenidos en el 
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que puede aparecer es la salinización del suelo, que puede tener su origen en la 
intrusión marina o en la utilización de agua de riego con alto contenido en sales. 
Estos procesos de contaminación y salinización del suelo provocan una degradación 
��	
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 � Abandono de los cultivos marginales:

Según se ha descrito anteriormente, el cultivo agrícola ha sido una de las actividades 
principales a lo largo de la historia en el ámbito Mediterráneo. De hecho, en el 
último siglo, en las zonas más interiores el aumento de la población y la escasez 
de alimentos propiciaron la extensión de los cultivos incluso a áreas marginales. El 
cultivo de estas zonas produjo un aumento de la erosión en aquellas áreas donde 
no se desarrollaban prácticas adecuadas de conservación del suelo. No obstante, en 
otras zonas se desarrollaron muros de piedra (bancales) y prácticas como el arado en 
sentido contrario a la pendiente, que permitieron mantener el suelo. Posteriormente, 
en las décadas de los años 50 y 60 se produjo una rápida industrialización de las áreas 
litorales, que propició una migración de la población de las zonas interiores a las 
ciudades, con el consiguiente abandono de las tierras marginales cultivadas (Rubio 
et al., 1998). Este abandono de las prácticas de cultivo y de los bancales, unido a la 
elevada pendiente, ha generado un aumento de la erosión del suelo, incrementando 
�
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 � Incendios forestales:

El fuego es un mecanismo natural de regeneración del bosque en la Región 
Mediterránea. Sin embargo, el área forestal quemada en esta región se ha 
incrementado intensamente en las últimas décadas, debido al aumento del número 
de incendios forestales (Rubio et al., 1998). La causa de estos incendios puede tener 
un origen natural, como por ejemplo los provocados por los rayos de una tormenta. 
No obstante, en su mayoría el origen es intencionado o en algunos casos asociado a 
quemas agrícolas. El estudio de los efectos de los incendios muestra una disminución 
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de los nutrientes presentes en el suelo y, sobre todo, pérdidas de suelo que llegan 
a ser hasta cien veces superiores a antes de producirse el incendio. Estas pérdidas 
están agravadas cuando el incendio se produce en verano y posteriormente, en 
otoño, se producen lluvias torrenciales, ya que en este caso las lluvias inciden sobre 
un suelo totalmente desprotegido por la falta de cobertura vegetal. Estos efectos, 
junto con la pérdida de la vegetación y de la fauna, provocan una degradación de la 
������	�	���	�����	!������	��	�������	��
	����!�	��	���������������

 � Sobreexplotación de recursos hídricos:

#�	 ��������������	 ��	 
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	 $�	
generado un aumento de la demanda de agua en las últimas décadas. Este incremento 
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	 ����	 �����������	
llegando a superar en muchas ocasiones la capacidad de renovación natural de los 
acuíferos, y provocando, por tanto, una sobreexplotación de éstos en muchas zonas 
del ámbito Mediterráneo. Así, se han favorecido unas condiciones más secas que 
�����������	
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�	���������������	

 � Turismo:

El desarrollo de las áreas turísticas necesita un desarrollo urbano que permita asentar 
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comentado anteriormente en la expansión urbano-industrial. Además, el aumento de 
la población en determinados periodos genera una mayor presión sobre los recursos 
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de los recursos hídricos y del suelo. Incluso, en algunos casos, la necesidad de 
infraestructuras y de suelo para el turismo parece haber propiciado la provocación 
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suelos.  Todas estas causas provocan una degradación de las tierras, aumentando el 
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 � Sobrepastoreo:

El sobrepastoreo, acompañado por los incendios asociados, ha devastado algunas 
zonas marginales de la Región Mediterránea a lo largo de la historia. Los efectos 
perjudiciales derivan principalmente de la reducción, e incluso eliminación, de la 
cubierta vegetal. Esto provoca una disminución de la materia orgánica, así como una 
desprotección del suelo frente a la erosión, generando un incremento del riesgo de 
���������������

Todas estas causas, factores y procesos son responsables del incremento del riesgo 
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· Deterioro de la calidad del suelo
· Destrucción de la comunidad vegetal
· Deterioro de la calidad del paisaje
· Aumento de la erosión del suelo

· Destrucción parcial de la vegetación
· Destrucción parcial de la fauna
· Destrucción del hábitat faunístico
· Deterioro de la calidad del paisaje
· Aumento de la erosión del suelo

· Degradación de la calidad del suelo
· Contaminación del suelo
· Aumento erosión del suelo

· Degradación de la calidad del suelo
· Contaminación del suelo
· Contaminación de aguas superficiales
· Contaminación de aguas subterráneas

· Destrucción directa del suelo
· Destrucción de la comunidad vegetal
· Destrucción del hábitat faunístico
· Deterioro de la calidad del paisaje
· Contaminación atmosférica
· Contaminación de aguas superficiales
· Contaminación de aguas subterráneas
· Contaminación del suelo

· Destrucción directa del suelo
· Destrucción de la comunidad vegetal
· Destrucción del hábitat faunístico
· Deterioro de la calidad del paisaje
· Procesos de contaminación

Ocupación 
turística

Ocupación 
industrial
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asociada a los diferentes sectores ambientales de la Región Mediterránea (Fuente: 
Recatalá, 1995; Recatalá et al., 2000).

La existencia de numerosos paisajes en la Región Mediterránea Europea con 
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actividad humana en los países de esta región. Aunque la presión antrópica se ha 
acentuado especialmente en las últimas décadas, concretamente desde los años 
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urbano-industrial, ha sido constante durante miles de años debido a la sucesión de 
numerosas civilizaciones que se han asentado en este territorio. Así, por ejemplo, 
la deforestación acontecida a favor de la agricultura desde el asentamiento de las 
primeras civilizaciones ha provocado que numerosas zonas abruptas hayan sufrido 
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Esta situación se agravó en las últimas décadas, en algunas áreas interiores rurales, 
con la puesta en cultivo de zonas marginales, y su posterior abandono en los años 
70, como consecuencia de la migración masiva de la población rural hacia las zonas 
litorales en busca de nuevas oportunidades de vida, al amparo del proceso de 
industrialización emergente en esas zonas.
 
En los últimos años, el intenso crecimiento urbanístico que está experimentando 
el ámbito litoral está suponiendo, en muchos casos, la pérdida prácticamente 
irreversible por asfaltización de suelos altamente productivos, además del 
incremento de procesos como la salinización, la contaminación y el agotamiento 
�����	��	��������	$%������	����	��������
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Efectos y dimensiones de la desertificación

Impactos y consecuencias de la desertificación

#��	�<�����	�	��������	��	
�	��������������	��	����������	<���������
�����	��	
�	
degradación y deterioro de los recursos naturales, especialmente el suelo, que es el 
elemento clave que mantiene a los ecosistemas terrestres. En particular, consisten en:

(a) reducción y pérdida de la cobertura vegetal,

(b) disminución y pérdida de los recursos hídricos, tanto superficiales como 
subterráneos,

(c) pérdida de biodiversidad,

(d) deterioro del paisaje,

(e) degradación del suelo por erosión, contaminación, compactación, pérdida de 
materia orgánica, salinización, sodificación, que pueden conducir a la pérdida 
irreversible de las funciones del suelo.
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son los siguientes (Rubio et al., 1998; Sánchez et al., 2009): 

 � Reducción de la cubierta vegetal:

 Este impacto está derivado de las transformaciones del suelo, los incendios forestales 
y la degradación del suelo. En primer lugar, los cambios en los usos del suelo, sobre 
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una pérdida e incluso la desaparición completa de la cubierta vegetal existente. 
Los procesos de degradación del suelo, comentados anteriormente, provocan una 
alteración en el funcionamiento del ecosistema. Este afecta a la toma de nutrientes 
por parte de las plantas, y por tanto, se produce una reducción o pérdida de la 
vegetación existente. Actualmente, la causa principal de pérdida de la cubierta 
vegetal en el área mediterránea corresponde a los incendios forestales en las zonas 
interiores, y a la urbanización en las intermedias y litorales. Como se ha comentado 
anteriormente, los incendios se producen normalmente en verano y pueden llegar a 
afectar a grandes extensiones. Además, en otoño suelen producirse lluvias torrenciales 
que fácilmente provocan una pérdida de suelo que puede llegar a tener magnitudes 
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que la regeneración natural de la vegetación es prácticamente nula.

 � Agotamiento cuantitativo y cualitativo de los recursos hídricos 
superficiales y subterráneos:

 El principal factor que genera este proceso es la sobreexplotación de los recursos de 
agua. La agricultura es uno de los usos más importantes, ya que aproximadamente 
el 25 % de agua total utilizada se destina a la irrigación de campos. Además, se 
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está produciendo un incremento de los usos industriales y urbanos, que generan una 
sobreexplotación de los recursos. El problema asociado más importante consiste en 
la intrusión salina que se produce en las áreas costeras, y que puede producir la 
salinización de pozos de riego, y por tanto, de los suelos de regadío.

 � Pérdida de biodiversidad:
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fragmentación de los ecosistemas, así como de los diferentes hábitats presentes en 
cada uno de ellos. Esto genera efectos de cambio y desaparición de especies tanto 
animales como vegetales, produciendo una pérdida de la diversidad de especies 
presentes en el ecosistema.

 � Deterioro del paisaje:
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y uniformes para cultivos y urbanización principalmente. En el caso del Mediterráneo 
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se produce una homogeneización de los cultivos, que provoca una pérdida de la 
diversidad de ambientes, y por tanto, una reducción de la calidad paisajística. Por 
otra parte, la urbanización de zonas costeras para nuevos usos urbanos, industriales 
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 � Degradación severa del suelo:

Debida a procesos como la erosión, la contaminación (por metales pesados, pesticidas, 
contaminantes orgánicos, nitratos y  fosfatos), compactación, pérdida de materia 
orgánica, salinización y anegamiento, que han sido comentados anteriormente. 

Estos impactos o efectos pueden llegar a suponer una reducción de la capacidad 
del suelo para amortiguar los efectos de las presiones antrópicas y naturales. De 
hecho, los sistemas de tierras secas presentan una capacidad de resiliencia alta, que 
permite regenerar las condiciones iniciales después de soportar impactos humanos 
y climáticos. No obstante, los procesos de degradación, tales como contaminación, 
erosión y compactación, que afectan a los suelos pueden provocar una alteración 
��!���������	��	
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la capacidad de regeneración y recuperación del sistema. 
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incluso pérdida progresiva del potencial económico de un territorio, que puede 
desembocar en condiciones extremas de vida, ante la pérdida de la capacidad del 
sistema para amortiguar los procesos de degradación de las tierras.
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Dimensiones de la desertificación
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un 70% de las tierras secas que se utilizan para la agricultura. En África, el 73% de sus 
tierras secas, que suponen más de 1.000 millones de hectáreas se hallan en proceso 
��	��������������	��������	�	!�����	��	������	�����	�
	�	�	�
	&{�	��	
�	���������	
de las tierras están siendo afectadas en mayor o menor medida por procesos de 
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más afectado de la Unión Europea, se estima, de acuerdo con los Mapas de Estados 
Erosivos elaborados por ICONA en la década de los 90, que la intensidad del proceso 
de erosión hídrica del suelo supera los límites tolerables en aproximadamente el 40% 
del territorio. Asimismo, se valoró que los costes de las medidas de lucha contra la 
erosión suponían más de 3.000 millones de euros a lo largo de un período de entre 
15 y 20 años (Sánchez, 2002).
 
Desafortunadamente, el coste humano es más grave. El Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) estima que los medios de subsistencia de 
más de 1.000 millones de personas, casi una quinta parte de la población del globo, 
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42.000 millones de dólares. Sólo África perdía cada año 9.000 millones de dólares, 
mientras el coste anual para luchar contra la degradación de la tierra ascendería a 
unos 2.400 millones (Sánchez et al., 2009).

África es el continente con los problemas más graves, y de hecho es objeto del primer 
anexo regional creado por la Convención de Naciones Unidas. Dos tercios de las tierras 
de este continente están constituidas por desiertos o tierras secas, y las tres cuartas 
partes de las tierras secas agrícolas ya están moderada o gravemente degradadas 
(UNCCD, 2008). En este contexto, la mayoría de los  países presentan niveles de 
pobreza muy extendidos y dependen de los recursos naturales para subsistir. Con una 
población aproximada de 900 millones de habitantes, es el continente más pobre 
del planeta, y la región subsahariana, que alberga a 700 millones de personas, tiene 
la mayor proporción de desposeídos del mundo. Según el Banco Mundial, 34 de los 
48 países con menor nivel de vida pertenecen a este continente y sus umbrales de 
pobreza han empeorado en los últimos 25 años. La diáspora africana ha desplazado 
ya, en busca de una vida mejor, a centenares de miles de personas a causa de la 
sequía, de la degradación de sus tierras y de la ausencia de futuro. Otros tantos 
intentan hoy llegar a España, Italia y otros países de la Unión Europea, por cualquier 
medio y a cualquier precio, a pesar del alto riesgo que conlleva la aventura. Se 
calcula que entre 1997 y 2020 unos 60 millones de personas se habrán desplazado 
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Europa. Para el año 2050 se prevé que el número de refugiados ambientales puede 
alcanzar los 150 millones de personas (López Bermúdez, 2008).
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En la región Mediterránea se estima que 52 millones de hectáreas (más del 16% del 
total del territorio) están afectadas por algún tipo de degradación y las zonas más 
afectadas son el centro, este y sudeste de España, centro y sur de Italia, sur de 
Francia y Portugal y extensas áreas de Grecia.

Desertificación y cambio climático
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menos tierras arables que en 1990. En concreto, se espera que disminuyan en dos 
tercios en África, en un tercio en Asia y en una quinta parte en América del Sur. 
Al mismo tiempo los recursos hídricos disponibles en los territorios secos serán 
previsiblemente bastante inferiores que en el promedio mundial. En 19 países situados 
en las zonas secas de África y Lejano Oriente, la disponibilidad de agua por persona 
era en 1990 de 1.300 m3. En 2025 se dispondrá de sólo la mitad de esa cantidad, 
650 m3 por habitante. Estas tendencias pueden verse agravadas por las interacciones 
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siglo niveles de CO2 entre 500 y 950 partes por millón. Estos incrementos darán lugar 
a subidas de temperatura medias entre 1,4 y 5,8ºC respecto a 1990 (Grimalt, 2005). 
Siendo conscientes de las incertidumbres e imprecisiones de los modelos utilizados 
para la realización de estas predicciones, para la cuenca Mediterránea existe cierto 
consenso que indica además del incremento de la temperatura media apuntado, una 
reducción de la precipitación, un aumento de fenómenos climáticos extremos como 
lluvias torrenciales y fuertes vientos, una mayor incidencia de periodos de sequía, 
y una reducción generalizada de las reservas de humedad del suelo. Las posibles 
consecuencias negativas podrían ser: incrementos en los procesos erosivos, incremento 
en la frecuencia y extensión de los incendios forestales, pérdida de carbono en 
las reservas del suelo, aumento en la evapotranspiración, y consecuentemente 
incremento en la salinización del suelo, entre otros procesos (Rubio, 2005).

En este contexto, Sánchez et al. (2005) indican, con la cautela propia de cualquier 
predicción, y tomando como base las condiciones existentes en 1990, que para un 
���������	 ��	 ����������	 ��	 
��	 ������������	 �����	 &	 �	 =	 !�����	 ����	 ���
��	 ��	
siglo, resultarían afectadas por salinización 67.300 ha de las 92.000 ha actuales con 
suelos de clase A (muy alta) de capacidad de uso agrícola y 143.000 ha de las 283.000 
ha actuales con suelos de clase B (alta capacidad de uso agrícola). En términos 
generales, estiman que de los mejores suelos valencianos para la agricultura, que 
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con riesgo medio y alto de salinidad. Estos resultados, junto con el incremento de 
otros procesos comentados anteriormente, determinarían la pérdida del 5% del 
territorio con suelos de alta o muy alta capacidad de uso agrícola, de manera que 
casi el 75% de los suelos de la Comunidad Valenciana tendrían capacidad de uso baja 
o muy baja, lo cual tendría efectos económicos importantes.

Así pues, los efectos del cambio climático pueden conllevar un aumento de los procesos 
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Análisis y evaluación de la desertificación
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y la aplicación de procedimientos metodológicos para su análisis y evaluación. 
Estas metodologías deben tener un carácter integrado y holístico, de manera que 
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interrelaciones, tanto del medio físico-natural como del medio socio-económico.

La intensa labor llevada a cabo durante los últimos 30 años por diversas organizaciones 
internacionales para evaluar de forma sistemática la extensión global que alcanzan 
los procesos de degradación (p.ej. FAO 1979; FAO/UNEP, 1984; Oldeman et al., 1991) 
contrasta con los escasos resultados obtenidos, no existiendo actualmente criterios 
satisfactorios globalmente aceptados. Además, el incremento de estudios con mayor 
detalle ha permitido comprobar la escasa validez de algunos estudios globales. Para 
un mayor conocimiento de los estudios llevados a cabo para la evaluación de la 
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los de Rubio y Recatalá (2006) y Sánchez et al. (2009).
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implicados, sobre todo mediante la aplicación de sistemas de indicadores de 
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consideraron el tipo de suelo, la pendiente, la litología, el clima y el uso del suelo 
(ver Fig. 3). Mediante un procedimiento de puntuación factorial, consistente en 
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moderado, el 9% grave y el 15 % muy grave. El resto (18%) estaría constituido por 
zonas misceláneas. La información obtenida contrasta con la del Programa de Acción 
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EVALUACIÓN ESTADO ACTUAL DE LA DESERTIFICACIÓN [Basada en fatores]
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Valenciana (Fuente: Sánchez et al., 2003).

En cuanto a la aplicación de indicadores, por ejemplo, Recatalá et al. (2001; 2002; 
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una zona piloto árida del ámbito Mediterráneo de nuestro país, con el objetivo de 
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y proporcionar así un instrumento que facilitara a los gestores del territorio el 
mantenimiento e incluso la mejora de la calidad de los recursos naturales. Asimismo, 
Recatalá et al. (2009) desarrollaron y aplicaron un conjunto mínimo de indicadores 
en tres municipios de la Comunidad Valenciana, representativos del semiárido 
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de estrategias en el marco de la Agenda 21 Local, que permitiesen garantizar la 
preservación de los recursos naturales de los municipios estudiados (Recatalá, 2009).
 
Así, la utilidad de los sistemas de indicadores estriba en que permiten concentrar 
esfuerzos en el análisis de los múltiples factores y procesos implicados en la 
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�	et al., 
2002; Recatalá, 2009a). Además, permiten la propuesta, evaluación y seguimiento de 
prácticas y estrategias que garanticen un uso sostenible de los recursos naturales.
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Lucha contra la desertificación: necesidad de una 
planificación territorial participativa

#�	!�������	��	
��	�<�����	�	 
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requieren planteamientos adecuados de análisis y evaluación, con el objeto de 
�������

��	���!�����	�������	��	
��$�	������	����	��������	��	��
�����	���	����	
hay que indicar que la Convención de Naciones Unidas establece la necesidad 
de que todos los países signatarios elaboren y ejecuten un Programa de Acción 
�������
	������	
�	V��������������	�
	�����	��	
�	����������	��	������	_����	���	
������	������	�����%����	��	��
�������	��!����
	����	¬<����	Q���	Q������	#�����	
y el Caribe y el Mediterráneo Norte, incorporándose en 2001 un anexo relativo a 
Europa Central y Oriental. En estos anexos se describen los elementos relativos a la 
preparación de los programas de acción, a su enfoque y contenido para las regiones 
�	�����!�����	�����%����	��	�������	���	
��	<�������	���������������	!��!������	
y climáticos respectivos.

Concretamente, el Anexo IV de la Convención también establece un esquema general 
��	������	����	������
	��	 
�	��������������	��	 
�	\�!���	��
	������������	������	
Un aspecto importante contenido en este Anexo es la obligación que establece a 
los países afectados del Mediterráneo Norte, entre los que se incluye el nuestro, de 
elaborar programas de acción nacionales y, según corresponda, programas de acción 
subregionales, regionales o conjuntos. Los programas de acción nacionales podrán 
incluir, entre otras, medidas relacionadas con las modalidades de uso de la tierra, 
la ordenación de los recursos hídricos, la conservación del suelo, la silvicultura, 
las actividades agrícolas y la ordenación de pastizales y praderas, la ordenación y 
������������	��	
�	<����	�	����	��
�������	�	�����	����<����������	��	
�	����������	
biológica, la protección contra los incendios forestales, la promoción de medios 
alternativos de subsistencia, y la investigación, la capacitación y la sensibilización 
��
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de este programa es competencia del Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural 
y Marino, así como de otros departamentos ministeriales, y particularmente de las 
Comunidades Autónomas, que serán las responsables de la puesta en práctica de la 
mayor parte de las medidas contempladas. Así, la elaboración de las diversas partes 
del PAND ha seguido un proceso participativo con representantes de la Administración 
estatal, autonómica y local, así como colectivos sociales representantes de la 
��������	�	��������	��	���������������	�
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considerando este plan como una herramienta integrada y completa para luchar 
������	 
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proceso de revisión del PAND para elaborar un diagnóstico de la situación con mayor 



168

detalle, que ha sido aprobado en 2008 y publicado según la orden ARM/2444/2008 de 
12 de Agosto de 2008 (BOE, 2008).

El PAND presenta tres partes diferenciadas. La primera de ellas corresponde a 

��	 ��_������	 ���	 ��	 �
������	 ����	 
�	 
��$�	 ������	 
�	 ���������������	 �
	 ��_�����	
fundamental del PAND es contribuir a alcanzar un desarrollo sostenible en las zonas 
afectadas del territorio nacional, y en particular, la prevención de la degradación 
��	
��	�������	�	
�	������������	��	�������	�������������	������������	���
��	���	
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para luchar contra ella, así como mitigar los efectos de la sequía. La segunda de 
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esta parte, se analizan los principales factores naturales y humanos causantes de 
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�	�����?	 
�	
sequía, la erosión, los incendios forestales, el uso no sostenible de los recursos 
hídricos, y los factores socioeconómicos. Además, se completa con una descripción 
��	
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este sentido, se han analizado una serie de indicadores tanto físicos como biológicos, 
disponibles para todo el territorio nacional, cuya integración ha permitido crear el 
����	��	\���!�	��	V�������������	��Q\�	*{{��	�Z�!�	>��

Figura 4�	����	��	����!�	��	��������������	��	����W�	�Z�����Y	�Q\�	*{{���
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procedimiento de “abajo-arriba” (del ámbito local al global), con la participación 
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gubernamentales, las intergubernamentales, las organizaciones no gubernamentales 
(ONGs), las organizaciones internacionales y las instituciones nacionales, regionales 
y locales. Es destacable el reconocimiento que la Convención realiza sobre el 
papel esencial que debe desempeñar la participación de las comunidades locales 
��	 
�	 <����
�����	 �	 �_�������	 ��	 
��	 ���!�����	 ��	 ������
	 ��	 
�	 ���������������	
La mayoría de programas que se aplicaron en las décadas de los 70 y 80 en países 
africanos resultaron un fracaso, precisamente por no considerar los conocimientos, 
potencialidades y limitaciones de las poblaciones locales. De hecho, concienciar 
�	 
��	 �����������	 $������	 �<�������	 ���	 
�	 ��������������	 ��	 
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de participar activamente en el desarrollo y ejecución de programas y acciones 
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�	
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administraciones con competencias en la materia deben crear los cauces adecuados 
que faciliten dicha participación y colaboración mutua.

Particularmente, la Convención de Naciones Unidas destaca el papel relevante que 
�����	�����	
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et al. (2000) y Recatalá y Zinck (2008) muestran la utilidad de este instrumento 
����	 ��������	 �	 ������?��	 
��	 �<�����	 ���������	 �	 
�	 ��������������	 ��������	
la generación de planes de distribución de usos del territorio consensuados, que 
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�	
problemática ambiental asociada con los usos que resultan prioritarios para tales 
grupos. En la Figura 5 se muestra, como ejemplo, un plan de consenso para una zona 
piloto de la Comunidad Valenciana, generado a partir de los planes prioritarios para 
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posibles impactos asociados a los mismos (Recatalá et al., 2000).  
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(a) Plan Agrario

(b) Plan Consenso

(c) Plan Idustrial-Urbano

LEYENDA

Riego de los cultivos
Uso de las tierras secas
Producción intensiva de madera
Producción extensiva de madera
Usos industriales-urbanos
Repoblación forestal
Regeneración natural
Protección
Sin uso

Figura 5. Plan de consenso a partir de un plan agrario y urbano-industrial, en un 
�_�������	 ��	 �
����������	 ��	 
��	 ����	 ��
	 ����������	 ��	 
�	 ���������	 ¥�
�������	
(Fuente: Recatalá et al., 2000).
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y mitigación mediante las recomendaciones y acciones más adecuadas. En líneas 
generales, tales acciones implican:

un uso adecuado de los recursos hídricos evitando un consumo excesivo e 
injustificado del agua;

una utilización racional de los recursos edáficos, intentando preservar las 
funciones del suelo;

un consumo equilibrado de bienes, que no suponga una sobreexplotación de los 
recursos naturales ni una generación excesiva de residuos que supere la capacidad 
de depuración del medio;

una planificación de las actividades humanas acorde con la vocación o 
potencialidad del territorio, que minimice los impactos ambientales;

una explotación de los recursos naturales mediante prácticas no agresivas con el 
medio ambiente;

un mayor respeto por los valores ambientales y por las normativas, planes y 
programas diseñados para la protección y preservación de los recursos naturales; y

un compromiso activo de participación, tanto de las administraciones públicas 
como de la sociedad, en estrategias y acciones para el mantenimiento y mejora del 
medio ambiente, y también para la recuperación de áreas degradadas.
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14. El papel de la sociedad civil en el marco de 
la convención sobre desertificación: el caso de 
los territorios ocupados de Palestina 

Joana Modolell Aguilar y Manuel Ruiz Pérez

Introducción

#�	����������	 ������������
	 ��	 #��$�	������	 
�	 V�������������	 ���#�V�	 ��������	
por Naciones Unidas en 1994 establece en su preámbulo que “�
� ��������	
	����
tiene su origen en complejas interacciones de factores físicos, biológicos, políticos, 
sociales, culturales y económicos~�	V��������	����	<�������	����	"la degradación 
de las tierras de zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas resultante de diversos 
factores, tales como las variaciones climáticas y las actividades humanas”, reconoce 
���	
�	��������������	!�����	��
�����	���	�����������	����
����	�����
��	����	
�	
pobreza y la seguridad alimentaria.

Q	 �����	 ��
	 �����	 ��
	 �������	 ��������������	 �	 ��	 
��	 ���!���������	 ���	 $����	
podido realizarse a la hora de establecer su alcance real (Thomas & Middleton 1994), 

��	 ��������	 ��	��������������	 ��!���	 ������	���	 �����?�	�������
�������	 !����	
en Oriente Medio y el Norte de África (Winslow & Thomas, 2007; UNDP, 2009). Los 
Territorios Ocupados de Palestina (TOP), enclavados en el corazón de Oriente Medio, 
������	!�����	����
����	��	���������	��	�������	�!������	�	��	��������������	�¯�V[	
*{{|+	Q����	*{{|�	���	����<����������	�����%����	������	�	��������	$���������	�	
políticos entre los que destaca la ocupación por parte de Israel (Dudeen, sin fecha). 

Esta degradación incluye pérdida de fertilidad, salinización, erosión y contaminación 
del suelo, agravados por la reducción de la cubierta vegetal, el aumento en la 
demanda hídrica (Protnov & Safriel, 2004) y la pérdida de biodiversidad, así como 
una urbanización propia y de los nuevos asentamientos de Israel que conduce a 
una pérdida permanente de suelos agrarios (Abdou, 2009). Esta situación afecta 
también a la potencia ocupante, cuyas políticas sionistas-nacionalistas aplicadas 
por el Israel Land Council conllevan conversiones masivas de tierras agrarias para 
����	 ����������
��	 �[������	¹	K�<���
	 *{{>�	 ��������
��	�	 ���������
��	 �������
	
*{&{��	 K��	 �����!�	 
�	 �����������	 ��	 <�����	 �����������	 ����!�����	 �����?�	
�	���������	��%	����	
�	�����������	�����������	���
	��	�
����������	�	!������	��	
los recursos naturales por parte de la Autoridad Nacional Palestina hacen que la 
��������������	��������	������	����������	��	����	�����������

El artículo 10-2(f) de la CILCD establece que “Los Programas de Acción Nacionales 
asegurarán la participación efectiva a nivel local, nacional y regional de las 
organizaciones no gubernamentales y las poblaciones locales, tanto de mujeres 
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como de hombres, especialmente de los usuarios de los recursos, incluidos los 

���	�����������
����������������
��\
	���������������
���
�4�����
���
���	
	�������
políticas, la adopción de decisiones, la ejecución y la revisión de los programas de 
acción nacionales”. Aunque los TOP carecen aún de un Estado y de las instituciones 
derivadas del mismo para su autogestión, contiene una sociedad civil muy dinámica, 
con gran capacidad y experiencia de organización que podría facilitar la participación 
��	���!�����	��	
��$�	������	
�	���������������	

Esta dualidad contrastada de graves problemas y una población dispuesta a hacerles 
frente es precisamente la esencia del presente trabajo. Aunque el mismo se centra en 
el análisis de la organización y resiliencia social para la gestión de recursos hídricos 
y alimenticios, con especial énfasis en la seguridad alimentaria, sus conclusiones 
tienen implicaciones y son directamente extrapolables a un marco general de control 
de procesos de degradación, especialmente en lo concerniente a la pérdida de tierra 
�!�����	�	���������������

Marco conceptual

Nuestra hipótesis de partida es que el capital social de que disponen las comunidades 
rurales en Cisjordania contribuye a consolidar sociedades más resilientes que 
_��������	
�	��������	��	������	�
���������	!�����
�?���	��	��	��������	�������
%����	
��	 ���������	 ��
����	 �%�	 ���	 ��������	 !������	 ��	 
��	 ��������	 ��������
���	Q�%	 
�	
�
������	\���	��	�
�	�*{{=�	��������	���	
�	��������	��	������
	�����
	���	������	
��	
comunidades y la capacidad del Estado para apoyar los derechos de los individuos y 
���	�����������	�<�������	�	
�	���������	��
�����	��	
�	!������	��	��������	������
���	
��	����	����	��	��������	��	��	������	
�	���������	�����	<���������
�����	��	�
	
capital social de la población. 

El reciente estudio de FAO sobre resiliencia, (FAO-UE 2007), apoya nuestra hipótesis, 
�
	 ������	 ���	 
�	 <��!���������	 ��������������	 ��������	 ����	 ��������	 �W��	 ��	
ocupación no se ha traducido en una fragmentación equivalente en los sistemas de 
producción y distribución de alimentos, ya que: “Tanto a la resiliencia palestina 
como a las respuestas locales se les atribuye la capacidad de reducir las crisis 
humanitarias acusadas”. 

Existe una contradicción al evaluar por una parte los análisis de disponibilidad 
de recursos (superior a lo esperado), y contrastarlos con las políticas, estrategias 
y prioridades de la cooperación internacional existentes, con el incremento 
poblacional, con las tasas crecientes de paro y con el brusco descenso de las 
importaciones de alimentos. Se hace pues necesario analizar este contexto, esta 
paradoja, no exclusivamente desde una clave medioambiental, sino también social, 
ya que parece ser éste el principal factor que explica la ausencia de una crisis 
humanitaria alimentaria generalizada tras más de cuarenta años de ocupación 
sobre Cisjordania.

�
	��	�
����	����	����������	��	�
	�����	��	��������	���������	���	��	������	���
�!%�	
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sin sociedad, ni análisis de la disponibilidad de recursos naturales sin el componente 
antrópico que los gestiona.

Para la elaboración del trabajo se analizó el nivel de resiliencia vinculada a la 
seguridad alimentaria (evaluada como acceso a agua y alimentos) de la sociedad 
rural palestina, entendido como “la evaluación del estado actual de salud del 
sistema alimentario y por consiguiente su habilidad para soportar shocks que puedan 
ocurrir” (Alinovi & Hemrich, 2004). Walker et al. (2004) y Folke (2006) asumen que 
la resiliencia se entiende no sólo como capacidad de absorber perturbaciones sino 
también como capacidad de reorganizarse mientras se produce la perturbación, 
���	�
	��	��	����������	���	
��	������	<��������	�	�����������+	�����

������	
��	
riesgos de mejor o peor manera según los activos disponibles de la familia y según 
su capacidad de manejar las situaciones de riesgo (Lovendal et al., 2004). Para su 
transposición al ejercicio práctico de este proyecto se utilizó el marco conceptual de 
Resiliencia del estudio de FAO-ESAF (2007), y como componentes del capital social la 
renta, los activos, las redes sociales y la adaptabilidad. 

La conceptualización del capital social, se elaboró en base al trinomio de Putnam 
�&||=�	������?�'\�����������'\����	�	�
	diseño de instituciones de Ostrom (1990) 
como vías de sistematizar y formalizar las relaciones humanas que permiten crear 
nuevas formas de relaciones entre individuos.

El marco conceptual del �������� se centró en las tesis de Zeitoun & Warner (2006) 
referentes el concepto de Hidro-hegemonía, argumentando que el control sobre 
los recursos hídricos no se alcanza principalmente por la vía de las “guerras del 
agua”sino a través de un conjunto de estrategias y tácticas en las relaciones de 
poder (ver Fig. 1). En el caso que nos ocupa, a Israel le ha resultado más ventajoso 
para conseguir el control sobre los recursos hídricos, un conjunto de  estrategias y 
tácticas de poder que la guerra directa sobre el recurso (ver Fig. 2), o como dice 
Warner (2004) “las residentes en cuencas altas utilizan el agua para obtener más 
poder, y los de las cuencas medias y bajas utilizan el poder para obtener más agua”. 
Así pues nos encontramos en la zona que el poder sobre el recurso está directamente 
marcado por la agenda política (ver Fig. 3). 

+

LÍBANO SIRIA ISRAEL JORDANIA

Posición ribereña Poder Explotación potencial

Figura 1. Comparativa de Hegemonía hídrica alcanzada entre países ribereños del río 
Jordán. Fte: basado en Zeitoun & Warner, 2006
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EL CONSUMO DESIGUAL DE AGUA ENTRE ISRAELÍES Y PALESTINOS

Palestinos Cisjordania
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Figura 2. La desigual provisión de agua entre israelíes y palestinos. Fte: basado en 
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Metodología 

El trabajo caracterizó la situación de seguridad alimentaria en la zona a través 
del estudio de componentes naturales (recursos hídricos y alimenticios) y sociales 
(capital social) en Cisjordania en base a dos fuentes de información: 

]�"�^������������������	
 de los siguientes elementos:
	��������	��
	��������	��	���_�������	����
	��	�����?�	���
�����	��	
��	��
%�����	
sociales públicas, movimiento social existente, gestión del agua, clima y disponibilidad 
de agua, agricultura y ganadería, mercado palestino, consumo energético, diversidad 
dietética, inseguridad alimentaria y sub-nutrición.

Se describió la evolución histórica de las políticas sociales desde las primeras 
redes de apoyo constituidas tras la guerra de 1948, pasando por la UNRWA y los 
comités Zachat, hasta la consolidación del Mº de Asuntos Sociales y sus programas 
de asistencia. 

Se evidenció la tradición de estas redes de apoyo social que aparecen como entidades 
profundamente enraizadas en los valores culturales palestinos y en las obligaciones 
religiosas. Estas redes se han reforzado con el tiempo ya que han sido capaces de 
proporcionar asistencia en ausencia de un Estado palestino, con cifras de prestación 
social superiores al 50% de la población (World Bank, 2003). 

Para aproximarse a la realidad actual del movimiento social en Cisjordania se partió 
del Censo de ONGs Palestinas 2007 (MAS & FAO, 2008), donde queda demostrado 
que existió una respuesta social interna y externa, tanto en cantidad como en 
tipología de ayuda, ante la creciente demanda de asistencia social tras los efectos 
de las Intifadas. Además estas ayudas fueron considerablemente independientes de 
los estamentos públicos y en el 80% de los casos suministradas por instituciones 
extranjeras (FAO, UE, 2007), como muestra la Tabla 1. Esta realidad denota una 
�������!��	��	�������������	���	���	���	������	��	�
����������	�	�������

��		

Alimentación
Recuperación 
económica e 
infraestructura

Agricultura Total

Año Solic. Financ. Solic. Financ. Solic. Financ. Solic. Financ.

2003 42.649 46.186 900 0 4.737 2.242 48.286 48.428

2004 82.576 43.183 113.231 18.535 5.450 2.345 201.258 64.064

2005 86.476 45.750 154.559 78.422 12.599 5.162 253.634 129.334

2006 106.628 141.408 154.254 76.150 36.897 936 297.779 218.494

2007 149.680 N/A 198.087 N/A 11.349 N/A 359.116 N/A

Tabla 1�	K�
��������	�	������������	��	�����������	��
	���������	�Q[	������
������	
Appeal Process) de la OCHA en la Franja de Gaza y Cisjordania en miles de USD.
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Por su parte detectamos un sector agrícola muy debilitado, representando actualmente 
el 9% del PIB, frente al 33% previo a la segunda Intifada; una economía familiar 
basada en renta y no en producción (según el Palestinian Economic and Consumption  
Survey-PECS del 2005, el 90% de la alimentación adquirida en los hogares en valor 
monetario procede de la compra, frente a un 4% de autoconsumo), y un consiguiente 
38% del presupuesto familiar destinado a alimentación (según el PECS del 2006). 
�����	�����	<�����	����_����	�	����������	��	
��	���������	���
�?�����	V�	����	�

�	
se desprendió una elevada dependencia de la producción exterior y vulnerabilidad a 
bloqueos fronterizos, lo que sumado a la variabilidad del acceso a recursos hídricos 
��!��	�
	������	��
	��������	��	����	�������	����	Z�!�	=�	�������	���	���
�����	
con un alto nivel de fragilidad. 

�
	�������	��
������	��������	����	��	������	<����������	�������	���	
�	���������	
especialmente en lo tocante al desplazamiento de mercancías que había supuesto un 
ascenso en los tiempos medios de desplazamientos de un 58% según FAO-UE (2007). 
Pese a ello, éste no había variado sensiblemente sus actividades sino que había 
desarrollado una serie de estrategias para hacer frente a la realidad de la ocupación 
(mercado local, compra a Israel ). Además, parecía ser un sector independiente 
al de la ayuda humanitaria pues únicamente un 5% de los proveedores palestinos 
reconocían trabajar directamente en distribución de ayuda alimentaria. Se intuía 
pues que la ayuda alimentaria internacional tenía unos canales de distribución 
“independientes” de los propiamente palestinos. 

Según el Análisis de Vulnerabilidad y Seguridad Alimentaria de FAO-WFP-DFID-UE 
(2007) y aun reconociendo que “no se han materializado crisis alimenticias agudas 
en Cisjordania porque los lazos sociales tradicionales son fuertes y tienden a excluir 
la posibilidad de hambrunas agudas”; se destacaba que el 34% de los palestinos sufre 
algún tipo de inseguridad alimentaria, siendo un 12% vulnerables a convertirse en 
inseguros. Por su parte el IHEID (2008) mostraba únicamente un 6% de las familias en 
Cisjordania con una baja diversidad dietética. Este dato tan reducido lo atribuía en 
parte a los mecanismos de transferencia informales entre palestinos (ej. intercambio 
��������
	�������	��������	��!�
�����	

Por su parte la sociedad rural en Palestina se caracterizaba, en primer lugar, por haber 
experimentado décadas de crisis políticas crónicas creando una sociedad compleja de 
poder adquisitivo medio-bajo, extremadamente vulnerable a los factores políticos. 
En segundo lugar, una sociedad que tras cuarenta años de bloqueos y controles 
$��%�	 �������	 �����	 ��	 ���	 ��������
��	 ����������	 ��
����	 �	 ���������	 ����
��	
��������	$%������	������	�	
�	��������	��	�����	��	���	��!��������	!�����
	��	
��	
condiciones socioeconómicas y ambientales. En tercer y último lugar, las importantes 
restricciones de ayuda internacional (con limitado apoyo a la ANP y al sector privado) 
no hicieron más que exacerbar la dependencia palestina de la asistencia humanitaria 
y posponer el desarrollo.



180

2.- Encuestas a actores conocedores de la zona de estudio (municipios de Rantis, 
Shuqba, Budrus, Al-Luban Al-Gharbi, AL-Midyeh y Bilin en Ramala y Ad Dahriya en 
�������	���	�
	��	��	���<����?��	��	�
	���
����	��
	������
	�����
	�	
�	����
������	��	
la población a través de la medición de indicadores. Las encuestas completaron la 
��<��������	��	����!���	��	
�	<���	��������	����	����
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vinculados a la caracterización de la resiliencia de la población. Para ello se 
����W����	 >	 ����	 ��	 �������������	 ����	 ���
�	 *�	 ��!��	 �
	 ����
	 ��
	 ����������	
���	 ��	 ����!�����	 �	 =	 ������������	 ��	 ���������	 ��	 �����������	 =	 ��������	 ��	
PHG y EWash, 6 miembros de  organizaciones de base comunitarias, 2 miembros 
de municipalidades y consejos locales, 3 miembros de organismos internacionales 
e instituciones académicas (OCHA, FAO y Universidad de Najah), 1 miembro de la 
Cooperación Española experta en temas medioambientales y 1 miembro de Mekorot.
 

Forma de gestión y caracterización de las organizaciones sociales existentes


� Caracterización general

� Perdurabilidad y dinámicas internas

� Mecanismo de control internos

� Caracterización económica

� ����������	��	����
�����	��	���������

Acceso a recursos hídricos y alimenticios


� Distribución de poder

� Limites espaciales, fronteras

� Información sociocultural

Contexto sociopolítico


� V��������
�?�����	��	
�	!������	��	
��	��������	$%������	�	�
����������Y	������� 
	 �	���������

� V����
�����	��	�
	������	�	��������	$%������	�	�
����������	��	��
����

� Actores que intervienen en el proceso de acceso a recursos hídricos y 
 alimenticios de calidad

Tabla 2. Tipología de temas incluidos en las encuestas.

El análisis de los datos conllevó la transformación de las preguntas de los distintos 
�������������	�	&|}	������
��	���	<�����	��

������	��!��	���	�����������	���
�������	
asignando números a los distintos tipos de respuesta. A su vez el análisis estadístico 
de los datos se realizó con los programas Excel (módulo Biplot), SPSS 16.0 y PCORD 
5.0 y el análisis de redes con NetMiner. Se llevaron a cabo análisis descriptivos, de 
distribución, de frecuencia, multivariantes y tests paramétricos y no paramétricos. 
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Resultados y Discusión

 � Caracterización de las organizaciones sociales

K�	������������	}	�����	��	��!���?�������	����	Z�!�	>�	��	!������	��	��������	$%������	
y alimenticios en la zona. De su análisis se desprende que la gestión de los recursos 
hídricos y alimenticios en Cisjordania está directamente vinculada a instituciones de 
ámbito local (Davies, 1997) trabajando en un contexto de ocupación, debilidad de 
las instituciones públicas, escasez en el acceso a los recursos y limitaciones en las 
opciones de mercado. Estas instituciones parecen provenir mayoritariamente de la 
sociedad civil, son jóvenes (50% post 2ª Intifada), formales, con un razonable grado 
de estructuración interna (entendida según los principios de diseño de Instituciones 
de Putnam (1993), con una considerable capacidad de participación e interlocución, 
con una enorme dependencia exterior (tanto de los fondos de cooperación 
������������
��	 ����	��	 
��	 ���������	 �_�������	 ���	 �
	 ���������	 ���	���	����?	
���������	 ��	 ���������	 ����	 �����������	 ��	 ������	 �	 ���	 ���	 ���������	 ���������	
de lo humanitario sobre lo productivo. Son pues, por una parte un mecanismo más 
que contribuye a la resiliencia de la población, a su capacidad de hacer frente a los 
resultados de la ocupación, y por otra parte, un indicador de la capacidad social de 
construir, a falta de otras opciones, su pilar de sustento en las entidades locales.

TIPO DE OGRHA

44%

43%

3% 7%
3%

CBOs medioambientales

Otras CBOs

ONG nacionales

Municipalidades

ONGs Internacionales

Figura 4. Tipo de Organizaciones Gestoras de Recursos Hídricos y Alimenticios 
�R�\�Q�	������������	�	<���������	��	
��	������	��	
�	��������
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 � Marco de relaciones en las organizaciones sociales 

Para el mismo se realizaron análisis de frecuencias, de correspondencias y de redes 
con NetMiner (ver Fig. 5) a partir de la matriz de OGRHAs y actores con los que éstas 
se relacionan. Se observó que la escala local de relaciones (entre Organizaciones 
de Base Comunitarias-CBOs y entidades locales privadas como comerciantes y 
proveedores locales) con un componente menos institucional y más anclado en 
normas tradicionales, es la pieza clave de las relaciones en la gestión de recursos 
hídricos y alimenticios (ver Fig. 5). Esta conclusión se vincula directamente con el 
artículo 10-2(f)) de la CILCD, con el trabajo de Dercon (2001) que enfatiza la escala 
local, incluso familiar, en la prevalencia de seguridad alimentaria y con el estudio de 
FAO-ESAF (2007) donde se integra a los grupos de interés local (CBOs, comerciantes 
de la zona, etc.) en el modelo de resiliencia en sistemas alimentarios. Esta escala 
local se vincula y relaciona en primer lugar con “sus semejantes” y en segundo con 
estamentos gubernamentales, otorgando así a la ANP parte del rol que debe jugar. 
Parece pues que el entramado social a escala local está sustituyendo en parte a la 
������������	���	��	��������	��	�����	!�����������
�	

Los actores internacionales aparecen como actores externos (ver Fig. 5) que pese a 

�	���
��!���	��
	��������	��	��	$��	����!����	��	�
	���������	��	�����	�����
��	
locales, y siguen jugando un papel vital pero desconectado de las estructuras 
palestinas existentes. A su vez, se observa la poca relevancia del componente político 
(partidos políticos) en el marco de estas relaciones, que parece quedar representado 
���	�
	����
	��	����	��R�	
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Figura 5. Red de relaciones de las OGRHAs.
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 � Realidad de la gestión descentralizada de recursos hídricos y alimenticios

#��	 �����������	 ��	 ���������
�?�����	 ������������	 ��V��	 ��	 
��	 ���������	 �	 ���	
frecuencias dedicadas a gestionar recursos hídricos y alimenticios, como elemento 
clave en el desarrollo organizativo local, fueron las siguientes:  

Municipalidades (“muni”): 31,25%.

Regional Water utilities ( “wat_util”): 12,5%. 

Instituciones israelíes (“Isr_inst”): 12,5%.

Delegaciones de la PWA ( “PWA”): 12,5%.

Cooperativas agropecuarias o iniciativas locales  ( “coop”): 18,75%.

Service council for village clusters ( “council”): 6,25%. 

Jefe del clan (“clan_jef”): 6,25%.

El análisis de correspondencias (ver Fig. 6) de la matriz de estructuras de 
descentralización (EDIs) y los indicadores de descentralización evaluados en 
las encuestas mostraron una diferenciación de prioridades entre aquellas EDIs 
que respondían ante esferas locales (parte izquierda de la Fig. 6) y aquéllas que 
respondían ante esferas supra-locales  (parte derecha de la Fig. 6) cuya formalidad 
���	�����	�������?����	��������	����	
�	�������������	�	���
��������	��
	�������
	
�
	�_�������	��
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�	���������	��	�������!���	��	���������������	����	��<�������	
es debida, probablemente, a la alta durabilidad de las tradiciones apuntada por 
Putnam (1993) y su papel clave en la resiliencia social. 

La gestión descentralizada de recursos hídricos y alimenticios es pues una realidad 
en Cisjordania, generando una “cultura cívica” (Landell-Mills & Serageldin, 1991) que 
incrementa el capital social en la zona. Esta descentralización está caracterizada por 
una pluralidad de entidades, gobernadas por actores públicos y privados de índole 
social (clave para la legitimación de las medidas adoptadas según Jentoft, 2000 y las 
tesis de Bebbington, 1999) y sin una clara vinculación con los donantes internacionales.

VÍNCULOS ENTRE LAS EDI Y LAS VARIABLES DE DESCENTRALIZACIÓN
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Figura 6. Vínculos entre las EDI y los indicadores de descentralización analizados 
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 � Principales problemas en la gestión de los recursos hídricos y alimenticios 

Se obtuvieron un total de 8 tipologías de problemas (con sus respectivas frecuencias) 
relativos a la gestión de recursos hídricos y alimenticios: 

1. falta de capacidad adquisitiva (“cap_adq”)
2. limitado acceso a los recursos debido a la ocupación ( “acc_limi”)
3. ������������	��	�!��	�	�
�������	�~����Ä�!�~�
4. ausencia de control sobre el recurso (“no_contr”)
5. ausencia de mercado (“no_merca”)
6. <�
��	��	�������������	��	
��	�����	��	������������+	�
���������	�	�����	��	��
		
 estado y antiguas (“sis_añej”)
7. 
�	����
������	�	���������	��	
��	��������	�����
��	��	!������	�"��������~�
8. <��������	�����������	�"����Ä<��~�

Del análisis de frecuencias se desprendió que los principales problemas estaban 
directamente vinculados con las consecuencias de la ocupación (debilidad económica, 
������	�
	�������	������
	�����	�
	�����	��������	�����	��
	�	����	��	�����	��	
el estudio de FAO-WFP-DFID-UE (2007). Los segundos en importancia son aquéllos 
directamente vinculados a la debilidad de las infraestructuras y recursos palestinos 
(escasa capacitación de los técnicos, poco mantenimiento, sistema de propiedad 
obsoleto, etc.). 

El análisis de correspondencias de la matriz de entrevistados y problemas 
������������	����	Z�!�	��	������	 
�	���������	�	 
�	�!��������	��	 
��	�����������	
���	��	����
	���	�����
	�����������	�	��R��	<�����	�	
��	�����������	���	��	����
	
más institucional (organizaciones internacionales y académicas). Este hecho resaltó 
la importancia de seleccionar muestras plurales que recojan las impresiones de todos 
los posibles grupos de actores vinculados a la cuestión en análisis. La misma Figura 
�	�������	�
�����	���	�
	!����	��	�����������	���	����
	�����
	����%�	�	����������	
como prioritarios los problemas de índole más local, más cotidianos (como es el 
����	 ��	 
�	 ���������	 �����������	 ��	 
��	 <���
���	 
��	 �
���������	 ��	 
��	 �����	 ��	
distribución, la existencia de infraestructuras obsoletas, la ausencia de un mercado 
�
	���	�������	����	�������	�
�������	������	[��	��	�����	
��	�����������	��	����
	
más institucional, priorizaron los problemas de orden más estructural (formación 
�����������	��	�������	����
����	��	����
������	����
����	���������	��
	�������	
de la ocupación, como es el control y el acceso a los recursos, etc.). 

Se aprecia la tendencia de los problemas de índole más estructural a tener una 
escala regional o nacional (representada por esferas de mayor tamaño), frente a los 
����
����	��	%���
�	���	
���
	�	���������	����	����
�	��	
���
	�	��������
	�����_���	
��	
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tendencia a que la fortaleza de la relación (color azul oscuro) sea más intensa en el 
extremo superior izquierdo (entre encuestados de carácter más social con problemas 
más cotidianos); y en el extremo inferior derecho (entre encuestados de carácter 
más institucional con problemas más estructurales).
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 � Principales actores para hacer frente a los problemas vinculados a la 
gestión de recursos hídricos y alimenticios

�
	��	��	����	�����
��	���	�������	�
����	�����	
��	�������	���	��!��	
��	���������	
grupos sociales encuestados vinculados a la gestión de recursos hídricos y alimenticios, 
���%��	$����	<�����	�	
��	����
����	������������	�	��_����	
�	���������	����������	

Se apreció en la Figura 9 la relevancia especial de las instituciones locales como actores 
clave según los entrevistados. Sobre estos, junto con las instancias gubernamentales y el 
apoyo de los donantes, recae la esperanza de una mejor gestión de los recursos hídricos 
y alimenticios (acorde con el esquema de buena gobernanza de Larson & Ribot, 2004).
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FRECUENCIAS RELATIVAS DE ACTORES QUE PARTICIPAN EN LA
RESOLUCIÓN DE LOS PROBLEMAS IDENTIFICADOS 

Figura 9. Frecuencias relativas de actores que tendrían más peso en la resolución de 
problemas en la gestión de recursos hídricos y alimenticios, según los entrevistados.

El análisis de correspondencias de la matriz de entrevistados y actores activos no 
mostró una tendencia clara a la agrupación por tipo de encuestado, lo que nos 
$�?�	 ����
���	���	 �������	��	���	 <���
	 ������	 
��	����
����	���	 
��	������	����	
solventarlos; o al menos que el consenso siempre es mayor en el primero de los 
casos. A su vez, parece indicar que el actor, entendido como “mecanismo de solución 
del problema”, es un concepto universal, que no depende del tipo y circunstancia 
de cada encuestado. Por el contrario, el problema sufrido personalmente por los 
encuestados sí está directamente vinculado a estos.

De nuevo apareció como actor más relevante las instituciones locales. Durante todos 
los años de ausencia de ANP han sido estas las que han jugado el papel de gestor y 
siguen siendo percibidas como una entidad más de gestión (Jentoft, 2000).

Cabe destacar también lo arraigada que está la ayuda internacional y la dependencia 
que de ella se ha generado, pues es considerada un actor clave en la resolución de 

��	����
����	�����������	Q	��	��?	�
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�!�	�	���	�������	
por los ocupados, como un actor clave para hacer frente a la correcta gestión de 
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recursos (estando este hecho directamente vinculado a lo expuesto por Homer-Dixon 
(1999) relativo a la adaptación frente a la lucha por el recurso).

Puede pues desprenderse que de forma mayoritaria se reconoce socialmente la 
����������	��	�������	�	����������	����	$����	<�����	�	
��	�����
�����	����������	��	
lo que es lo mismo, unos actores generadores de resiliencia tal y como la entiende 
Q�!��	*{{{��	R���	��������	����	�
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 � Análisis de la relación existente entre los problemas y actores 
identificados para hacerles frente

Del análisis de redes de la Figura 10, se concluyó el papel central otorgado a las 
instituciones locales que ocupan el centro de la red, acompañadas de cerca por las 
instituciones gubernamentales. Algo más alejados se situaron los donantes y las ONGs 
internacionales. Por último aparecían las instituciones israelíes y la familia como 
actores secundarios, el primero vinculado principalmente a problemas directamente 
relacionados con la ocupación (acceso al recurso limitado, ausencia de mercado y 
falta de control sobre los recursos), y el segundo vinculado a problemas cotidianos 
(poca capacidad adquisitiva de las familias, poco control sobre el recurso que quieren 
��������	�	������������	��	���$�	���������		

A su vez el gráfico destaca que los principales problemas, según su orden de 
relevancia, son aquellos directamente vinculados a la ocupación: la falta de 
control y acceso limitado sobre el recurso, la poca capacidad adquisitiva de 
las familias debido al bloqueo económico, y la insuficiencia del recurso.
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Conclusiones

�
	�����_�	�������	
�	����������	��	���	población rural palestina con un capital 
social consolidado �	 ������	 ��	 ���	 ������?�	 �����
����	 ��	 
�	 ����������	 ��	 
�	
convivencia en los núcleos rurales estudiados), unas normas sociales (estima, 
honestidad, etc.) y unas redes (OGRHAs) que han posibilitado una cooperación ágil 
�	��	��������	�����	�[�����	&||=��	Q	��	��?	
�	�
���
����	��	������	�	����
�	��	
intervención y tipologías de OGRHAs, está en concordancia con Pawar (2006) cuando 
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��	�	<��������	

La población rural palestina cuenta con un elevado nivel de resiliencia, resultado 
(según FAO-ESAF, 2007) de los activos disponibles (familiares, del clan, de la 
comunidad, internacionales, etc.), el acceso a rentas diversas ya descritas, las redes 
��	�����	��	��������	�	
�	����������	��	��	�����������	������	��	���������	���
�����	 

Este nivel de resiliencia ha permitido priorizar los esfuerzos de la población en 
supervivencia y adaptación frente al enfrentamiento con el país ocupante, 
especialmente en lo relativo a la gestión del agua. Esto da cuenta de un considerable 
desarrollo social, condición sine qua non para cualquier estrategia de adaptación 
�	��������������	Q�%	�������	����_���	��!��	��
�����	��	�����'V����	�&|||�Y	"la 
existencia de cierto grado de ingenio o creatividad social (incluida en el capital 
social) promueve la adaptación frente a la lucha por el recurso”. A su vez, en el 
análisis de las encuestas realizadas, la inclusión de las instituciones israelíes como un 
�����	�
���	����	
�	����
�����	��	
��	��������
��	����
����	������������	��	
�	!������	
de recursos hídricos (entre los que aparece la propia ocupación israelí), da fe de la 
capacidad de interiorización, y adaptación de la población palestina.

Los canales internacionales de ayuda alimentaria para el apoyo a esa población 
rural no están fortaleciendo las estructuras productivas y sociales palestinas, sino 
que han sido diseñados, exclusivamente, como una herramienta asistencial y de 
alivio momentáneo de la situación. Es pues esta ayuda internacional un factor más 
exógeno al sistema social palestino que endógeno (concordante con los resultados 
obtenidos en nuestras encuestas); contando así la población con dos grandes pilares 
independientes de apoyo: su estructura social resiliente y la ayuda internacional. Esta 
es la única forma de explicar que las comparativas mostradas en 2003 y 2007 (FAO) 
relativas a estadísticas de inseguridad alimentaria no hayan variado sensiblemente 
����	����
����	��
	�!����������	��
	��������	�������	����	��������	

Las principales problemáticas vinculadas a la gestión de recursos hídricos y 
�
����������	 ������������	 ��	 
��	 ���������	 ���	 �<�����	 ������������	 �
	 !����	
de desarrollo organizativo responden, por una parte, a inquietudes más locales o 
cotidianas y por otra, a cuestiones más institucionales u organizativas. Muchas de 
estas problemáticas subyacen a la realidad de la ocupación, lo cual fue mencionado 
ya desde un inicio: “la inseguridad alimentaria en Cisjordania es el resultado de las 
condiciones políticas existentes” (FAO-WFP-DFID-UE, 2007).  



189

Las CBOs (tanto las que tienen una vocación ambiental como las que no), las ONGs 
nacionales, las municipalidades y las ONGs internacionales son los principales actores 
��	
�	�������	��!��	
�	����������	�����
	����_���	��	
��	����������	#�	���������?�����	
obtenida para estas OGRHAs (instituciones formales, consolidadas socialmente y 
sensibles a las necesidades de la población) está en consonancia con la caracterización 
de instituciones dada por Putnam (1993) para contribuir a la creación de capital social.

Las OGRHAs con una mayor diversidad de relaciones con otros actores son las CBO, 
siendo éstas a su vez las más demandadas junto a los actores gubernamentales y el 
sector privado a la hora de establecer relaciones. Las CBOs juegan un papel estratégico 
y mantienen a su vez una escala local de acción. El componente “local” tiene entidad 
por si mismo, y es un pilar más con el que trabajar y coordinarse desde instancias 
supra-locales. Esta realidad se apoya en las tesis de Davies (1997) sobre la importancia 
de las instituciones locales y de la propia CILCD.

El papel relevante otorgado a las instancias gubernamentales por parte de las 
OGRHAs y las EDIs, a pesar de las debilidades inherentes a las mismas y a los factores 
externos que impiden su desarrollo e independencia, es un claro reconocimiento de 
su importancia para una correcta y coordinada gestión de los recursos naturales. Este 
hecho es avalado desde un punto de vista teórico en las tesis de Bebbington (1999) 
cuando determina la importancia del reconocimiento y participación de la población 
civil en los estamentos de poder. 

K�	$�	������	��������	���	�
	actor local, entendido en su máxima acepción (CBO, 
entidad privada, municipalidad, Jefe del clan, entidad familiar, ONG nacional con 
presencia local, etc.), es el actor clave  (Ostrom, 2000) como agente gestor de recursos 
hídricos y alimenticios, como mediador con el resto de OGRHAs, como interlocutor 
con actores gubernamentales y como “suplente” en los vacíos de responsabilidades 
no cubiertas por terceros (Israel como país ocupante, el gobierno de la ANP y las 
�������������	������������
��	����	����������	��	�
	����������	

Este actor local, sumado a la comunidad internacional y el gobierno de la ANP, con sus 
tres escalas de intervención y sus interconexiones (redes y relaciones), son los que han 
generado una sociedad palestina resiliente, que lleva más de 40 años enfrentando las 
�����
�����	��	
�	���������	��	��
�����	�	
�	!������	��	��������	$%������	�	�
����������	
sin caer en una crisis humanitaria generalizada en Cisjordania (FAO-UE, 2007).
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�	 ���������	 ��	 Cisjordania ofrece las condiciones que 
facilitarían	
�	������������
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(organizaciones civiles, conciencia de los problemas, tradiciones de gestión de 
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actividades agrarias tradicionales, sobre-pastoreo, destrucción de sistemas de uso e 
infraestructuras de gestión tradicional del territorio y control de recursos hídricos por 
parte de la potencia ocupante) limitan de facto dicha capacidad de respuesta social 
����	
�	���������������
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Recomendaciones

Debido al contexto en el cual surgió el presente este estudio, se incluye a continuación 
un breve apartado de recomendaciones:  

A-Relativas a los actores internacionales: 

Integrar las políticas internacionales en los planes estratégicos nacionales. Esto 
podría aplicarse en particular a la Convención Internacional de Lucha Contra la 
Desertificación.

Asesorar en la elaboración de dichos planes con el fin de mejorar las redes de 
distribución de alimentos vinculando así los patrones de producción agrícola con la 
demanda (Martín, 2007) y favoreciendo prácticas agrarias que minimicen los procesos 
de degradación del suelo. 

Utilizar las redes de base civil ya existentes como fuente de capital humano para 
la distribución de la ayuda (generación de empleo) como objetivo de sus planes de 
formación y planes de dotación de infraestructuras, bienes o materiales.

B-Relativas a los actores gubernamentales: 

Priorizar fuentes de financiación estables en el tiempo (no temporales) que les 
permita ejercer el papel central en el diseño e implementación de las obras públicas 
y en la oferta de préstamos o subvenciones para la promoción de iniciativas de 
producción.

Crear fondos nacionales para compensar las pérdidas de muchos agricultores y 
ganaderos por sequías, plagas, enfermedades y/o la expropiación de tierras.

Impulsar leyes protectoras de la producción local y estándares mínimos de calidad 
de los productos nacionales en el marco de una agricultura con prácticas agrarias 
más sostenibles. 

Reforzar la capacidad y recursos de las estructuras descentralizadas; siendo 
especialmente relevante su papel en un contexto de severas restricciones de 
movimientos. 

C- Relativas a los actores sociales: 

Focalizar en las municipalidades y demás estructuras descentralizadas la 
coordinación de las intervenciones en materia de acceso al agua y distribución de 
alimentos.

Reforzar los aspectos más institucionales vinculados a los mecanismos de 
transparencia y difusión de información. 

Incorporar el componente de sensibilización medioambiental a las agendas con 
planes específicos de minimización de impacto ambiental, con especial referencia a 
los procesos de degradación del suelo y desertificación.
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15. Biodiversidad: un recurso insustituible en la 
lucha contra la pobreza 

Noelia Vallejo Pedregal

Biodiversidad y lucha contra la pobreza

La diversidad biológica, o biodiversidad, es el término que  hace referencia a la 
amplia variedad de organismos vivos de cualquier  fuente existente sobre la Tierra 
y los complejos ecológicos de los que forman parte. Comprende la diversidad de 
formas de vida existentes en tres niveles:

la diversidad dentro de cada especie o diversidad genética

la diversidad entre las distintas especies de plantas, animales y microorganismos 
  existentes

la diversidad entre los diferentes ecosistemas

Toda esta diversidad forma la red vital de la cual somos parte integrante y de la que 
dependemos completamente, puesto que nos proporciona los principales bienes y 
servicios que sustentan nuestra vida y que constituyen el pilar  fundamental para 
nuestra supervivencia.

Los productos de la naturaleza son la base de nuestros recursos alimentarios, así como 
un recurso fundamental para garantizar el suministro de madera, medicamentos, 
energía y otras materias primas. El funcionamiento de nuestras sociedades depende 
directamente de los bienes y servicios que nos ofrece la biodiversidad, de incalculable 
valor y sin los cuales nuestra calidad de vida, e incluso nuestra supervivencia, se vería 
seriamente amenazada. De acuerdo con estimaciones realizadas por el Banco Mundial, 
los bosques proporcionan el medio de vida para cerca de 1.600 millones de personas en 
el planeta, y desempeñan un importante papel económico, social y cultural en la vida 
de muchas sociedades y, en especial, para numerosas comunidades indígenas.

Además de constituir una fuente de recursos de extraordinaria variedad, la 
biodiversidad presta muy diversos servicios y funciones de vital importancia para las 
comunidades humanas, entre los que podrían citarse los siguientes:

La estabilización y moderación del clima de la Tierra.

La mitigación de los eventos climáticos extremos, como sequías e inundaciones.

La capacidad de adaptación al cambio, de vital importancia en la lucha contra 
los  procesos actuales de cambio global a los que nos enfrentamos.

La descontaminación y purificación del aire y el agua.
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La destoxificación  y descomposición de los desechos.

La generación y renovación de la fertilidad del suelo, incluido el ciclo de los nutrientes.

La polinización de las plantas, incluidos muchos cultivos de gran relevancia para 
las comunidades humanas.

El control de las plagas y enfermedades, con el correspondiente beneficio que de 
ello se deriva para los cultivos o la ganadería.

El mantenimiento de los recursos genéticos contribuye  de manera fundamental a 
garantizar la permanencia de las variedades de cultivos y razas de animales; además, 
los recursos genéticos constituyen una inestimable fuente para el desarrollo de 
medicamentos y otros productos fundamentales para la sociedad humana.

El suministro de una gran diversidad de materias primas: combustible, madera, 
fibra, materiales de construcción y vivienda.

El medio natural reporta importantes beneficios culturales, estéticos y morales 
para el ser humano, al proporcionar un medio único para el recreo, además de una 
fuente de inspiración y reflexión inigualable. Para muchas comunidades, la relación 
con la naturaleza y el medio ambiente que les rodea es parte de su identidad. 

Otro servicio fundamental que proporciona la biodiversidad y los ecosistemas 
es su contribución en la lucha contra el cambio climático. En primer lugar, los 
bosques actúan como sumideros naturales de carbono, contribuyendo así a limitar 
el alcance del cambio climático. Además, unos ecosistemas en buen estado de salud 
contribuyen, mediante su funcionamiento natural, a la estabilización y moderación 
del clima en la Tierra y confiere una mayor flexibilidad y capacidad de adaptación al 
cambio, contribuyendo así a la adaptación frente a los procesos de cambio climático.

“De acuerdo con estimaciones 
realizadas por el Banco Mundial, 

los bosques proporcionan 
el medio de vida para 

cerca de 1.600 millones de 
personas en el planeta”
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Estos bienes y servicios generados por la biodiversidad son absolutamente 
irremplazables. Además, las funciones de la biodiversidad que aún ignoramos son, 
probablemente,  aún más importantes que las conocidas. 

Sin embargo, a pesar de su inestimable valor, no tenemos aún un conocimiento 
completo de todo lo que la biodiversidad supone para nuestras vidas y nuestra 
supervivencia. Por ello, es necesario avanzar en el conocimiento sobre el valor 
real de la biodiversidad y los ecosistemas. En este sentido, en los últimos años se 
vienen desarrollando diversos estudios y análisis que tienen el objetivo de conocer 
y valorizar los servicios y bienes que prestan la biodiversidad y los ecosistemas. Un 
estudio pionero en esta materia es el Estudio sobre la economía de los ecosistemas y 
la biodiversidad, denominado Estudio TEEB por sus siglas en inglés (The Economics of 
Ecosystems and Biodiversity). El objetivo principal del Estudio TEEB es el desarrollo 
de técnicas y mecanismos para la valoración económica de la biodiversidad y de 
los servicios de los ecosistemas, incluyendo el análisis de los costes que implica la 
pérdida y degradación de los ecosistemas y la biodiversidad. 

El objeto último de estas iniciativas para la valoración económica de la biodiversidad 
es alcanzar un conocimiento más completo sobre el valor real de la biodiversidad 
y sobre las consecuencias de su degradación, y contribuir así a la concienciación 
y sensibilización sobre su importancia y la necesidad de su conservación. Con este 
objetivo de contribuir a la sensibilización y concienciación sobre el valor económico 
de la biodiversidad y lo ecosistemas, el estudio TEEB está elaborando diversos tipos 
de informes:

(a) Informes técnicos (TEEB-D0), en los que se realiza una síntesis de los 
conocimientos existentes sobre evaluación de ecosistemas; se analizan y exploran 
diversas metodologías para la evaluación de los servicios de los ecosistemas; y 
se revisan los costes mundiales de la pérdida de biodiversidad y los beneficios 
derivados de la lucha contra la pérdida de biodiversidad.

(b) Informe de directrices y guía para políticos (TEEB-D1 y  TEEB-D2), en los que 
se analizan especialmente algunos instrumentos y políticas relacionados con la 
valoración de ecosistemas, como: la aplicación de incentivos y la creación y/o 
eliminación de subsidios; sistemas de responsabilidad ambiental; análisis coste-
beneficio; pago por servicios de los ecosistemas; etc.

(c) Informes para el sector privado (TEEB-D3), en el que se analizan especialmente 
los instrumentos en el sector privado, y las oportunidades y amenazas de la 
aplicación de la gestión ambiental empresarial.

(d) Informe para la ciudadanía (TEEB-D4), que pretende servir como herramienta 
para la concienciación y sensibilización de la sociedad sobre el valor y la importancia 
de la biodiversidad y los ecosistemas. 

Como mero ejemplo indicativo de los resultados de estos estudios de valoración de la 
biodiversidad, un informe provisional del TEEB señala que el valor de los servicios que 
prestan los ecosistemas forestales tropicales se estima entre 6.000 y 16.000 dólares por 
hectárea y año, y el de los arrecifes de coral entre 115.000 y 1.140.000 dólares al año.
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Pero además de avanzar en la valoración económica de la biodiversidad y de 
los servicios de los ecosistemas, resulta fundamental analizar y reconocer las 
implicaciones sociales de la biodiversidad, en especial teniendo en cuenta su 
importante papel en la lucha contra la pobreza. Así, por ejemplo, más de 3.000 
millones de personas dependen para su supervivencia  de la diversidad biológica 
marina y costera. Los medios de vida de 1.600 millones de personas dependen de los 
bosques y los productos forestales no madereros.

El 70% de la población mundial que vive bajo el umbral de la pobreza, habita en 
zonas rurales y depende directamente de los bienes y servicios de los ecosistemas. 
En estos casos, el 90% de las necesidades de alimentos, medicinas y combustible de 
estas comunidades se obtienen directamente de los ecosistemas.

La relación entre biodiversidad y desarrollo es una relación biunívoca. Por un lado, 
la biodiversidad constituye un motor de desarrollo y puede ser un elemento clave 
en la lucha contra la pobreza a través de su contribución a la seguridad alimentaria, 
la mejora de la salud de las poblaciones, la generación de ingresos y medios de 
vida, la disminución de la vulnerabilidad ante desastres y la preservación de valores 
culturales y morales. Por otro lado, el desarrollo de las sociedades humanas puede 
contribuir directa e indirectamente a la conservación o a la degradación de la 
biodiversidad, dependiendo del enfoque y del tipo de desarrollo. 

Actualmente estamos enfrentándonos a un proceso alarmante de pérdida de biodiversidad 
a escala mundial. Los factores causantes de este proceso son numerosos y muy variados, 
y entre ellos se incluyen los efectos y las consecuencias del cambio climático, la 
sobreexplotación de los recursos naturales, la destrucción y fragmentación de hábitats 
y ecosistemas, la introducción de especies exóticas invasoras, y la contaminación de 
aguas y ecosistemas. En la actualidad, se estima que aproximadamente un 45% de los 
bosques de la Tierra han sido talados y que unas 34.000 especies vegetales y unas 5.200 
especies animales se encuentran en peligro de extinción.

La pérdida y deterioro de la biodiversidad lleva asociada una disminución de 
los bienes y servicios prestados por la biodiversidad y los ecosistemas, con las 
correspondientes consecuencias que ello implica para el desarrollo y la calidad 
de vida de las comunidades que dependen de esa diversidad biológica. Entre estas 
consecuencias negativas de la pérdida de biodiversidad pueden mencionarse el 
deterioro de la salud, la disminución de agua apta para el consumo humano, el 
incremento de riesgos vinculados a la soberanía alimentaria, la pérdida de estilos 
de vida tradicionales, el desplazamiento forzoso  de poblaciones y la aparición 
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naturales fundamentales.  

Es destacable además que las comunidades más vulnerables a estos efectos adversos 
de la pérdida de la biodiversidad son las poblaciones de países en vías de desarrollo, 
puesto que son las que, con carácter general, tienen una mayor dependencia directa 
de los servicios que generan los ecosistemas y, por otro lado, porque disponen de 
menos recursos para afrontar los cambios y los procesos extremos. 
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 El Convenio sobre la Diversidad Biológica

El Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB) es el principal instrumento 
internacional con miras a la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad y el 
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genéticos. El Convenio fue adoptado en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo (UNCED), en Río de Janeiro en junio de 1992. Entró en 
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Los tres objetivos del Convenio de Diversidad Biológica son:

la conservación de la biodiversidad

el uso sostenible de sus componentes, y

el reparto justo y equitativo de los beneficios derivados de la explotación de los 
recursos genéticos.

El funcionamiento y desarrollo de esta Convención se basa fundamentalmente 
en las decisiones que adoptan las Partes durante la Conferencia de las Partes 
(COP). Hasta la fecha han tenido lugar diez Conferencias de las Partes. La última 
de ellas tuvo lugar recientemente en octubre de 2010, en Nagoya (Japón).

COP Principales resultados

COP 1 V����������	��
	���������	���������+	Programa de trabajo (1995-1997).

COP2 
Diversidad biológica marina y costera; acceso a los recursos genéticos; 
conservación y uso sostenible; bioseguridad. 

COP3 
Biodiversidad agrícola; mecanismo de movilización de recursos; derechos de 
propiedad intelectual. 

COP4 Ecosistemas de aguas interiores; conocimientos tradicionales 8(j). 

COP5  Ecosistemas áridos y semiáridos; uso sostenible y turismo; ABS.

COP6 Ecosistemas forestales; especies  invasoras; Plan estratégico 2002-2010.

COP7
Ecosistemas de montaña; Áreas protegidas; transferencia de tecnologías y 
cooperación tecnológica.

COP8 Biodiversidad insular; Iniciativa Taxonómica Mundial; ABS; artículo 8(j).

COP9

Biodiversidad agrícola; Estrategia Mundial de Conservación de Plantas; especies 
exóticas invasoras; biodiversidad forestal.  
Progreso en la aplicación del Plan Estratégico y progreso hacia la meta 2010 y 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
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La Conferencia de las Partes ha ido estableciendo, a lo largo de sus reuniones, una 
serie de Grupos de Trabajo temáticos e iniciativas sobre cuestiones transversales o 
��
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Convenio de Diversidad Biológica pueden destacarse los siguientes:

Grupo de Trabajo de Bioseguridad

Grupo de Trabajo sobre el Acceso a los recursos genéticos y Reparto de los 
Beneficios derivados de su utilización (ABS)

Grupo de Trabajo sobre el Artículo 8 (J), relativo a los conocimientos tradicionales 
de las comunidades indígenas y locales.

Grupo de Trabajo sobre Áreas Protegidas

Grupo de Trabajo Ad-hoc para la aplicación y revisión del Convenio (WGRI)

Comité Intergubernamental para el Protocolo de Cartagena (ICCP)

PROGRAMAS DE TRABAJO TEMÁTICOS: CUESTIONES MULTISECTORIALES:


� Diversidad biológica agrícola


� Diversidad biológica de  
     tierras secas y subhúmedas


� Diversidad biológica forestal


� Diversidad biológica de 
     aguas continentales


� Diversidad biológica insular


� Diversidad biológica  
     marina y costera


� Diversidad biológica de montañas


� Meta biodiversidad 2010


� Acceso a los recursos genéticos y  
					�������	���������


� Biodiversidad para  el desarrollo


� Cambio climático y biodiversidad


� Comunicación, Educación y 
      concienciación del público


� Economía, comercio e incentivos


� Enfoque  ecosistémico


� Estrategia mundial para la 
     conservación de plantas


� Iniciativa mundial  sobre taxonomía


� Evaluación de impacto


� �������������	��������� 
      indicadores y evaluaciones


� Especies exóticas invasoras


� Responsabilidad y reparación


� Áreas protegidas


� Utilización sostenible  
     de la biodiversidad


� Transferencia de  
     tecnología y cooperación


� Turismo y biodiversidad


� Conocimientos, innovaciones 
     y prácticas tradicionales
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Además de estos grupos de trabajo, el Convenio establece un órgano de 
asesoramiento intergubernamental: el Órgano Subsidiario para Asesoramiento 
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órgano presta su asesoramiento a través de recomendaciones en temas relevantes, 
para su consideración en la COP antes de adoptar sus decisiones. 

En mayo de 2010, tuvo lugar en Nairobi (Kenya) la decimocuarta reunión del Órgano 
K����������	 ����	Q������������	 �����%���	 �������	 �	 �����
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como la tercera reunión del Grupo de Trabajo Ad-hoc para la aplicación y revisión del 
Convenio (WGRI-3). Ambas reuniones han servido como reuniones preparatorias para 
la X COP, que se celebró en Nagoya (Japón), en octubre de 2010.

La décima conferencia de las partes del Convenio sobre la Diversidad Biológica 
marcará las prioridades del Convenio para el próximo decenio, en respuesta ante la 
pérdida mundial de diversidad biológica que continúa acelerándose. Como resultado 
de esta COP-10 del CDB, se espera que se adopten metas internacionales para el 
estado de la diversidad biológica para el periodo posterior a 2010 (entre 2020 y 
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evaluar la participación activa de todos los interesados.

Esta décima Conferencia de las Partes se celebra además en un año como 2010, que 
ha sido declarado por la Asamblea General de las Naciones Unidas el Año Internacional 
de la Biodiversidad para implicar a la gente de todo el mundo en la lucha por proteger 
la vida en la Tierra. Las metas de esta designación son incrementar la preocupación 
por la importancia de la biodiversidad, comunicar los costes humanos de su pérdida 
e implicar  a todo el mundo en los esfuerzos por la conservación y uso sostenible del 
patrimonio natural y en la protección de nuestra vida y la de las generaciones futuras.

La iniciativa sobre Biodiversidad para el Desarrollo

Una de las iniciativas intersectoriales en el contexto del CDB es la relativa a la 
Biodiversidad para el Desarrollo. Esta iniciativa, adoptada en 2008 durante la novena 
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diversidad biológica para el desarrollo y la mitigación de la pobreza. 
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dirigida a la integración de la diversidad biológica, y en concreto de los tres objetivos 
del Convenio de Diversidad Biológica, en los procesos de desarrollo y las políticas de 
lucha contra la pobreza.

Los tres objetivos centrales de la iniciativa sobre Biodiversidad para el Desarrollo 
son:

1. Contribuir a maximizar la integración de la biodiversidad en las políticas sectoriales  
o multisectoriales en materia de desarrollo (Estrategias de Reducción de la Pobreza; 
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Estrategias de Desarrollo Sostenible), así como a la incorporación de criterios relativos 
al desarrollo y la lucha contra la pobreza en los planes de acción  de biodiversidad.

2. Facilitar el intercambio de experiencias en materia de integración de la 
biodiversidad en políticas de desarrollo y mitigación de la pobreza;

3. Reforzar las relaciones entre los Programas de Trabajo del CDB y el desarrollo y 
alivio de la pobreza, y contribuir a aumentar la concienciación y sensibilización en 
la materia.

Las tareas desarrolladas en el contexto de esta iniciativa incluyen la elaboración 
de guías e instrumentos para la integración de la biodiversidad en las estrategias 
de desarrollo y alivio de la pobreza; la recopilación de experiencias y lecciones 
aprendidas; la elaboración de una serie técnica del CDB en esta materia; la 
preparación y de material divulgativo; así como prestar apoyo técnico para iniciativas 
regionales y mundiales en la materia.
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colaboración con algunos programas de trabajo del Convenio, relacionados 
directamente con los sectores de desarrollo tales como la silvicultura, la 
agricultura, el turismo y una variedad de asociados internacionales que trabajan 
con esta temática.

 � La Iniciativa LifeWeb

Dentro del contexto del Convenio de Diversidad Biológica, la iniciativa LifeWeb es 
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de áreas protegidas para conservar la diversidad biológica, enfrentar el cambio 
climático y garantizar los medios de vida de las comunidades locales, a través de la 
aplicación del Programa de Trabajo de áreas Protegidas del CDB.

DONANTES
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la alianza
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liderazgo
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La iniciativa LifeWeb tiene su origen en la IX Conferencia de las Partes del Convenio 
sobre Diversidad Biológica, celebrada en mayo de 2008, en Bonn (Alemania), dentro 
del marco del programa de trabajo sobre áreas protegidas del Convenio sobre 
Diversidad Biológica. Esta iniciativa tiene por objeto la adopción de medidas que 
mejoren la cobertura, representatividad y gestión de las áreas protegidas a escala 
nacional, regional y global.

Las acciones prioritarias de la iniciativa LifeWeb van enfocadas simultáneamente 
a zonas de prioritaria conservación de la biodiversidad y a la promoción del tejido 
económico y cobertura de las necesidades sociales, así como a la reducción de la 
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protegidas contribuye, directa e indirectamente, al desarrollo y mejora de las 
condiciones de vida de las comunidades locales. 

Según datos del informe TEEB de 2008, ecosistemas sanos dentro de áreas protegidas 
generan bienes y servicios (tales como agua dulce y seguridad alimentaria) por un 
valor aproximado medio de $ 100 por cada $ 1 invertido en su gestión para mantener 
y fortalecer estos servicios. 

Las áreas protegidas también son una parte esencial de la respuesta mundial al 
cambio climático, ya que ayudan a las sociedades a hacer frente a los impactos 
de dicho cambio y mantienen servicios esenciales de los ecosistemas, de los que 
dependen las personas. 
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especialmente en países en desarrollo, en los que se encuentra gran parte de la 
diversidad biológica del mundo. Se ha calculado que el coste total de un sistema 
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sería de 45.000 millones de USD al año, mientras que la inversión actual estimada en 
áreas protegidas es de entre 6.500 y 10.000 millones de USD al año. Un incremento 
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tanto para la conservación de la biodiversidad como para el desarrollo económico, el 
bienestar del ser humano y el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 
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económicos y sociales de las áreas protegidas:

Seguridad del agua: Alrededor de un tercio (33 de 105) de las ciudades más grandes 
del mundo obtiene una proporción significativa de su agua potable directamente de 
áreas protegidas.

Generación de ingresos: Los hogares adyacentes al Área Marina Protegida de 
Navakavu en Fiji disponen de unos ingresos medios superiores al doble de los ingresos 
medios de hogares no adyacentes.
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Salud humana: Según un estudio realizado en Perú en 2006, en las áreas forestales 
intactas la tasa de picaduras de mosquitos portadores de la malaria es 278 veces 
inferior a la que sufren las personas en cualquier otra parte.

Seguridad alimentaria: La pesca artesanal en arrecifes de Zanzíbar es crucial 
para aproximadamente 60.000 pescadores y contribuye a más del 60% de la proteína 
que toman las comunidades locales.

Mitigación de los efectos del cambio climático: Se prevé que en la Amazonia 
brasileña las tierras protegidas impedirán la deforestación de 670.000 km² para 2050, 
lo que representa 8.000 millones de toneladas de emisiones de carbono evitadas. 

Adaptación al cambio climático: Se ha calculado que los humedales costeros de 
Estados Unidos proporcionan 23.200 millones de USD al año en protección frente a 
inundaciones causadas por huracanes.

En el periodo 2008, España se sumó a la iniciativa LifeWeb para impulsar la 
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incremento de redes de áreas protegidas a través de la extensión de las ya 
existentes o la creación de nuevas áreas, con el objetivo último de contribuir 
tanto a la conservación de la biodiversidad como al desarrollo y la lucha contra 
la pobreza. 

DONANTES COMPROMETIDAS:
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Erradicar la pobreza extrema y el hambre

Contribución a la seguridad alimentaria, 
generación de ingresos y recursos 

Lograr la enseñanza primaria universal

Reducción de la pobreza de las comunidades 
locales, contribuyendo a la creación de nuevas 
oportunidades

Promover la igualdad entre los géneros y la 
autonomía de la mujer

Generación de oportunidades e ingresos
para mujeres

Reducir la mortalidad infantil

Sanidad del agua, contribución a la reducción 
de enfermedades como malaria y diarrea

Mejorar la salud materna

Acceso a agua potable  y alimentos

Combatir el HIV/SIDA, el paludismo y otras 
enfermedades

Prevención de vectores de difusión de malaria 
y otros.

Organizar la sostenibilidad del Medio Ambiente

Contribución a la conservación y uso sostenible 
de la biodiversidad.

Fomentar una asociación global para el 
desarrollo

Financiación mediante LifeWeb

Objetivos de 
desarrollo 
del milenio
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y servicios de los ecosistemas que 
contribuyen al logro de los ODM



205

16. El arca de Noé

Gustavo Duch

La pérdida de la biodiversidad es una evidencia, y como ocurre con el hambre en el 
mundo o con el cambio climático, es un fenómeno no natural. O lo que es más grave, 
es responsabilidad de una única especie. La especie humana en su caminar por los 
diferentes ecosistemas del planeta deja una huella enorme, y muchas veces insalvable, 
como es la aniquilación directa o indirectamente de otras especies hermanas.

El texto que presento a continuación relata alguna de esas formas de acabar con 
otras especies, en este caso, vegetales, insectos o razas ganaderas que, además 
de convivir con nosotros y nosotras, son parte de nuestro sustento. La pérdida de 
agrobiodiversidad es una evidencia y un enorme riesgo para nuestro futuro. Con 
conductas excesivas bajo un sistema capitalista que mercadea con todo, obvia 
derechos y regula injusticias, estamos dilapidando la agrobiodiversidad de la que, en 
buena medida, dependemos. Y así nos va.

Y en relación a esto, ahora les voy a contar un cuento de fantasmas...

El mundo, y toda su complejidad, se subieron a una barca para salvarse del tremendo 
aguacero anunciado. Muy sabio sería Noé para no dejarse un ejemplar de cada 
especie, desde luego. Pero lo hizo bien.

Sus manos rebuscaron por los suelos y por eso disponemos desde entonces de 
lombrices arrugadas y cegatas que viven escondidas y nos dan la vida. Tragan y 
digieren para fertilizar –gratis, saludable y sosteniblemente- los suelos campesinos. 
Cargó con buena paciencia en el arca pequeños frasquitos dónde almacenó semillas 
de abedules, perales, lechugas, trigo, aguacates, olmos, encinas, secuoyas, frijoles, 
��%?�	¦	����_��	��	����	����
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y su completo inventario se salvaron los animales marinos. Fueron atunes -rojos y 
gigantes- algunos de los primeros peces pescados  que sirvieron de alimento a los 
seres humanos. Aprendieron sus rutas y cómo acorralarlos.

Bastantes años después del chaparrón las condiciones ambientales volvieron a revolverse. 
Nació del vacío un huracán globalizador que avanzaba al ritmo de desregulaciones, 
privatizaciones, liberalizaciones y cosas así. Fue el caldo perfecto, la sopa mágica, el 
big-bang propicio, para el nacimiento de una nueva especie que vino a compartir el 
planeta con todos nosotros y nosotras: las transnacionales de la alimentación.

En sus primeros años se amamantaron de la guerra que hacíamos los seres humanos. 
Vendían químicos o insecticidas muy útiles para esas malas artes. En su pubertad, estos 
monstruitos, se hicieron caníbales, y engordaron deglutiendo pequeñas empresas 
locales de semillas, de fertilizantes o de maquinaria agrícola. Se atragantaban 



206

también fagocitando los servicios públicos de cada nación que, por ejemplo, hasta 
entonces, custodiaban las semillas. Ya con todo el pelo sobre la piel siguen sin dejar 
de crecer, con una dieta aburrida a base de pequeños seres dedicados al cuidado de 
la tierra, del mar, de los bosques.

Y nadie dijo nada. Y quien dijo algo dijo que estas corporaciones son necesarias, 
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serán que hoy, bajo su dominación, comemos más que nunca, tiramos más comida 
que nunca, comercializamos más comida que nunca. 

Las lluvias cada vez fueron más variables, menos oportunas y más inoportunas. 
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vez aquella mariposa con crin de caballo en las alas? ¿Sus hijas e hijos conocieron a 
la mantis religiosa en directo, o sólo en los documentales de la tele?

La alimentación rápida, mala e insana, se ha impuesto en un mundo con los valores 
cambiados. Comer poco a poco, masticar casi hasta que se hace bola, una buena 
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mercado. Para satisfacer estos nuevos gustos se busca una marca de vaca, que 
engorde mucho y rápido. Las vacas autóctonas, rústicas, adaptadas a diferentes 
�����������	��	������	_�!��	��	���	���������	�
	����
�!�	R����
	��	��?��	��	!�����	
en España del 2008 señala que el 81% de las 177 razas locales registradas se encuentra 
en riesgo de extinción.

Las pobres vacas “galácticas”, han aprendido a comer con cuchillo y tenedor 
ensaladas de soja sudamericana. Los campos de soja transgénica, en un año, son 
responsables de más pérdida de bosques y selvas –y toda su biodiversidad- que la que 
cabría en un campo de futbol del tamaño de Catalunya. Al campesinado que vivía 
en esos lugares cultivando patatas, hortalizas o maíz, no le queda otra que aspirar a 
hamburguesas baratas en la cola del paro de la ciudad más cercana. Hamburguesas 
que no podrá pagar.

Se consume más atún que nunca; las despensas siempre guardan varias latas de atún. 
Es decir, se matan más atunes que nunca. Algunos engordados en granjas marinas con 
pezqueñines capturados con esquilmadoras técnicas de arrastre que no aprendieron 
en la escuela a diferenciar entre churras y merinas, entre sardinas y tortugas. Todo 
����	�
	��������	��	
��	������������	���	Å�����	#��	�����	�_���
����	��	����	��_�	
que siguen en libertad, viajan pegaditos al fondo marino, en silencio y disimulando. 
Sus hermanos, los atunes del Índico, lo tienen también muy complicado porque les 
espían con aviones y satélites. En esas costas también hay pescadores artesanales, 
más cuidadosos y menos ambiciosos, pero ellos no pueden pescar. Dicen que tienen 
patas de palo y un parche en el ojo.

Como son superproductivas, algunas corporaciones han diseñado nuevos usos a los 
productos agrícolas. En Indonesia, Colombia u Honduras (que por eso cambia de 
estado civil con tanta frecuencia) se favorece la monobiodiversidad: monocampos de 
palma africana con cuyo aceite se alimentarán los coches, se hará queso untable o 
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chocolate para tomarse un respiro. En Uruguay, los monocampos sustituyen bosques 
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servir a la patria. Ese es su papel. Monocampos que acaban con grandes monos; como 
el orangután o como una especie cercana más evolucionada, el “homo agricultor”.

Con los productos vegetales, “para asegurar su calidad y homogeneidad”, se ha 
privilegiado el cultivo de unas muy pocas especies de tomates,  manzanas o lechugas, 
como las insípidas iceberg. No las más sanas, ni las más sabrosas. Se han seleccionado 
las más aptas para su comercialización, las de un color más atractivo, las de mayor 
resistencia al embalaje. Igualmente, los alimentos de origen animal tienen un origen 
genético muy homogeneizado y uniformizado. El que interesa al mercado. Tan sólo 
cuatro empresas proveen la mayor parte de la genética animal del mundo.

Otra vez, en aras de la productividad, los  trigos del mundo han quedado reducidos 
a muy pocos: si en 1859 disponíamos de 1.300 variedades de trigo, una arriba 
una abajo, ahora apenas quedarán unas 80, y muchas menos de ellas serán las 
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México, convirtiéndolo en un país más vulnerable, sustituye a numerosos cereales 
propios de la dieta africana y hace de Mozambique un país hambriento. Le llaman 
crisis alimentaria, pero el capital no deja de multiplicarse. Le llaman crisis de la 
agrobiodiversidad, pero el capital no deja de reproducirse.

¿Cómo se las ingeniará Noé para salvar a nuestro planeta?

Y nada más, que los cuentos son mentira, y los fantasmas no existen.

“¿Cómo se las ingeniará 
Noé para salvar a 
nuestro planeta?”
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17. Adaptarse o malvivir: áreas protegidas, 
cambio global y pobreza

Marta Múgica de la Guerra

“La Naturaleza no es otra cosa que la voluntad y mandamiento 
divinos; cuántas utilidades y con cuánta largueza no nos produce 
y todas ellas en común: para comer, hierbas, raíces, frutos, mieses, 
ganados, peces; para vestir, pieles y lanas, y demás de esto, maderas 
y metales, y las comodidades que se nos derivan de los animales, 
como perros, caballos y bueyes. Y, finalmente, todo cuanto derramó 
de su seno ubérrimo, púsolo a la vista en esa gran casa del mundo, 
no encerrado por vallas ni por puerta alguna, para que de ello 
participasen indistintamente todos los seres que engendró.”

Juan Luis Vives
Del Socorro de los Pobres

(De Subventione Pauperum, obra fechada en 1525)

Comenzar con una cita de 1525 en la que Juan Luis Vives nos habla de su visión de la 
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la relación entre las áreas protegidas y su contribución al bienestar social, incluso 
a la reducción de la pobreza. La oportunidad me la ha brindado la participación en 
las jornadas organizadas por la Fundación IPADE en las que desde distintos prismas 
se ha abordado la cuestión de la biodiversidad, la pobreza, el cambio climático y 
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en el ámbito de las áreas protegidas como herramientas para la conservación de 
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nuevo escenario de cambio global en el que la cooperación interdisciplinar, sectorial, 
territorial y social debe plasmarse en acciones concretas. 
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Áreas protegidas  y cambio global

Las áreas protegidas son las herramientas más utilizadas en todo el mundo con el 
propósito explícito de conservar la Naturaleza. Existen en todo el mundo, ocupando 
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uso del territorio, y constituyen sin duda la piedra angular para la conservación. Sin 
embargo, y a la vista de los rápidos cambios que se están produciendo a todos los 
niveles reconocidos en lo que ahora llamamos “cambio global”, es más pertinente que 
nunca preguntarnos si las áreas protegidas están logrando sus objetivos. El reciente 
informe elaborado desde la Secretaría del Convenio sobre Diversidad Biológica nos 
dice que todos los indicadores muestran tendencias negativas o neutras, excepto el 
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produzca una pérdida drástica de la biodiversidad, con el consiguiente deterioro de 
una amplia variedad de servicios de los ecosistemas. Probablemente esos cambios 
repercutan primero y con mayor intensidad en los pobres, pero, a largo plazo, todas 
las sociedades y comunidades sufrirán las consecuencias” (Secretaría del Convenio 
sobre Diversidad Biológica, 2010).

Parece cada vez más evidente que las áreas protegidas no pueden cumplir con sus 
objetivos si permanecen como entidades aisladas en el territorio. Los procesos 
clave que determinan la integridad de los ecosistemas operan dentro y fuera de las 
fronteras administrativas establecidas para gestionar las áreas protegidas. Y aunque 
“dentro” de éstas priorizamos determinados usos y concentramos determinados 
recursos, sabemos que lo que ocurre “fuera” afecta en mayor o menor medida a los 
resultados de la gestión. En último término, las áreas protegidas son instrumentos de 
concertación social en las que necesariamente hay que establecer acuerdos con los 
propietarios, los pobladores, los visitantes, los responsables de políticas sectoriales 
que operan en el territorio, etc.

Los datos constatan que los esfuerzos en la gestión de las áreas protegidas siguen 
aumentando (ver EUROPARC-España, 2010 para el caso español), pero no está claro que 
podamos demostrar que esto se esté traduciendo directamente en un mejor estado de 
conservación de las especies y de los ecosistemas. ¿Qué está fallando? Aunque no es 
objeto de este artículo, dejemos constancia de que es un debate abierto.

Los gestores de áreas protegidas llevan algún tiempo debatiendo sobre las mejores 
estrategias para abordar los efectos derivados de las especies invasoras o del cambio 
climático. Ya en el último Congreso Mundial de Parques celebrado en la ciudad 
sudafricana de Durban en 2003, se debatió sobre la necesidad de plantear nuevas 
estrategias en materia de áreas protegidas ante la constatación del cambio climático 
y sus efectos. Algunas de las consecuencias previsibles del cambio climático en las 
áreas protegidas resaltan la relevancia de la visión “dentro y fuera”:

Desplazamiento fuera de los límites del área protegida de las poblaciones de 
especies de flora y fauna objetivo de conservación.
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Incremento en la llegada de especies invasoras al área protegida.

Intensificación de los cambio de usos del suelo del entorno de las áreas protegidas.

Incremento del número de especies amenazadas.

Aparición de enfermedades emergentes que afectan a las especies silvestres.

Cambio en el régimen de perturbaciones (sequías, inundaciones, incendios, plagas).

Cambios intensos en las áreas protegidas litorales por el incremento del nivel de mar.

Empezamos pues a ser conscientes de que estamos inmersos en el cambio global, 
entendido como un proceso emergente relacionado con los cambios ambientales 
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los procesos biogeofísicos esenciales que determinan el funcionamiento global del 
planeta (Duarte, 2009).

Por si quedaba alguna duda, estamos ante un escenario dinámico, cambiante, 
impredecible en muchos casos, que obliga a tener listas herramientas para adaptar 
la gestión a las nuevas necesidades.

Ya en el citado Congreso de Durban, se urgió a los responsables a asumir el 
compromiso de incorporar la resiliencia como criterio de selección, diseño y gestión 
de los sistemas de áreas protegidas para garantizar su supervivencia frente al cambio 
climático provocado por el ser humano.

El propio concepto de resiliencia tiene aplicación tanto en el ámbito de las ciencias 
naturales como en las sociales. En el plano social y psicológico, se usa el concepto de 
resiliencia como la habilidad para resurgir de la adversidad, adaptarse, recuperarse y 
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la capacidad de un sistema para retornar a las condiciones previas a la perturbación, 
e indica la capacidad de los ecosistemas de absorber perturbaciones, sin alterar 
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pudiendo regresar a su estado original una vez que la perturbación ha terminado. En 
ese sentido, se observa que comunidades o ecosistemas más complejos (que poseen 
mayor número de interacciones entre sus partes), suelen poseer mayor resiliencia ya 
que existen una mayor cantidad de mecanismos de autorregulación.
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expresión territorial. Sobre todo en nuestro entorno europeo y mediterráneo, una 
buena estrategia es la de promover los paisajes multifuncionales, donde el uso cultural 
de los recursos ha demostrado, en muchos lugares, que es posible la convivencia de 
altos índices de diversidad biológica, agraria y cultural con el bienestar social.

Y en ese camino hacia la búsqueda del bienestar social, merece la pena profundizar 
en las interrelaciones entre las áreas protegidas y las iniciativas directamente 
orientadas a la reducción de la pobreza.
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Áreas protegidas y pobreza

Las causas de la pobreza son múltiples y están interrelacionadas. A la dimensión 
económica más clásica, se añaden otras a menudo ligadas directamente a las 
condiciones medioambientales, además de las puramente sociales y antropológicas. 
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territorio puede ser causa generadora de pobreza, al conllevar fenómenos de 
especulación urbanística, hacinamiento humano, desertización del campo, etc. Otras 
causas genéricas de la pobreza asociadas al ámbito socio-cultural como los cambios 
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o el consumismo (Aguirre, 1990), nos hacen ver un paralelismo o al menos unos 
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descuartizando la realidad, compartimentándola, llegando a situaciones en las que 
la interacción, la coordinación, la interdisciplinariedad a menudo son más palabras 
bonitas, que el viento se lleva, que prácticas reales (Estivill, 1990).

Y en este caso, hasta donde yo conozco, pocos autores se han ocupado explícitamente 
de las relaciones entre las áreas protegidas y la reducción de la pobreza. Sí encontramos 
cada vez más evidencias de la contribución de las áreas protegidas al desarrollo local 
al generar oportunidades de actividades ligadas a formas de turismo rural, sostenible 
o ecológico. Por ejemplo, en los parques españoles se está desarrollando con mucho 
éxito la Carta Europea de Turismo Sostenible como proyecto de concertación entre el 
área protegida y los empresarios locales del sector turístico. Esta iniciativa europea 
ha valido por el momento la adhesión de 30 parques españoles y 155 empresas, con 
la consiguiente movilización de la actividad socioeconómica directamente ligada a 
la existencia de un área protegida y a los recursos naturales y culturales asociados 
(EUROPARC-España, 2010).

Reconociendo que aún es necesario profundizar en la demostración empírica, se han 
hecho ya algunas propuestas para promover las sinergias en los esfuerzos tanto de 
conservación como de reducción de la pobreza, entre las cuales se señalan cuestiones 
como (Scherl et al., 2004):

Mejorar el conocimiento de los servicios de los ecosistemas para contribuir mejor 
desde las áreas protegidas a la lucha contra la pobreza;

Diseñar sistemas de gestión que permitan la utilización racional de los recursos;

Sensibilizar a las agencias de conservación para asegurar que su gestión no influya 
negativamente en el desarrollo de las poblaciones locales;

Sensibilizar a las entidades de cooperación y desarrollo para que sus actuaciones 
no conduzcan a acciones inapropiadas en las áreas protegidas;

Asegurar la implicación de las poblaciones locales en las decisiones de gestión de 
las áreas protegidas. 
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En los últimos meses del 2010, cuando estamos celebrando el Año Internacional 
de la Diversidad Biológica, se está revisando el Programa de Trabajo para las 
áreas protegidas derivado del Convenio de Diversidad Biológica. El órgano asesor 
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dicho Programa sobre la salud, sobre la reducción de la pobreza y el alcance de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Es interesante constatar que los mensajes clave del Programa de Trabajo para 
las áreas protegidas para los próximos años superan los objetivos puramente 
conservacionistas, sin abandonarlos, para mirar más allá. En particular, se asigna un 
papel relevante a las áreas protegidas para el bienestar social, la reducción de la 
pobreza y la prevención de los impactos del cambio climático (ver Tabla 1).

Dimensiones de 
la pobreza

Servicios de las 
áreas protegidas

Objetivos de desarrollo 
del milenio

Oportunidades: ingresos, 
vivienda, alimentos, modos 
de vida alternativos, 
educación

Servicios de abastecimiento: 
Fuente de alimentos, agua, 
madera, recursos genéticos

1. Erradicar la pobreza 
extrema y el hambre

2. Educación primaria 
universal

3. Promover igualdad entre 
hombres y mujeres

4. Reducir la mortalidad 
infantil

5. Mejorar la salud 
materna

6. Combatir grandes 
enfermedades

7. Seguridad ambiental

8. Partenariado global para 
el desarrollo

Empoderamiento: 
mecanismos de 
gobernanza, participación 
�����������	���������	
para las mujeres, los niños 
y los jóvenes; derechos

Servicios culturales: 
modelos de participación 
ciudadana, conservación y 
recuperación de prácticas 
tradicionales, oportunidades 
para la educación, el disfrute 
recreativo y el crecimiento 
espiritual

Seguridad: salud, cohesión 
social, tradiciones 
culturales, mantenimiento 
de los recursos naturales

Servicios de regulación: 
protección de las cuencas 
$����!������	<����
����	��	
��	
suelos, control de la erosión, 
reducción y mitigación de los 
desastres naturales

Tabla 1. Servicios de las áreas protegidas en relación a las dimensiones de la 
pobreza y a los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Demostrar la contribución, 
directa o indirecta, de las áreas protegidas, es uno de los desafíos actualmente más 
interesantes.
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En palabras del responsable del Programa de Trabajo de áreas protegidas del Convenio 
de Diversidad Biológica, Sarat Babu Gidda, los factores cruciales para el éxito de las 
áreas protegidas se resumen en seis “ces”: capacidad (institucional y profesional), 
������
	 ������������	 ���������	 ������������	 �!�������?��	 ����������	 ���
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e institucional), comunicación (transparencia, puesta en valor de la contribución 
económica de las áreas protegidas), cooperación (local, regional y global, entre 
gobiernos, donantes, ONGs y comunidades locales).

Necesitamos que estos requisitos se traduzcan en acciones concretas sobre el 
territorio. En esta dirección apuntan las propuestas del Programa de Trabajo para 
las áreas protegidas 2009-2013 promovido por EUROPARC-España (EUROPARC-España, 
2008). En particular, se dedica uno de sus cinco ejes temáticos a la cooperación 
internacional, tanto a nivel técnico como a través de la cooperación al desarrollo. En 
los próximos años esperamos aportar ejemplos concretos de proyectos integrales que 
���!��	��	���������	
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A modo de conclusión

Las áreas protegidas del siglo XXI, en el contexto del Cambio Global, deben 
cambiar el paradigma que les dio su razón de ser en el siglo XX.

Las áreas protegidas siguen siendo necesarias pero no suficientes para conservar 
la biodiversidad en un mundo cambiante; deben convertirse en piezas esenciales 
para la construcción de paisajes resilientes.

Las áreas protegidas pueden jugar un papel clave en la promoción de procesos de 
creación, innovación, educación y experimentación que fomenten las capacidades 
adaptativas de los ecosistemas, los individuos y la sociedad en un contexto cambiante 
lleno de perturbaciones, incertidumbres y sorpresas.

El cambio global exige unos niveles de cooperación sin precedentes en la historia 
de la conservación entre las administraciones ambientales y no ambientales y a 
escalas regional, nacional e internacional. 
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¡Todo está relacionado!: los 
vínculos entre biodiversidad, 

desertificación y cambio climático
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18.  Todo está relacionado: la visión de la Fundación 
IPADE

Celia Barbero

El valor de los ecosistemas

Los recursos naturales son el único medio del que disponen tres cuartas partes de los 
hogares empobrecidos del mundo para crear riqueza, aproximadamente unos 1.950 
millones de personas (WRI, 2008). La cantidad, calidad y disponibilidad de estos 
recursos depende de la salud de los ecosistemas, salud que también determina su 
capacidad de albergar actividades económicas y recreativas y conservar sus valores 
culturales y espirituales. 

Sin embargo, vivimos una crisis ambiental sin precedentes en la que el 20% de la 
población mundial consume el 80% de los recursos naturales del planeta. Esto implica 
que el 70% de la población mundial empobrecida, que habita en las zonas rurales y 
depende directamente de los ecosistemas para satisfacer sus necesidades básicas, 
���������	����	��?	���	�����
�����	����	�������	
��	������	�	���������	����������	
para su bienestar.

“...vivimos una crisis ambiental sin 
precedentes en la que el 20% de la 

población mundial consume el 80% de 
los recursos naturales del planeta. ”
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SERVICIOS ECOSISTÉMICOS
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Alimentos

Se estima que en el año 2020 el incremento de las 
sequías, como consecuencia del cambio climático, 
provocará la pérdida del 50% de las cosechas en algunos 
países africanos (Actionaid, 2010)

Agua
Dos tercios de las grandes ciudades de los países en 
desarrollo dependen de los bosques de su entorno para el 
abastecimiento de agua limpia (PNUD, 2007).

Medicinas
Según la OMS, el 80% de la atención en salud en los 
países en desarrollo depende de componentes de la 
biodiversidad que se colectan en estado silvestre.

Combustibles (madera 
o carbón)

Según la FAO, la población de los países en desarrollo 
obtiene en algunos casos el 90% de su energía de la leña.

Ingresos derivados 
de la recolección y 
comercialización de 
frutos, semillas, miel, 
resinas, caza, pesca y 
otras materias primas

La manteca de karité es uno de los ingredientes más 
populares empleados en el cuidado de la piel. Este árbol 
crece solamente en el cinturón del Sahel, en África y 
se calcula que unos tres millones de mujeres africanas 
participan en la explotación de productos de karité, cuyo 
valor en 2007-2008 se estimó en 100 millones de dólares 
(FAO, 2010).
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Funciones de 
regulación

Tras el tsunami que asoló Indonesia en 2004, las 
zonas resguardadas por manglares se vieron menos 
afectadas por las consecuencias del desastre que 
aquellas en las que el manglar se había deforestado 
(Ezzine y Manzano 2005)
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Recursos culturales, 
espirituales y 
recreativos

En Kenia las comunidades Mijikenda consideran los 
bosques Kaya como una fuente de identidad y fortaleza 
espiritual.

Los valores ambientales y socioeconómicos de los ecosistemas son prácticamente 
incalculables, y son también activos sobreexplotados debido al ansia consumista del 
modelo de desarrollo vigente.
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“Cuando la naturaleza se convierte en dinero, viene la destrucción” 
 Wangari Maathai.

Históricamente, los países desarrollados han venido haciendo un uso abusivo de 
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producción y consumo. Estructuras económicas basadas en la maximización de 
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ni ambientales de la población mundial y especialmente de las poblaciones 
empobrecidas que habitan en los países del Sur. 

Los países ricos han alcanzado su nivel de bienestar gracias al aprovechamiento de 
sus recursos y de los recursos naturales de los países del Sur. Por ello, cuando los 
países menos avanzados luchan por encontrar alternativas que mejoren la calidad 
de vida de su población, el primer obstáculo con que se topan es que su derecho al 
desarrollo es vulnerado por los países del Norte, ya que éstos no están dispuestos 
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avanzados, les ha proporcionado y les proporciona. 

Este mapa ilustra el desequilibrio entre capital natural y riqueza económica, 
mostrando como los países más desarrollados albergan menos regiones de alta 
biodiversidad, que los países en desarrollo. Esta situación se debe, entre otros 
factores, a que los países desarrollados, para garantizar su bienestar, han 
arrasado con sus recursos y no dudan en hacer lo mismo con los recursos de los 
países menos avanzados.

HDI
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Selección de los espacios 
naturales importantes

Fuentes: UNDP 2004, Conservation International 2004

Fuente: www.povertymap.net/mapsgraphics/graphics/hdi_map.jpg
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Problemas ambientales globales

Los intereses económicos de las grandes corporaciones y la falta de voluntad política, 
muchas veces provocada por las presiones de estas corporaciones, son parte de los 
factores que están impidiendo que se tomen medidas decisivas para luchar contra el 
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fenómenos globales que están originando la degradación de los ecosistemas.
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interrelacionados, con causas antrópicas comunes y que además se retroalimentan 
entre sí. Gran parte de las consecuencias de estos tres fenómenos, también son 
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desfavorecidas. De hecho, están revirtiendo parte de los avances alcanzados en los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), que más de 190 países asumieron bajo el 
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PRINCIPALES CAUSAS ANTRÓPICAS DE LOS PROBLEMAS AMBIENTALES GLOBALES

DESERTIFICACIÓN


� Agricultura intensiva


� Sobrepastoreo


� Expansión urbanística


� Construcción de infraestructuras


� Incendios

CAMBIO CLIMÁTICO

Incremento de las emisiones de gases de efecto invernadero 
debido a:


� Industrialización


� Consumo de combustibles fósiles (producción de energía, 
				����������	��������������	��	
�	�!����
����	�����


� Cambios de usos de la tierra

PÉRDIDA DE 
BIODIVERSIDAD


� Sobreexplotación de recursos forestales


� Minería


� Construcción de infraestructuras


� Incendios


� Expansión de agrocombustibles
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El cumplimiento de los ODM está amenazado por los 
problemas ambientales globales

La degradación ambiental está incrementando la brecha de desigualdad entre los 
países del Norte y del Sur, agravando los índices de pobreza y generando numerosos 
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biodiversidad no hacen sino añadir más obstáculos al desarrollo de estas poblaciones, 
ya de por sí vulnerables, y poner en peligro el cumplimiento de los ODM. 

Los efectos de la degradación ambiental son especialmente dramáticos para las 
poblaciones empobrecidas de los países en desarrollo, ya que éstas disponen de 
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Los problemas ambientales globales son, por lo tanto, un serio obstáculo para 
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principales problemas y retos de la humanidad como son: la educación universal, 
la salud y la equidad entre hombres y mujeres. Aunque el ODM más directamente 
relacionado con el deterioro ambiental es el séptimo (garantizar la sostenibilidad 
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acceso a agua apta para consumo humano (más de 1.000 millones de personas de 
países en desarrollo no tienen acceso a agua potable y 2.400 millones carecen 
de acceso a servicio mejorado de saneamiento) y la pérdida de biodiversidad y 
de recursos naturales (con un calentamiento de 3ºC, entre el 20% y el 30% de las 
especies terrestres correrían peligro de extinción, incluyendo muchas fundamentales 
para supervivencia de millones de personas, PNUD 2007) contribuyen, por ejemplo, a 
incrementar la pobreza y el hambre en los países en vías de desarrollo.

“Los problemas ambientales globales 
son, por lo tanto, un serio obstáculo para 
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búsqueda de soluciones para los principales 

problemas y retos de la humanidad... ”
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El cumplimiento de todos los ODM, por lo tanto,  está en serio riesgo, debido a 
situaciones como las que se señalan a continuación (IPADE, 2010):

ODM 1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre

1. La pérdida de productividad agrícola y la escasez de agua que ponen en 
riesgo la seguridad alimentaria: 842 millones de personas desnutridas.

2. El receso del crecimiento económico nacional: las zonas del África 
Subsahariana  propensas a la sequía pueden aumentar de 60 a 90 millones 
de hectáreas y las zonas de secano sufrirán pérdidas de 26.000 millones de 
dólares (PNUD, 2007).

3. Las migraciones forzadas: el aumento de la temperatura entre 3 y 4ºC 
podría desembocar en el desplazamiento temporal o permanente de más de 
330 millones de personas a causa de las inundaciones (PNUD, 2007).

ODM 2. Lograr la enseñanza primaria universal

1. El aumento de la carga de trabajo derivada de la escasez de agua y alimentos, 
incide directamente sobre el tiempo disponible para la educación de niños y 
niñas, pero sobretodo de las niñas, ya que debido a los roles asignados por el 
modelo patriarcal son las niñas las que se ven obligadas a abandonar la escuela 
y colaborar con sus madres en las labores de abastecimiento y cuidado de las 
familias: En Bangladesh, el 47% de los niños y niñas no completan la educación 
primaria, debido entre otros motivos a que tienen que trabajar (IRIN, 2007). 

ODM 3. Promover la equidad de género

1.  El aumento de la carga de trabajo de las mujeres (recolección de agua y 
alimento) y la disminución del tiempo destinado a la participación en actividades 
de toma de decisiones o de generación de renta: en África y Asia el promedio 
de horas de trabajo semanal de una mujer es 13 veces superior al de un 
hombre (FAO, 2000).

2. El empeoramiento de la salud por la aparición de nuevas enfermedades y su 
difícil acceso a servicios sanitarios: las mujeres en estos países tienen menor 
acceso a los servicios médicos que los hombres y su carga de trabajo se ve 
incrementada, ya que tienen que invertir más tiempo en cuidar a los enfermos.



222

ODM 4. Reducir la mortalidad infantil

ODM 5. Mejorar la salud materno infantil

ODM 6. Combatir el SIDA, la malaria y otras enfermedades

1. �
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agentes transmisores, malnutrición: en África, se concentra el 90% de las 
muertes por paludismo y los niños y niñas africanos representan más del 
80% de las víctimas por paludismo en el mundo (PNUD, 2007).

2. Las enfermedades respiratorias por contaminación: cada año mueren en el 
mundo más de 3 millones de menores de 5 años, por causas relacionadas 
con el medio ambiente (OMS, 2006).

3. El incremento de la mortalidad por fenómenos meteorológicos extremos.

Mapa mundial representativo de la mortalidad derivada del cambio climático. 
Fuente: Climate Change and Global Health: Quantifying a Growing Ethical Crisis 
(Patz et al. 2007).
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La gestión sostenible de recursos como estrategia de 
desarrollo 

Q���������	�	 
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de biodiversidad, en IPADE consideramos que la gestión responsable del medio 
ambiente no puede posponerse hasta que se erradique la pobreza. Si esperáramos, 
ignoraríamos la importancia que los bienes y servicios ambientales tienen para la 
subsistencia y el bienestar de la humanidad. Sin ellos, no habría vida ni desarrollo 
posible. La diversidad de estos bienes y servicios es, por lo tanto, fundamental para 
aumentar las posibilidades de erradicar la pobreza.

En IPADE apostamos por el desarrollo sostenible como única opción de desarrollo 
posible, que aboga por una utilización racional de los recursos naturales, al tiempo 
���	<������	���	_����	������������	��	
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cuenta a las poblaciones más desfavorecidas como parte de la solución y no como 
no parte del problema, ya que la gestión del medio ambiente no puede tratarse 
independientemente de otras cuestiones del desarrollo (IPADE, 2010). 

Partiendo de esta perspectiva y entendiendo el desarrollo como un proceso 
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Fundación IPADE

Somos una ONGD especializada en medio ambiente que, desde 1987, trabaja en 
proyectos de cooperación al desarrollo en América Latina, África y Asia apoyando 
a poblaciones vulnerables que viven en zonas desfavorecidas del medio rural 
para que su desarrollo sea económicamente viable, socialmente justo y 
ambientalmente sostenible.

Hasta la fecha, hemos ejecutado más de 200 proyectos en 26 países, 
manteniendo estrechos vínculos con numerosas organizaciones sociales locales. 
En la actualidad, promovemos procesos de desarrollo en Marruecos, Mauritania, 
Túnez, Argelia, Senegal, Bolivia, Perú, Guatemala, Ecuador, Filipinas, Vietnam 
y Camboya.

En España, impulsamos acciones de sensibilización y educación al desarrollo sobre 
las causas y consecuencias de la pobreza. Fomentamos el deseo de cambiar 
estructuras apoyando estilos de vida justos y sostenibles.

Apostamos por una globalización sostenible, alternativa y de calidad, invirtiendo 
en la transformación en el sur, el trabajo en red y la educación para el desarrollo 
en España.

Más información en: www.fundacion-ipade.org
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los recursos internos e incorporando los externos apropiados, teniendo en cuenta 
�
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ecosistemas (Palenzuela Chamorro, 2009), coordinamos nuestras intervenciones 
con las contrapartes, ya que son ellas quienes mejor conocen las realidades 
locales. Nuestras iniciativas de cooperación se enmarcan dentro de tres grandes 
líneas de trabajo:

Promoción de medios 
de vida sostenibles

Mejora de la salud 
de las poblaciones 
locales reduciendo los 
riesgos ambientales

Promoción de la 
equidad de derechos 
y oportunidades 
promoviendo la 
participación

Producción sostenible y 
apoyo a la comercialización


� Agricultura


� Pesca


� Turismo


� Agroforestería


� Acuicultura


� Artesanía


� Ganadería


� Fomento del tejido social:   
    pequeñas cooperativas 
    y/o asociaciones de 
    productores/as

Uso responsable de los 
recursos: la educación 
ambiental es clave para 
fomentar un uso sostenible 
de los recursos naturales 
por parte de las poblaciones 
locales.

Prevención de incendios y 
lucha contra la erosión y 
��������������


� Desarrollo de mecanismos 
    de alerta temprana


� Restauración forestal

Saneamiento ambiental


� Gestión de residuos sólidos


� Saneamiento

Gestión sostenible del agua


� Abastecimiento de agua


� Protección de recursos 
    hídricos


� Formación en 
    abastecimiento y 
    depuración (comunidades,  
    municipalidades)

Acceso a energía


�  Energía solar fotovoltaica


�  Energía solar térmica


� 	���������	����!�����

Formación y promoción 
equitativa de derechos

�������	�	�
����������	
ambiental


� Apoyo a instituciones 
    públicas (parques,  
    municipalidades,  
    delegaciones de  
    ministerios, etc.).

Mecanismos de participación 
de las poblaciones locales


� Participación de hombres  
    y mujeres


� Acceso a los recursos de  
    mujeres y hombres

Uso de esos recursos por 
parte de mujeres y hombres

Fuente: Estrategia de IPADE 2005-2012.
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 � Promoción de medios de vida sostenibles

Nuestra razón de ser es que las comunidades con las que trabajamos puedan obtener 
medios de vida sostenibles, asegurando no sólo su sustento diario sino también una 
actividad productiva que les permita generar ingresos, y de este modo facilitar 
el ejercicio pleno de sus derechos económicos, sociales, políticos, culturales y 
ambientales (DESCA).

Consideramos prioritario que las poblaciones en situación de pobreza puedan 
cubrir no sólo sus necesidades de alimento (seguridad alimentaria) sino que puedan 
�����������	�	�������	�����	��	�
����������	��������%�	�
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dieta variada no pueden alcanzar un desarrollo pleno. Por ejemplo, en materia de 
agricultura sostenible trabajamos en la recuperación de cultivos tradicionales y en 

�	��������������	��	
��	�������

Rechazamos plenamente los monocultivos, ya que degradan la tierra y son muy 
dependientes del precio de los mercados, lo que a la larga provoca graves desajustes 
y daños para las poblaciones locales. También luchamos contra la erosión del 
suelo, mediante reforestaciones que permiten recuperar la cobertura vegetal. En 
muchos casos potenciamos las redes de comercialización para que la producción 
no sólo se oriente al autoconsumo. Este es uno de los puntos más complejos de 
nuestras intervenciones, ya que, las actuales barreras comerciales de los mercados 
internacionales impiden a las comunidades empobrecidas de los países del Sur 
competir en igualdad de condiciones. El acceso a los mercados para los pequeños 
productores es realmente difícil; por ello, intentamos promover el cooperativismo a 
nivel rural para favorecer este acceso, especialmente para las mujeres.

“Nuestra razón de ser es que las comunidades 
con las que trabajamos puedan obtener 

medios de vida sostenibles.”
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Filipinas: desarrollo agroforestal y soberanía alimentaria

Trabajamos en Filipinas con ONGs locales desde el año 1994. En nuestros programas 
y proyectos en el país, la reforestación ha sido el objetivo principal (proyecto de 
reforestación comunitaria de Camiguin) o un componente importante. En todos los casos, 

�	��<����������	��	
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agrícolas y las actividades económicas asociadas a ellos así como proteger los bosques 
y recursos naturales. En la actualidad, una de nuestras intervenciones en Filipinas se 
centra en apoyar a familias de agricultores/as en los municipios de Hinatuan y Tagbina 
en la Bahía de Lianga (provincia Surigao del Sur), que se encuentran entre las más 
pobres de Mindanao.

La baja fertilidad del suelo y la erosión en los terrenos de pendiente que cultivan 
limitan la productividad agrícola. Por otra parte, los cultivos principales de maíz y 
copra (cocotero) de los que dependen, están sujetos a grandes riesgos económicos y 
ambientales debido a las frecuentes caídas de los precios de estos productos y a la 
susceptibilidad a enfermedades y plagas. 

Además, la falta de infraestructura para el almacenamiento y el procesado (secaderos, 
graneros, molinos, etc.) y la ausencia de posibilidades de crédito mantienen a estos 
pequeños agricultores/as en una trampa de pobreza de la que es muy difícil salir.

En este contexto, desde IPADE promovemos iniciativas de conservación de los 
ecosistemas de altura a través del desarrollo agroforestal con un enfoque de 
soberanía alimentaria. Estas iniciativas apoyan la integración de cultivos arbóreos 
en sistemas agrícolas con el doble objetivo de mejorar la productividad y proteger 
los recursos ambientales (el suelo, agua, la biodiversidad, etc.). 

Apoyamos a los sectores agrícolas más marginales y mejoramos su productividad 
agrícola y la comercialización de productos en la región. La agroforestería se 
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actividades económicas asociadas a ellos. Pretende también proteger los bosques 
�	 
��	 ��������	 ������
��	 ���	 �
	 ��	 �
����	 ��	 ��_����	 
��	 �����������	 ��	 ����	 ��	
los agricultores/as y las comunidades de las zonas de intervención. Asimismo, la 
implantación de explotaciones agroforestales en estas zonas aumenta la resistencia 
de los ecosistemas, preserva la biodiversidad y es una medida que favorece la 
adaptación al cambio climático. 

En el sudeste asiático, las técnicas agroforestales a través de la plantación de árboles 
��	!���_��	��	$�	����!�����	����	���	�
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para rehabilitar paisajes y terrenos deforestados. Esta alternativa está siendo más 
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De hecho, el aumento reciente en cubierta del bosque en Asia, incluyendo ciertas 
regiones de Filipinas, ha sido en gran parte debido a los árboles plantados por los 
granjeros/as. Por ésta y otras razones, desde IPADE entendemos que la agroforestería 
�����	����������	��!��������������	�
	�������

�	���������	��������	�����������	�	
favorece los servicios ambientales que la sociedad demanda.
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 � Mejora de la salud de las poblaciones locales reduciendo los riesgos 
ambientales

La gestión inadecuada de los recursos naturales incide de manera directa y negativa 
en la salud humana, sobre todo en el caso de las poblaciones con las que trabajamos, 
más vulnerables a estos riesgos ambientales. Un entorno seguro y saludable constituye 
un factor fundamental para mejorar la calidad de vida de estas comunidades, ya que 
la contaminación y destrucción del entorno en el que viven tiene impactos severos 
en su día a día.

En materia de agua y saneamiento, nuestras intervenciones se hacen más necesarias, 
si cabe, si atendemos a las últimas cifras publicadas al respecto: 10.000 personas 
mueren cada día por enfermedades relacionadas con el agua, más de 900 millones de 
personas no tienen acceso al agua potable y el 40% de la población mundial carece de 
sistemas de saneamiento básico (CONGDE, 2010). Las personas más empobrecidas, 
y en particular las mujeres, son quienes más sufren la mala calidad del agua. Desde 
IPADE, consideramos que el acceso al agua debe ser un derecho humano y no puede 
estar sujeto a leyes de mercado.

En cuanto a la gestión de residuos sólidos, hemos consolidado nuestro trabajo en 
Ecuador. Desde 2003, hemos fortalecido a los gobiernos locales para dotarles de un 
��������	�������	��������
�	�	�����������	��	�����������	��	��������	������	��	
la gestión mancomunada, al tiempo que hemos sensibilizado a la población sobre 
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experiencia en Ecuador nos ha permitido sentar las bases para otras intervenciones 
que hemos puesto en marcha en materia de residuos en Camboya, Bolivia, Túnez 
y Argelia. 

Por último, en materia de energía	����������	�������	��	���������	����!�����	
que reduzcan la emisión de gases contaminantes para la salud y el medio ambiente, 
como por ejemplo la introducción de cocinas mejoradas y el uso de biomasa para la 
cocción de alimentos (Perú o Marruecos), evitando así la contaminación del aire en 
espacios cerrados. También fomentamos la implantación de energías renovables y 
el desarrollo de modelos de gestión fotovoltaica, microhidráulica, eólica, etc. para 
�
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En las áreas rurales de Guatemala, mayoritariamente indígenas, un 40% de la 
población no tiene acceso a agua. Los más afortunados, que sí disponen de agua, se 
enfrentan además a otro problema: la contaminación del agua que consumen (según 
��������������������������������������������	���	�������	����	���!. Esto 
tiene importantes efectos sobre la salud de las personas, especialmente entre los niños 
y las niñas, ya que las enfermedades gastrointestinales, sobre todo las diarreicas, 
constituyen una de las primeras causas de mortalidad infantil a nivel nacional. Ante 
esta situación, y desde 2006, hemos impulsado diversas iniciativas en el noroeste 
de Guatemala, concretamente en la región Ixil, con el objetivo de mejorar las 
condiciones de acceso a agua potable y saneamiento de las poblaciones locales.
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comunidades, se unen también problemas como la deforestación y la explotación de 
los ríos para la construcción de hidroeléctricas. Además, hay un compromiso escaso 
del gobierno central a la hora de cumplir con sus obligaciones de abastecimiento a 
la población y de cuidar este valioso recurso.
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ha trabajado en el Departamento del Quiché (municipios de Santa María de Nebaj, 
San Juán Costal, San Gaspar Chájul y Cunén) para mejorar la calidad de vida de las 
poblaciones de la zona facilitándoles el acceso a agua potable y saneamiento. Asimismo, 
promovemos el desarrollo de las políticas públicas de agua de los municipios de Cunen, 
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gestión del recurso hídrico basado en la participación comunitaria y municipal.

Trabajamos en comunidades rurales en materia de agua y saneamiento ejecutando 
proyectos con los siguientes componentes:

1. Infraestructura: provisión de infraestructuras de aprovisionamiento y distribución de agua 
potable y saneamiento ambiental a las comunidades. Fruto de nuestras intervenciones más de 
3.000 personas ya disponen de agua potable y saneamiento en sus hogares.

2. Organización comunitaria: creación y fortalecimiento de organizaciones comunales, 
principalmente de mujeres, para que la comunidad se apropie del proyecto y para la correcta 
conservación del sistema de agua instalado. Sin esta capacitación y sin los medios necesarios 
para gestionar los sistemas de abastecimiento y saneamiento de agua, la sostenibilidad del 
proyecto no sería posible.

3. Educación y sensibilización: información y sensibilización a la población sobre los factores 
de riesgo para su salud que conlleva el consumo de agua contaminada y la necesidad de 
realizar prácticas higiénicas saludables, mediante la utilización de letrinas y la correcta higiene 
personal. También realizamos actividades orientadas a la conservación de los recursos naturales 
para sensibilizar a las poblaciones sobre la necesidad de su conservación y el vínculo entre 
pobreza y degradación ambiental.

4. Fortalecimiento municipal: fortalecimiento de las políticas públicas de gestión del 
recurso hídrico mediante el trabajo con los gobiernos municipales para que regulen la 
caracterización y manejo del recurso a nivel de cuenca. Dentro de este resultado se asesora 
a las municipalidades para que tengan en cuenta la gestión y conservación del recurso hídrico 
en sus agendas políticas y en sus planes de desarrollo municipal.

Acceso a agua potable y saneamiento en Guatemala
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 � Equidad de derechos y oportunidades, fomentando la participación

IPADE orienta su trabajo en la promoción de la equidad de derechos y oportunidades 
para hombres y mujeres, así como el fortalecimiento de nuestros socios locales en 
los países del Magreb, África Occidental y América del Sur en los que trabajamos. 
En algunos casos nuestros esfuerzos se han realizado en coordinación con entidades 
públicas como los Parques Nacionales en los que trabajamos o directamente con 
la población, con formaciones que promuevan la equidad de derechos. También 
capacitamos a asociaciones locales para que puedan canalizar sus demandas ante las 
instituciones que les representan, fomentando sus mecanismos de participación en 
espacios públicos. Otro aspecto destacado de nuestras acciones de cooperación, gira 
en torno al fomento de una participación igualitaria de hombres y mujeres.

Consideramos necesario que se visibilicen los conocimientos que tienen las mujeres 
en la defensa y adecuada gestión de los recursos naturales. En muchos casos, y 
de manera muy especial en las zonas rurales, las mujeres desempeñan un papel 
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pero su trabajo permanece invisible.

 En Bolivia

Promovemos actuaciones dirigidas a colectivos de mujeres para que sean conscientes 
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de base y ante las instituciones públicas. Trabajamos con organizaciones de mujeres en 
distintos espacios de debate (encuentros de mujeres, ferias educativas y expositivas) 
y les trasladamos la importancia de fomentar y valorizar su participación en torno 
a la apicultura, el cultivo de hortalizas y la agroforestería. También realizamos el 
asesoramiento y capacitación de nuestros socios locales del Sur y trabajamos de 
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de políticas de igualdad y la sensibilización para la equidad de género.

Son las propias comunidades, hombres y mujeres, quienes han decido el tipo de 
apoyo que necesitan (capacitaciones para la utilización de materiales de riego) y 
esta experiencia está sirviendo de ejemplo para otras poblaciones de la zona.

En Tlemcen, también ha habido implicación por parte de la población local que solicitó 
apoyo en la creación de una asociación para la protección del bosque y la protección 
de los recursos naturales de su entorno. La iniciativa ha partido de un colectivo de 
hombres a los que IPADE formó en técnicas de descorche de bosques de alcornocales 
para posteriormente crear una microempresa. Otro de los objetivos de esta asociación 
es asegurar el acceso de las mujeres de la región a los recursos de su entorno.

En Mauritania

En Argelia
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Esferas de acción
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conseguir un mundo más justo, equitativo y sostenible para todos y todas. Para 
lograrlo, es fundamental que desde los países desarrollados cambiemos nuestras 
actitudes y nuestro modelo socio-económico transformando, por ejemplo, nuestros 
modelos de producción y hábitos de consumo. 

Político

Económico

Social

Creemos que el crecimiento actual, tal y 
como está concebido, es insostenible, 
injusto y perpetúa las desigualdades. En 
este sentido, la Educación para el 
Desarrollo (EpD) es fundamental para 
conseguir un cambio de actitudes que 
genere estilos de vida más sostenibles, 
justos y equitativos para todas las 
personas y las generaciones futuras.

En consecuencia nuestro trabajo, tanto 
desde los proyectos de cooperación como 
de educación para el desarrollo, promueve 
la acción para el cambio de modelo a tres 
niveles: político, económico y social.

En el ámbito político, partiendo del reconocimiento de que las responsabilidades 
sobre el origen de los problemas ambientales globales son compartidas pero 
diferenciadas entre los países del Norte y del Sur, trabajamos por la coherencia 
de las políticas comerciales, agrícolas, ambientales, de cooperación y migratorias, 
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conservación del medio, que garanticen el bienestar de la población mundial.

También demandamos que atendiendo a la justicia socioeconómica y ambiental, los 
países ricos condonen la deuda externa de los países en desarrollo, para así tratar de 
compensar al menos una parte de la enorme deuda socio-ecológica que los países del 
Norte hemos contraído con los países del Sur.

En la esfera económica, los esfuerzos deben dirigirse a la ruptura de las barreras 
comerciales  y a la construcción de sistemas de regulación comercial justos y 
equitativos que garanticen el acceso a los mercados de las poblaciones más 
desfavorecidas y prioricen las necesidades sociales frente a la maximización de 
���������	�����������

En el ámbito social, en IPADE apostamos por la movilización, la formación y la 
sensibilización de la ciudadanía para la construcción de un nuevo modelo de desarrollo 
sostenible, justo y equitativo para todas las personas y las generaciones futuras.
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Retos inminentes en materia de lucha contra la degradación 
ambiental y desarrollo
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que se debe responder para dar los primeros pasos en la construcción de un nuevo 
modelo de desarrollo: 

1. Aplicación del principio de coherencia en las políticas públicas a todos los niveles: 
internacional, regional, nacional, y local. Traduciendo los compromisos adquiridos 
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sostenibilidad ambiental, en planes de acción concretos para garantizar la coherencia 
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Desarrollo (AOD) y lucha contra la degradación ambiental.

2. Cuestionar el modelo de desarrollo vigente, que toma como base para el análisis 
el PIB. Incorporando indicadores como la huella ecológica, la inclusión social o la 
equidad de género, a la hora de medir el desarrollo humano. Promoviendo un cambio 
sistémico en los modelos de producción y consumo, que deberán orientarse hacia 
el decrecimiento y la redistribución equitativa de los recursos. Y que incorpore los 
costes sociales y ambientales.

3. Asegurar los recursos necesarios para la adaptación y mitigación del cambio 
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favorezca a los grupos que están en situación de exclusión (mujeres, comunidades 
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de recursos públicos y sea adicional a los compromisos adquiridos en materia de AOD, 
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4. Asumir el principio de reconocimiento de las responsabilidades compartidas pero 
diferenciadas ante los problemas del deterioro ambiental. Tomando en cuenta los 

“El planeta también está en crisis. Por un modelo justo y sostenible”. Con este 
lema, asociaciones ecologistas, vecinales, de consumidores, sindicatos, plataformas 
ciudadanas, organizaciones sociales y de desarrollo, en representación de muchos 
ciudadanos y ciudadanas preocupados por el cambio climático, salimos a la calle el 
25 de abril de 2009 para pedir que se diera a la lucha contra el cambio climático la 
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impactos del calentamiento global, con graves consecuencias ecológicas, sociales 
y económicas. Con esta movilización, quisimos exigir a las administraciones que 
aprovecharan este momento de crisis para apostar por un modelo justo y sostenible. 
El cambio sí es posible.

Día de la Tierra
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impactos diferenciados de los problemas ambientales para los países en desarrollo, 
entre las zonas rurales y urbanas, así como, para hombres y mujeres. 

5. Reconocimiento de la deuda ecológica y toma de medidas drásticas para la 
adaptación y mitigación de los efectos de la degradación ambiental.

6. Aplicación del principio de justicia ambiental, reconociendo y valorizando  los 
derechos y prácticas tradicionales de los pueblos indígenas, de las mujeres, las 
personas migrantes por causas ambientales, y en general, de todas las personas 
afectadas por la degradación ambiental. Promoviendo y apoyando la incorporación 
en los DESC de los derechos de las personas afectadas por la degradación ambiental 
y de los derechos de la tierra (DESCA – Derechos Económicos, Sociales, Culturales y 
Ambientales).

7. Garantizar el acceso equitativo a los mercados y la transferencia de tecnología 
a los países en desarrollo, superando las barreras comerciales y de propiedad 
intelectual. 

8. Garantizar la transversalización del ODM7 para la consecución del resto de los 
ODM, avanzando en la interrelación de las convenciones de sostenibilidad ambiental 
con otros acuerdos marco de NNUU relacionados con el desarrollo humano, como: la 
Plataforma de Acción de Beijing, el Comité para la Eliminación de la Discriminación 
Contra la Mujer o la Declaración de los Pueblos Indígenas.

9. Promover el liderazgo en los procesos multilaterales en el marco de NNUU, 
exigiendo que se respete la pluralidad y la participación de la sociedad civil en los 
mismos.

10.   Asumir que todo problema ambiental puede transformarse en un empleo verde.
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19. Crisis ambiental y social: indisociables 
también en la búsqueda de soluciones

Liliane Spendeler

La degradación ambiental y su componente social: una 
profunda injusticia mundial

La pobreza y el medio ambiente están intrínsecamente relacionados. Valgan aquí 
unos ejemplos de publicaciones donde la Comunidad Internacional reconoce esta 
relación directa. Ya en abril de 2002, las Partes en el Convenio de Diversidad Biológica 
decidieron adoptar la siguiente meta para 2010: “��
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ritmo actual de pérdida de la diversidad biológica en los planos mundial, regional y 
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sobre la Tierra”. La IUCN reconoce que “la biodiversidad contribuye directamente a 
la reducción de la pobreza al menos en cinco áreas claves: la seguridad alimentaria, 
la mejora de la salud, la generación de ingresos, la reducción de la vulnerabilidad, 
y los servicios de los ecosistemas. La conservación es por lo tanto clave para cumplir 
los Objetivos del Milenio (ODM). No está solamente relacionada con el Objetivo 7 
(garantizar la sostenibilidad del medio ambiente), sino que también proporciona 
un apoyo fuerte a las metas de desarrollo y reducción de la pobreza de los otros 
ODM relativos a hambre, educación, género, mortalidad infantil, salud materna 
y enfermedades. Al mismo tiempo, la degradación de la biodiversidad y de los 
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en 2015 y puede, de hecho, anular los progresos realizados hacia su cumplimiento” 
(Emerton, 2005). Dos de los últimos informes del Programa de Naciones Unidas para 
el Desarrollo se dedicaban a problemáticas ambientales: en 2006 a agua y en 2007 a 
cambio climático. En este último, una de las conclusiones era que “la imposibilidad 
de superar ese reto paralizará y luego revertirá las iniciativas internacionales de 
reducción de la pobreza” (PNUD, 2008). Se podría además citar una larga lista de 
ejemplos de degradación social debida a la degradación del entorno: pérdidas de 
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Si bien degradación social y ambiental son indisociables, cabe recordar aquí otro 
fenómeno relacionado y éticamente más grave si cabe: subyace una profunda 
injusticia entre quienes provocan mayoritariamente los impactos ambientales en el 
mundo y quienes los padecen. 

El cambio climático es un ejemplo claro de esta asimetría: los que más emiten gases 
de efecto invernadero son los países desarrollados y en cambio los que más sufren 
sus consecuencias son los países del Sur Global. Cuando se miran datos que toman 
en cuenta las emisiones históricas y per cápita, esta injusticia se hace todavía más 



235

evidente: las emisiones de CO2 acumuladas entre 1850 y 2005 han sido de 1.075 
toneladas por persona en América del Norte frente a 24 en África Subsahariana; de 
589 en Europa frente a 61 en Asia o 67 en América del Sur. En cambio la vulnerabilidad 
a los cambios climáticos es mucho mayor en poblaciones pobres. 

Los datos de reparto del consumo mundial también ilustran esta injusticia entre 
Norte y Sur Global. La Figura 1, extraída de un estudio de Amigos de la Tierra 
Finlandia (Ulvila & Pasanen, 2009), muestra las pautas de consumo de las diferentes 
regiones del mundo en función de cuatro clases de poblaciones según su situación: 
supervivencia, sostenible, consumo y sobreconsumo. De nuevo las enormes 
diferencias entre Norte y Sur quedan patentes en este estudio. Y en cuanto a impactos 
ambientales, si solamente se mira la extracción de recursos naturales para abastecer 
este consumo, es generalmente muy intensiva en uso de materiales, agua, energía 
y suelo, y sus impactos sociales como desplazamiento de poblaciones, disminución 
de disponibilidad de agua, contaminación, pérdida de tierras, etc., se sienten con 
mucha mayor intensidad en el Sur (Amigos de la Tierra, s/f). 

Sostenible SupervivenciaConsumoSobre consumo

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

Mundo

África Sub-Sahariana

Asia Central y Sur

África del Norte y Asia del Oeste

Asia del Este y Pacífico

América Latina y Caribe

Europa del Este

América del Norte Australia N.Z.

Europa del Oeste

Figura 1. Peso relativo en las distintas regiones del mundo de las cuatro clases de 
poblaciones según su consumo. 

Estas disimetrías son las que alimentan reivindicaciones de movimientos sociales a 
nivel mundial como el reconocimiento de la deuda ecológica o la justicia climática. 
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responsabilidad que tienen los países industrializados del Norte, sus instituciones, 
la élite económica y sus corporaciones por la apropiación gradual y control de los 
recursos naturales en países del Sur, así como por la destrucción del planeta causada 
por sus patrones de consumo y producción, incluyendo su responsabilidad histórica y 
aspectos actuales como actividades extractivas, uso de tierra y agua para productos 
agrícolas o emisiones de contaminantes, en particular gases de efecto invernadero 
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(Llistar, 2009). En cuanto al concepto de justicia climática, se está fortaleciendo 
el movimiento que reivindica introducir en la gestión del cambio climático a nivel 
mundial y las negociaciones sobre el clima el aspecto ético de la problemática, 
tomando en cuenta que los que más provocan el cambio climático no son los más 
vulnerables a sus efectos. 

La protección del medio ambiente es esencial para la reducción de la pobreza, pero 
más importante todavía es la búsqueda de un reparto equitativo de los recursos y 
de pautas de consumo que estén dentro de los límites de nuestro planeta, con una 
reducción drástica para las personas en situación de sobreconsumo. Sin ello, no serán 
creíbles los esfuerzos de lucha contra la degradación ambiental y por lo tanto contra 
la pobreza. 

La integración ambiental y social: una responsabilidad 
política

Está claro que la acción internacional en torno a los tres grandes convenios ambientales 
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constituye un elemento importante para frenar los impactos sociales derivados 
del deterioro ambiental. Por poner un ejemplo, el Protocolo de Cartagena sobre 
Seguridad de la Biotecnología del Convenio sobre Diversidad Biológica constituye un 
instrumento fundamental para que los países con menos recursos puedan oponerse a 
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de proteger su biodiversidad de los peligros inherentes a estos organismos. En este 
caso, estamos hablando de la imposición de una tecnología peligrosa para el medio 
ambiente, la producción local y la independencia de los agricultores frente a las 
grandes multinacionales del sector que, claro está, no tienen dentro de sus objetivos 
aliviar el hambre o la pobreza. 

Sin embargo, alcanzar acuerdos ambiciosos en el marco de las convenciones 
internacionales es cada vez más difícil. En el caso de la Convención Marco sobre 
Cambio Climático, las negociaciones internacionales dentro de la Convención han 
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y no parece que la Cumbre de Cancún en noviembre-diciembre de 2010 aporte 
grandes avances. Dos cuestiones esenciales están en juego. La primera es alcanzar 
compromisos de reducciones de las emisiones de gases de efecto invernadero, 
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objetivos de obligado cumplimiento. La segunda es la aportación económica de 
los países ricos a los pobres para por un lado contribuir a la  mitigación y por 
otro lado hacer frente a la adaptación al cambio climático. Las negociaciones tal y 
como se están desarrollando están dominadas por intereses particulares de países o 
regiones potentes, sin que estos actores hayan comprendido la urgencia de luchar 
decididamente contra el calentamiento global ni la justa medida de su aportación a 
esta lucha en base a su responsabilidad. 
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Por lo tanto, lo que se puede conseguir gracias a los tres convenios ambientales 
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de unas políticas de los propios países (y de la Unión Europea en el caso de nuestra 
región) coherentes en todos los aspectos. En el caso de la Unión Europea, esta 
coherencia está lejos de alcanzarse. Por una parte, se respaldan los Objetivos del 
Milenio y se llenan los discursos de la necesidad de luchar contra el cambio climático, 
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efecto invernadero de un 20% para 2020 con respecto a los niveles de 1990, compromiso 
����
��������	�����������	��	��
�����	���	
�	����������
����	$��������	�������	��	��	
��������	�%���������	������	
��	�<�����	������������	��
	������	�
��������		

�[���	 ���	 ����	 �����	 
�	 ¯����	 �������	 ��	 �_�	 ��_������	 ��	 ������������	 ��	
agrocombustibles para el transporte (un 20% para 2020), lo que hace que 4,5 millones 
de hectáreas se hayan adquirido o se adquirirán en los próximos años por inversores 
extranjeros en África, quitando a las poblaciones locales su fuente de sustento (por 
citar sólo uno de los graves problemas sociales asociados con la demanda europea de 
agrocombustibles). 
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uno de sus objetivos garantizar su abastecimiento en recursos naturales. Es decir una 
política agresiva de depredación de recursos desde el Sur (Amigos de la Tierra, 2008).
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y alimentación industrial, cada vez más concentrado, orientado a los mercados 
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Detrás de esto están el acaparamiento de tierras en el Sur Global (la Unión Europea 
necesita más de 14 millones de hectáreas fuera de sus fronteras para abastecerse 
en soja principalmente destinada a la alimentación de su ganado), la contribución 
de la agricultura a la emisión de gases de efecto invernadero (la producción animal 
es responsable del 18% de estos gases emitidos por actividad humana), la superación 
de los límites biofísicos (Europa necesita para su alimentación 2,2 veces más tierra 
y agua de lo disponible en su territorio), prácticas de dumping que destruyen el 
pequeño tejido productivo en países pobres, o la imposición de los transgénicos 
como instrumento de control de los agricultores y que llevan en algunos casos a 
situaciones dramáticas (en la India miles de cultivadores de algodón se han suicidado 
a causa de los malos resultados del algodón transgénico). 

Esto demuestra que las políticas europeas tienen enormes consecuencias en los 
países del Sur y que todas estas contradicciones impiden verdaderos avances en 
materia ambiental y social en estos países. Sin embargo, se puede revertir esta 
situación. En el caso de la agricultura por ejemplo, si bien el modelo europeo actual 
es enormemente impactante social y ambientalmente en el resto del mundo, la 
agricultura tiene un gran potencial  para contribuir a resolver grandes retos como la 
pérdida acelerada de biodiversidad, el cambio climático o la pobreza. 
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Para esto es necesario buscar un modelo de agricultura respetuosa con el entorno y la 
biodiversidad, justa a nivel global, basada en la soberanía alimentaria, que garantice 
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en el Foro de Nyéléni en 2007 (http://www.nyeleni.org/), como “el derecho de los 
pueblos a alimentos nutritivos y culturalmente adecuados, accesibles, producidos de 
forma sostenible y ecológica, y su derecho a decidir su propio sistema alimentario 
y productivo. Esto pone a aquellos que producen, distribuyen y consumen alimentos 
en el corazón de los sistemas y políticas alimentarias, por encima de las exigencias 
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generaciones. Nos ofrece una estrategia para resistir y desmantelar el comercio 
libre y corporativo y el régimen alimentario actual, y para encauzar los sistemas 
alimentarios, agrícolas, pastoriles y de pesca para que pasen a estar gestionados 
por los productores y productoras locales. La soberanía alimentaria da prioridad a 
las economías locales y a los mercados locales y nacionales, y otorga el poder a los 
campesinos y a la agricultura familiar, la pesca artesanal y el pastoreo tradicional, 
y coloca la producción alimentaria, la distribución y el consumo sobre la base de 
la sostenibilidad medioambiental, social y económica. La soberanía alimentaria 
promueve el comercio transparente, que garantiza ingresos dignos para todos los 
pueblos, y los derechos de los consumidores para controlar su propia alimentación 
y nutrición. Garantiza que los derechos de acceso y la gestión de la tierra, de los 
territorios, las aguas, las semillas, el ganado y la biodiversidad, estén en manos 
de aquellos que producen los alimentos. La soberanía alimentaría supone nuevas 
relaciones sociales libres de opresión y desigualdades entre los hombres y mujeres, 
pueblos, grupos raciales, clases sociales y generaciones.”

Si se pretende avanzar en la protección del medio ambiente a nivel global y en el 
retroceso del hambre y la pobreza, los países y regiones, así como sus responsables 
políticos, tendrán que asumir la necesidad de una verdadera integración de estos 
aspectos en el resto de políticas. 

“Las negociaciones tal y como se están 
desarrollando están dominadas por intereses 

particulares de países o regiones potentes, 
sin que estos actores hayan comprendido 

la urgencia de luchar decididamente 
contra el calentamiento global...”
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El papel de la sociedad civil

Los ciudadanos de los países desarrollados, y en particular de Europa, también tienen 
un papel fundamental que jugar, tanto por cambiar en lo cotidiano, como por la 
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anteriormente no se pueden producir a contracorriente de la opinión pública y en 
este sentido las organizaciones de la sociedad civil, entre ellas las asociaciones de 
desarrollo y ecologistas, tienen una gran responsabilidad. Responsabilidad a tres 
niveles: (1) buscar la coherencia en sus actuaciones; (2) llevar a la práctica, en 
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movilizar para el cambio. 

En lo que concierne a la coherencia, tradicionalmente las ONG han sido muy 
compartimentadas en sectores, cada una con su especialidad, sin grandes 
preocupaciones por integrar temas ajenos a su sector. En los últimos años, sin 
embargo, se ha visto como organizaciones de cooperación han empezado a tratar 
la problemática del cambio climático o del impacto del consumo del Norte sobre 
las poblaciones del Sur; y por otro lado, como ONG ambientales se han interesado 
por el papel de las poblaciones a escala local para preservar el entorno o por 
cuestionar el modelo económico y la acción nefasta de las grandes multinacionales. 
Esta tendencia previsiblemente continuará y es de esperar un entendimiento cada 
vez más integrado de las causas de la pobreza y la degradación ambiental por 
parte de las ONG, lo que debería llevar al sector a una acción más coherente, 
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de discurso político. 

Otro componente importante para la evolución de las ONG es integrar lo social 
y lo ambiental en sus proyectos (Marcellesi & Palacios, 2008). Hablando de 
la cooperación, el ejemplo de los proyectos de Amigos de la Tierra España en 
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de posibilidades de tomar en cuenta los aspectos ambientales en los proyectos 
sociales y viceversa. Amigos de la Tierra dedica fundamentalmente sus proyectos 
(en Nicaragua, El Salvador y Honduras) a temas ambientales, desde la correcta 
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la búsqueda de formas de pesca o agricultura sostenibles, con especial énfasis en 
el desarrollo de las comunidades locales con visión de futuro. Es por esto que para 
la protección de la biodiversidad se plantea desarrollar planes de manejo con la 
implicación total de las poblaciones locales; es por esto que se implementan modos 
de uso sostenible de los recursos que brindan los ecosistemas para permitir a las 
comunidades vivir de su entorno sin hipotecar el futuro de su zona, como en el 
caso de la pesca, de la utilización de material leñoso como recurso energético o de 
iniciativas de turismo comunitario; es por esto que se fomenta la transformación 
��	�����	��	�����W��	�!����
�����	�	�!����
�����	�	��
�����	���
�!����	���������	
a la zona y que les permitan vivir dignamente; es por esto que el empoderamiento 
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entendiéndolos como motor de transformación. 
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El componente de sensibilización, educación y movilización es otro campo donde 
las organizaciones de la sociedad civil tienen un papel fundamental. Unos ejemplos 
escogidos del movimiento ecologista demuestran que la educación y movilización 
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alimentación, preveían una penetración en el mercado europeo muy rápida, similar 
a la experimentada en Estados Unidos. La realidad ha sido otra, por el gran esfuerzo 
de resistencia en un primer momento de algunas pocas organizaciones y luego por la 
implicación y movilización de mucha más gente. Hoy en día la opinión pública europea 
sigue rechazando los transgénicos mayoritariamente; sólo se pueden cultivar dos 
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de cultivo transgénico es mínima (salvo en España donde el porcentaje de maíz 
transgénico ronda el 20% del total del maíz). El segundo ejemplo de movilización 
exitosa de la sociedad civil es la que desembocó en la aprobación de una Ley de 
Cambio Climático en el Reino Unido. Partiendo de una iniciativa de algunas ONG, 
se creó una coalición de más de 100 organizaciones, la implicación de más de 200 
grupos locales activos y numerosas personas conocidas, el envío de 200.000 cartas 
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contra frente a 463 votos a favor. Esto dio luz a la primera Ley de Cambio Climático 
digna de este nombre en el mundo. 

Conclusión

Más allá de la crisis económica, la humanidad se enfrenta a una crisis mucho más 
grave: la crisis ambiental, tanto por su potencial devastador sobre los ecosistemas 
y las personas, como por la posibilidad de alcanzar un punto de no retorno. Los 
grandes retos del cambio climático, del agotamiento de los recursos naturales, de 
la pérdida acelerada de biodiversidad sin precedentes a escala humana y de las 
enormes desigualdades entre personas, van de la mano y tienen un mismo origen. 
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ayuda a las poblaciones empobrecidas, porque lo que se construye con ellas se 
destruye con creces por un modelo donde lo ambiental y lo social tienen un peso 
%����	<�����	�	
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que la humanidad pueda vivir dentro de los límites biofísicos de la Tierra y repartir 
equitativamente sus frutos. 
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20. Reflexiones críticas respecto a los agrocombustibles 
en el contexto de las amenazas globales

Emilio Menéndez Pérez

Consideraciones previas

La situación actual la podríamos considerar de “Crisis Ambiental y Social Global”. 
#��	 ������	 ���	 ������	 ����	 ���������Y	 [����?�	 �������������	 V������?�����	 �	
Cambio Climático, muestran problemas a los cuales no estamos dando las respuestas 
adecuadas que los corrijan. La situación actual demanda un cambio de modelo 
cultural, social y económico que no parece fácil de conseguir.
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su día como una alternativa para reducir emisiones de gases de efecto invernadero 
y avanzar en la contención del cambio climático. Luego aparecen como una opción 
de desarrollo de los países pobres que exportarían materias primas o productos 
elaborados. Pero en realidad  se unen a la disponibilidad o no de derivados del 
petróleo para atender las demandas del transporte y la movilidad.  

Respecto a la evolución del cambio climático, conviene recordar que las emisiones de 
gases de efecto invernadero provienen básicamente del sistema energético y de los 
usos de la tierra; ambas fuentes se entrelazan en el entorno de los agrocombustibles. 
Estos, si bien nos evitarán las emisiones de CO2 provenientes de los derivados de los 
combustibles fósiles, nos aportarán las conexas a los usos de la tierra y los cambios 
que en ella se den, en particular la deforestación; dan lugar a emisiones de CO2, CH4 
y N2O; éste último es un gas de efecto invernadero de acción intensa y ligado entre 
otros orígenes al uso de fertilizantes.   

Se pueden encontrar estudios sobre el balance de gases de efecto invernadero 
que resulta del uso de agrocombustibles, por ejemplo en la Agencia Europea de 
Medio Ambiente, AEME. Los valores de reducción son variables según el tipo de 
cultivo o la forma de hacerlo; incide también la energía consumida en el proceso 
de transformación del producto agrícola a combustible; en algunos casos aparecen 
reducciones importantes de las emisiones, pero en otros son nulas. Nos atrevemos 
a decir que en promedio no suponen más de un tercio de las actuales, aunque hay 
voces críticas respecto a cómo se hacen esas valoraciones e indican que pudiera 
haber incluso incremento de emisiones.

En cualquier caso hay que tener en cuenta la contribución de los agrocombustibles 
a la deforestación y desertización, lo cual anula las hipotéticas ventajas de 
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reducción de emisiones de gases de efecto invernadero. Por otro lado los esquemas 
empresariales que se dibujan en la agroenergía no parece que vayan a dar respuesta 
a los problemas de pobreza en el mundo. Sobre estos temas nos extendemos en las 
��!�������	 ����������	 �����������	 ���	 
�	��!�����	 ���	 ������	 ��	 ����	 �������	
pudieran llegar a representar los agrocombustibles.

Demanda de energía para el transporte y la movilidad
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movilidad de las personas y el transporte de mercancías. Ambos fenómenos suponen 
demanda de energía, la cual mayoritariamente proviene de derivados del petróleo; 
en la actualidad a estos efectos se consumen en el mundo unos 2.000 millones de 
toneladas equivalentes de petróleo (tep), de las cuales más del 90% provienen 
de ese combustible fósil, una pequeña parte son gas natural y electricidad. Los 
agrocombustibles representan de momento el 2% de ese total.

En el contexto actual de crisis económica, a los gestores del poder les preocupa en 
primer lugar salir de ella y muy poco el cómo; se nos ofrece volver a los esquemas 
anteriores, los cuales a nuestros efectos suponen más movilidad y transporte, es 
decir demanda de energía, bien es verdad que se nos sugiere que habrá cambios 
tecnológicos y una menor dependencia del petróleo. 

Buscar un menor consumo de derivados del petróleo es lógico ya que desde diferentes 
puntos nos advierten que el “pico del petróleo” se dará en unas décadas; los más 
optimistas apuntan a esta década que iniciamos ahora, los pesimistas lo llevan a 
mediados del siglo. Quien escribe estas líneas se apunta a esa segunda fecha, aunque 
���	������������	���	
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a. Fuerte contaminación marina

Se estima que hay importantes recursos de crudo en aguas profundas. Las 
empresas petroleras seguirán avanzando para su extracción, no importará la grave 
contaminación que se ha dado en el Golfo de México en la primavera y verano 
de 2010. Luego vendrán las cuencas del Ártico, del Atlántico Sur frente a Brasil y 
Argentina, y las del Golfo de Guinea: Nigeria y Angola.

El hecho de que un país teóricamente avanzado y respetuoso con el medio ambiente 
como es Canadá, admita la extracción y procesamiento de las arenas bituminosas 
de Alberta tal y como se está desarrollando, con elevada incidencia ambiental en 
ese Estado y riesgo de vertidos hacia el Ártico, nos muestra que no hay límites para 
esas empresas. 

b. Guerras de control de recursos

El siglo XX ha sido el de las guerras por el control del petróleo, no sólo en Oriente 
Medio, aunque allí se hayan extendido de forma masiva. No sabemos lo que acontecerá 
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en el XXI, pero todo apunta a que Asia será el tablero para una geoestrategia cruel. 
¬<����	��	�����	����	��	�����!��	��	���������	��������	��	
��	���
��	����	��������	
el apoderamiento desde el Norte de sus materias primas.

Es presumible que la oferta de petróleo se mantenga en los niveles actuales durante 
dos a cuatro décadas, incluso es posible que aumente en algunos años; lo que no es 
tan fácil de aventurar es cuál será su precio. Antes del comienzo de la actual crisis 
económica alcanzó los 147 $/bbl, valor que es unas veinte veces el coste de extracción 
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su precio oscila entre 70 y 80 $/bbl. Es un valor que permite la explotación con 
���������	����������	��	�����������	��	�!���	���<�����	�	
��	������	�����������	
de Canadá; estas últimas necesitan para ello que el crudo se mantenga por encima 
de 60 $/bbl.

No parece que vayamos a abandonar el actual modelo económico. En este supuesto, 
cuando la “Crisis reordene el mundo”, seguiremos creciendo y demandaremos 
más energía para la movilidad y el transporte. Posiblemente hacia el año 2040 
habremos doblado la actual demanda; no olvidemos que la previsión de crecimiento 
de la población mundial llevaría a ésta a unos 9.000 millones de personas, con las 
�����!�������	��������	��	������	�	����������	���	�����	����������	����	�����	����_�	
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gas y el carbón

Electricidad e hidrógeno
como vectores de uso final
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H2

Carbón

Gas natural Electricidad

El consumo final de energía en el transporte
y la automoción al año 2040 pudiera alcanzar
la cifra de 4.000 millores de tep.

Los agrocombustibles alcanzarán posiblemente
entre el 15 y el 20% de ese total.

¡REFLEXIONEMOS!

Figura 1. Una estimación propia de cuál puede ser el aporte energético a la movilidad 
y el transporte dentro de treinta años
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Presuponemos que ya para esas fechas la oferta de derivados del petróleo habrá 
iniciado un cierto descenso. En parte será sustituida por combustibles líquidos 
derivados del gas natural y del carbón; la tecnología para ello está disponible y 
hay ejemplos de su aplicación, no tenemos más que observar los autobuses de 
algunas ciudades para ver que consumen gas natural. La gasolina obtenida del 
carbón se utiliza en Sudáfrica y es una herencia de su periodo de aislamiento a 
causa del aparheid. 

Es factible pensar en que la demanda de combustibles líquidos que no atiendan 
los derivados del petróleo fuera cubierta por los productos que se obtendrían de 
gas natural y carbón; recursos fósiles hay para ello. Pero de momento no se ve 
una acción decidida de gobiernos y empresas en esa dirección; no parece además 
conveniente incitarles a ello, ya que si así fuera las emisiones globales de gases de 
efecto invernadero: CO2 y CH4	��	�����������%��	��!���������������	���	���������	
a pensar que estas opciones sólo ocuparán una quinta parte de la demanda energética 
que aquí analizamos.

En la actualidad el vehículo eléctrico despierta muchas expectativas, esperemos que 
se cumplan. Previsiblemente sólo afectarán a los automóviles y dentro de estos a los 
que utilicen las clases medias y ricas de la sociedad; quizás a la furgonetas ligeras, 
pero no a los camiones y autobuses, al menos a los de largo recorrido. Aparece con 
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de desarrollar amplias infraestructuras en el sistema eléctrico, lo cual demanda 
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los emergentes.

Quizás el hidrógeno también sea una opción viable, aunque previsiblemente de alto 
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de altas prestaciones a los cuales además se les pidan bajas emisiones de óxidos 
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y no antes del año 2030. En la Figura 1 se ha querido dar una visión optimista, 
presuponiendo que el vehículo eléctrico y el uso del hidrógeno cubrirán la cuarta 
parte de la demanda energética para el año 2040.

Con todo ello nos queda una previsible partida de suministro de energía a cubrir por 
los agrocombustibles, de quizás un 20% del total. Dicho así no parece mucho; Estados 
Unidos apuesta por que sean el 30% de su demanda en el transporte y la automoción 
al año 2030, y la Unión Europea ha planteado que al año 2020 sean el 10%. Ahora 
����	 ��	 ������������	 ���	 ���	 �	 ��	 �����	 ������	 �������	 ���	 ������	 ���	 ���	
cuestión crítica de futuro, en particular para los pobres del mundo.
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Agrocombustibles líquidos

Los combustibles líquidos derivados de la biomasa son un hecho ya antiguo. Los 
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siglo XX hizo viable la extensión del uso de esos vehículos al disponerse de mayores 
cantidades de combustibles para sus motores, los derivados del petróleo.

La vuelta al bioetanol se produce en la década de los setenta en Brasil donde, 
ante la previsible falta de suministro de petróleo o su encarecimiento, se decide 
desarrollar un plan de extensión del cultivo de caña azucarera y su transformación 
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multiplica por diez y se atiende la demanda de la mitad del parque móvil. Por un lado 
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queda erosionada; de otro lado se crean unos 700.000 puestos de trabajo en todo el 
ciclo productivo, aunque las condiciones laborales de los trabajadores de la zafra no 
sean para presumir de ellas. 

En la actualidad se vuelve a plantear esta opción energética, que todavía es 
mayoritariamente americana, producción de bioetanol bien de caña en Brasil, bien 
de maíz en Estados Unidos; ambas suponen en conjunto el 90% de la aportación de los 
agrocombustibles. La transformación de aceites vegetales en biodiesel se inicia en 
Europa, bien con el obtenido de la colza cultivada en Centro Europa, bien con otros 
de importación: soja o palma. 

BIOETANOL

BIODIESEL

· Sustituye a la gasolina

· O se mezcla con ella

· Producción de ETBE
  para formulación de
  gasolinas

· Sustituye al gasóleo

· O se mezcla con él

· Brasil a partir de caña de azúcar

· Alemania, Austria, Francia más otros
  europeos a partir de aceite de  colza
  o de girasol.

· Aceites importados de soja, de colza
  o de palma africana.

· EEUU a partir de maíz
· Europa a partir de trigo y cebada

· Caña de azúcar

· Cereales

· Tubérculos

· ¿Residuos?

· Colza

· Soja

· Palma

· ¿Algas y  otros?       

Figura 2. Líneas de obtención actual de agrocombustibles
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Las alternativas actuales de producción de agrocombustibles son diversas y se 
resumen en la Figura 2. En la obtención del combustible líquido hay un subproducto, 
una torta residual alimenticia, que en el caso de la transformación del aceite de 
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consideraciones:

a. Bioetanol, sustituto de la gasolina.- Su mercado se centra en los automóviles y 
en mayor medida en países americanos, sobre todo en Estados Unidos. También hay 
demanda en Europa pero en menor medida.

Caña de azúcar.- Tiene alta productividad de alcohol, entre 5.000 y 7.000 litros 
por hectárea. Su cultivo demanda agua y degrada el suelo.

Maíz.- La productividad es menor, en torno a 3.000 l/ha. Su cultivo va paralelo a 
la alimentación; encarecerá los precios internacionales de este cereal.

Trigo y cebada.- La productividad se reduce, unos 2.000 l/ha. Compite claramente 
con la alimentación. Estos cereales se utilizan en España.

Tubérculos.- Su uso no está muy desarrollado; en algunos casos pueden dar 
productividades muy altas. Habrá competencia con la alimentación.

b. Biodiesel, sustituto del gasoil.- Su mercado son los motores diesel, automóviles, 
autobuses y camiones; Europa tiene mayor demanda de este producto, pero también 
se da en países americanos. 

Colza.- Es el cultivo de Centro Europa. La productividad puede situarse en 1.000 
l/ha. Da torta alimenticia para el ganado, unos 300 kg por 1.000 l.

Girasol.- Son factibles consideraciones similares a las de la colza.

Soja.- Es la gran oferta de los países americanos. Supone una moderada 
productividad de combustible, unos 700 l/ha, que va acompañada de una alta 
producción de torta alimenticia, unas 2 t/ha. Su cultivo es en la actualidad 
preferentemente para uso alimentario, torta y aceite; la demanda crece rápidamente 
en todo el mundo. Se están introduciendo métodos agrícolas muy agresivos, dos 
cosechas por año, lo que supone un alto grado de deterioro del suelo.

Palma africana.- Productividad  muy alta, 5.000 l/ha; aceite de alta calidad y 
viscosidad muy baja. No hay prácticamente torta alimentaria. 
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Si pensamos en la demanda posible de agrocombustibles que hemos dibujado para el 
año 2040, y la repartimos entre las diferentes opciones arriba mencionadas, veremos 
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millones de hectáreas, según como se haga dicho reparto.

 

Cuando estudiaba Geografía del Mundo en 2º de Bachillerato, la superficie de los
continentes me parecía inmensa.

Ahora que me acerco a la Ecología encuentro que la Tierra se nos ha quedado pequeña.
Pero es la que es.

Los cinco continentes, no se incluye la Antártida, suponen unos 15.000 millones de Ha.
Utilizamos para agricultura pasto unas 4.500 millones de Ha, la tercera  parte d e la total.

Las “tierras degradadas” tienen baja productividad agrícola, pero son alternativa
a la deforestación.

Tierras cultivadas

Pastos

Tierras degradadas

Áreas protegidas

Bosques

Zonas desérticas

Tierras heladas

150 millones
de Km2

Figura 3�	V��!
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En la Figura 3 se desglosa la situación de las tierras emergidas en el mundo, unos 
15.000 millones de ha. En principio 300 millones destinadas a agroenergía no parecen 
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millones de ha, la cosa cambia; hablamos de tomar un 20% adicional de tierras de 
labor; esto supondría desplazar la frontera agrícola o lo que es lo mismo pérdida de 
áreas forestales. Vemos que a nivel global el problema puede ser grave.

El reparto arriba citado muestra unos 2.000 millones de ha en el epígrafe de “Tierras 
degradadas”; corresponde a aquellas que fueron en su día de cultivo o forestales 
y, que hoy están erosionadas; previsiblemente tendrán una baja productividad 
agrícola. Si se utilizaran para en ellas introducir cultivos energéticos, la alternativa 
podría ser válida. Ahora bien, nos tememos que las cosas no serán así, que serán 
desechadas por esa baja productividad y por las necesidades de inversiones previas 
en acondicionamiento y en infraestructuras complementarias, por ejemplo de 
suministro de agua.
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Impulsores de los agrocombustibles
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que es un entorno que ellas controlan económicamente y no piensan abandonar, 
aunque se produzcan daños sociales y ambientales; su esquema de preferencia es 
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sustitución, la cual algunas grandes de esas empresas no han dejado de lado y varias 
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Es posible que el crecimiento de la producción de agrocombustibles sea lento; ha 
de pasar por que esas empresas petroleras asuman su presencia en ese mercado 
que ellas controlan. No olvidemos que en este sector hay cultura de integración 
vertical desde sus orígenes; fue la Standard Oil la que hizo de ello una de las bases 
de su poder. Ese criterio no ha sido abandonado aunque las empresas externalicen 
diferentes operaciones y servicios.

Las burguesías o agrupaciones agrícolas de algunos países, así como las empresas 
de tamaño medio, son las que ahora se acercan a este mercado energético de los 
agrocombustibles. El gobierno de Brasil, acompañado por el de EE.UU., representa 
hoy el mayor empuje hacia el uso de ellos; en ambos países, de distintas maneras, los 
grupos agrícolas de presión son muy fuertes, y tienen además el apoyo de entidades 
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Esos planteamientos se están extendiendo de una u otra forma a muchos países de 
América del Sur; sólo Venezuela se muestra contraria a ese desarrollo por disponer 
de unas amplias reservas de crudo y de gas natural.

Brasil busca ser un país líder en la evolución económica del mundo, en particular en 
el entorno de América del Sur y parte de África. Pero es un país que tiene fuertes 
debilidades; la primera un elevado desequilibrio social, grandes fortunas, en parte 
burguesía agrícola, junto a muchos pobres, tanto en las favelas urbanas, como en el 
mundo rural; no nos olvidemos de “los sin tierra”. En el contexto energético también 
se dan esas debilidades que se resumen en la Figura 4 y de las cuales se mencionan 
���%	���	��!����������Y

a. Bajas disponibilidades de hidrocarburos.- A pesar de que los medios de 
comunicación nos muestran con frecuencia los descubrimientos de campos de 
petróleo bajo las aguas del Atlántico y a veces en la Amazonía, sus reservas son 
bajas, cubren veinte años de su actual nivel de extracción, la cual no atiende la 
demanda total del país. Brasil importa petróleo o derivados. Las reservas de gas 
natural son bajas, y precisa de fuertes importaciones que provienen de Bolivia. No 
parece dispuesto a acuerdos con la actual Venezuela para construir un gasoducto que 
uniera este país con Argentina a través de Brasil. 
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b. #$������	��������������������������$������&- Su nivel de consumo eléctrico 
per cápita es bajo, incluso comparado con otros países de la región: Argentina, Chile 
ó Venezuela. Una parte importante de su electricidad se dirige hacia la industria 
básica. Precisa incrementar sensiblemente su nivel de generación; la solución de 
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El desarrollo de grandes proyectos hidráulicos choca con sentimientos ambientales y 
sociales; pero a pesar de ello el Presidente Lula, que en su día fue activista frente a 
la construcción de Itaipú, en la actualidad es un promotor de la gran presa de Bello 
Monte. De otro lado ya se sugiere un amplio plan de centrales nucleares en el cual 
aparece el interés francés de venderle tecnología.

 BRASIL.- ALGUNOS DATOS ENERGÉTICOS.- Año 2008

Extracción de petróleo �������������  1.899.000 bbl / dia

 · Reservas �  12.600 millones de bbl .-  6.600 días, unos 20 años

Consumo de petróleo ��������������  2.397.000 bbl / dia

Producción de biocombustibles líquidos ����  16 millones de m3

Generación de electricidad ��������������  411.740 GWh

 ·  Consumo per cápita ���  2.154 kWh.- (En España, 6.000 kWh)

Figura 4�	V����	����!������	��	�����
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En este contexto aparecen los agrocombustibles, los cuales en la décadas de los 
setenta y ochenta del siglo pasado contaron con el apoyo gubernamental, y ahora 
vuelven a ser un objetivo prioritario. Brasil tiene buena tecnología, es líder en el 
cultivo de la caña de azúcar y en su transformación a bioetanol; ahora se vuelca en 
el uso del aceite de soja para biodiesel. En esta segunda opción está acompañada de 
cerca por Argentina.  

La soja ha visto crecer rápidamente su demanda para usos alimentarios. Se estima 
que la producción mundial en el año agrícola 2010 a 2011 será de unos 250 millones 
de t, de las cuales EE.UU. aportará 90, Brasil 65 y Argentina 50 millones de t; es decir 
entre estos tres países, que son grandes exportadores, cubren el 80% de la producción 
mundial. Del haba de soja se obtiene un 25 a 30% de su peso en forma de aceite, que 
eventualmente puede ser materia prima para el biodiesel, el resto es harina que es un 
alimento con usos diversos, desde comida humana a forraje animal o pienso balanceado 
para piscifactorías; por ejemplo, los salmones de Chile o la tilapia de Ecuador se 
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la medida que se incremente la demanda de proteínas para la alimentación humana.
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Es previsible que el cultivo de soja se duplique o triplique en unas décadas; los 
excedentes de aceite, junto con otros procedentes de la palma o la colza, se 
destinarán a biodiesel. Los planes de cultivo en América del Sur son explícitos, se 
deforesta la Amazonía o se ocupan tierras ganaderas, potreros en Argentina, para 
disponer de más tierra cultivable; Paraguay es ya el quinto productor mundial, con 
casi el 4% de ese global y está incrementando rápidamente su cultivo. 

Toda esa potenciación del cultivo y exportación de soja se une a un proyecto antiguo, 
“La Hidrovía del Paraná”, que permitirá que naveguen por este río barcos de hasta 
45.000 toneladas de registro bruto. Para ello se han de drenar pantanales en la 
cuenca y dragar el cauce del río; parte del proyecto ya se está llevando a cabo de 
una forma poco explícita. Las afecciones ambientales y sociales en todo el entorno 
������	���	���	��!����������	�����	��	�������	��	�������������	����	��	�<��������	
a las formas de vida de las poblaciones allí asentadas. 

En América del Sur y Central se avanza en el cultivo de caña de azúcar para obtener 
bioetanol; los países implicados en este proceso son muchos: Uruguay, Argentina, 
Ecuador, Colombia, Guatemala, Honduras, etc; se están dando situaciones de afección 
ambiental, deterioro de la tierra y mala gestión del agua, así como expulsión de 
pequeños agricultores de tierras propias o arrendadas. De momento no se plantea 
el uso de maíz para obtener bioetanol, tal como se hace en Estados Unidos; en este 
supuesto habría un encarecimiento del precio de este cereal, básico en la dieta de 
mucha gente, y lógicamente aparecería un fuerte y amplio rechazo social.

El biodiesel es más una necesidad europea que americana; aquí hay mayor demanda 
de gasoil que de gasolina, al revés que en la mayoría de los países de América, salvo 
el caso de Argentina. No obstante crece la oferta de aceites, no sólo el de soja, 
sino también los de colza y sobre todo palma africana. El esquema básico de su 
producción se liga con la exportación; ya hay países que se mueven en esa línea, 
por ejemplo Nicaragua y Colombia. En el segundo puede ser crítica la sustitución 
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expulsión de trabajadores rurales de su entorno; hay que prestar atención al caso de 
la Ciénaga Grande de Santa Marta entre otros.
 
EE.UU. en su estrategia política hacia América del Sur está interesado en que las 
burguesías de los distintos países de la región, e incluso los gobiernos, dependan de 
él. El mercado de agrocombustibles puede ser una herramienta para ello; EE.UU, 
será un buen comprador que además establece buenas relaciones con las élites de 
esos países.   

La Unión Europea se ha manifestado a favor de los agrocombustibles; ha propuesto 
que al año 2020 un 10% de su energía para el transporte y la movilidad provenga 
de ellos. Ha habido debates en relación a las incidencias ambientales y sociales 
que se derivan de los cultivos energéticos, y se proponen restricciones que afectan 
fundamentalmente a cuestiones ambientales, como que las emisiones totales de 
gases de efecto invernadero sean sólo un tercio de las correspondientes al uso de 
derivados de combustibles fósiles o que no haya deforestación de bosques primarios. 
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manera frenan las críticas ecologistas; pero no parece que vayan a ser efectivas en 
el entramado burocrático europeo si se da una demanda fuerte de agrocombustibles. 

En España se produce bioetanol a base de trigo o cebada de importación, que se 
destina a la formulación de las gasolinas utilizando ese producto como aditivo en 
sustitución de las sales de plomo; no parece que su demanda vaya a avanzar con 
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lado hay una capacidad de producir 2 millones de t de biodiesel con aceites de 
importación; muchas de las fábricas están en bajo ratio de utilización a espera de 
condiciones más favorables de precios en el mercado, tanto de los aceites, como de 
la oferta norteamericana de biodiesel o del barril de petróleo.
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todo dependerá de cómo evolucione la oferta de petróleo y la situación de Oriente 
Medio; China o Corea del Sur ya piensan en esa alternativa. No disponen de tierras 
de cultivo al efecto y serían unos fuertes importadores. Miran a América del Sur y 
sobre todo a África.

Soberanía alimentaria en África

América y África, son los dos continentes en los cuales se dice que hay tierras 
disponibles para la agroenergía; las actuaciones en otros países como Indonesia aun 
siendo localmente importantes no tendrán previsiblemente un peso amplio a nivel 
global. Asia no parece que disponga de tierras propias para cultivos y Europa, de 
momento, considera en general que sus costes de laboreo son elevados para llevarlos 
al mercado de esos combustibles líquidos. 

En África ya se han vendido a empresas o países foráneos unos 5 millones de hectáreas 
que se presupone se destinarían a cultivos para obtener alimentos, arroz en buena 
medida; Sudán o Madagascar son dos de los países que han participado de forma 
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Medio son los compradores de tierra; se piensa que ese segundo tiene interés en la 
agroenergía además de la alimentación.

Ya se ha indicado que Brasil busca ser líder en el campo de los  agrocombustibles; las 
primeras conexiones en África se unen a esos países de lengua portuguesa: Angola, 
Mozambique, donde es factible plantar caña de azúcar y previsiblemente diversas 
especies de oleaginosas: palma o soja según pudieran ser las demandas del mercado, 
no sólo de aceite sino también de harinas de forraje. Con Angola ya ha establecido 
acuerdos para la extracción de petróleo en aguas profundas, aparte de que haya 
otros temas en esa relación, la cual parece que pudiera tener menos carácter de 
dominación y neocolonialismo que las que ofrecen los países europeos y sus empresas. 
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resuelto. Aparte de las hambrunas, que afectan a una amplia porción de la población, 
hay que señalar que la importación de alimentos crece en algunos países. Esto no 
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global que induce a la comercialización mayorista a amplia escala de productos 
alimentarios diversos, desde cereales en granel a otros envasados de marca. Esto 
actúa contra el desarrollo de la agricultura propia y la soberanía alimentaria. 

· Brasil propone que en  Angola haya cultivo de
  caña para bioetanol.

· En Sudán los países asiáticos están comprando
  tierra de cultivo.

· La población de la R.D. del Congo puede
  superar los 120 MM en 2050.

· En Senegal seguirá la emigración
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Angola          Sudán          R.D. Congo   Senegal

Importaciones de alimentos
Estimaciones al año 2007
Millones de $ al año

Figura 5. Varios países africanos han de importar alimentos

La Figura 5 muestra el valor de las importaciones de alimentos en varios países; 
destacan los dos primeros, exportadores de petróleo, y el tercero de minerales, en 
los cuales es fácil ahondar en ese esquema de comercio global. Además recordemos 
que Angola es uno de los países propuestos para el desarrollo de los agrocombustibles. 
En septiembre de 2010 ha habido protestas, con muertos, por el encarecimiento del 
precio del pan; esto se une a los problemas de Rusia con los incendios de este verano 
y las previsiones de no exportación de trigo. Hay hechos y factores diversos a tener 
en cuenta con la alimentación y la situación de los africanos.

No parece que sea el momento o la situación más adecuada para llevar a África los 
agrocombustibles, al menos sin tomar precauciones respecto a cómo se prevé el 
futuro desarrollo equilibrado de esos países, lo cual es una necesidad imperiosa ante 
la situación crítica del continente y del mundo. En la crisis de precios alimentarios 
de 2008, el primer ministro de la India sugirió que la agricultura saliera del esquema 
de libre mercado y fuera una “cuestión de Estado” en cada país.  
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Conclusiones sin final
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desarrollo de los agrocombustibles hoy al uso, es decir los denominados de primera 
generación; la opinión de quien escribe estas líneas es que crecerá su demanda 
hasta los años cuarenta de este siglo para luego decaer, siendo sustituidos por 
otras opciones. Tenemos por delante unas décadas, quizás un siglo, en el cual 
veremos efectos negativos en mayor o menor escala derivados del avance de 
estos combustibles.

Una opción que se apunta como alternativa son los agrocombustibles de segunda 
generación. En principio se basan en el uso de residuos agrícolas y forestales como 
materias primas; en la actualidad sus costes son sensiblemente mayores que los de 
las otras dos alternativas antes citadas. Hay alguna instalación de demostración que 
utiliza paja de cereal, y puede pensarse también en astillas procedentes de labores 
de silvicultura. Es posible que se busquen cultivos de herbáceas y algunos tipos de 
árboles de rápido crecimiento. En cualquier caso no hay que olvidar que el avance en 
esta línea, si bien su desarrollo no debiera incidir en el encarecimiento de productos 
alimentarios, si habrá que asumir un mayor uso de tierras, que insistimos no debieran 
ser procedentes de la deforestación y sí de esas denominadas “degradadas”.

Una opción tecnológica que aparece en lontananza es la de cultivo de algas; la 
productividad puede ser muy elevada, del orden de 10.000 a 30.000 l/ha; con la 
consideración de que la tierra no necesariamente ha de ser agrícola, se pueden 
utilizar terrenos no cultivables; ahora bien hablamos de tierras industrializadas, con 
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quizás madure en una o dos décadas, pero presenta interrogantes sobre su incidencia 
ambiental; un problema pudiera ser la pérdida de individuos desde las instalaciones 
industriales y su extensión sin control por los mares.
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encontrarán a medio o largo plazo soluciones que eviten los agrocombustibles, ya se 
apuntan el vehículo eléctrico ó el hidrógeno. Quizás sean los países emergentes y los 
más pobres los que hayan de dirigir su mirada a los agrocombustibles. Para que puedan 
hacerlo bien necesitan que nosotros no les introduzcamos distorsiones y que a la vez 
cooperemos, tanto con transferencia de tecnología como con capacidad de inversión; 
ésta sería determinante para el desarrollo de la opción de combustibles a partir de 
algas. La cooperación y asumir la complementaridad son nuestros grandes retos. 
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21. Reducción de las Emisiones por Deforestación 
y Degradación de los bosques (REDD): 
¿bendición o maldición?

Marieke Sandker y Elisa Oteros-Rozas

Introducción

Las estrategias para la reducción de las emisiones por deforestación y degradación 
de los bosques (REDD) son un mecanismo propuesto en el marco de la Convención de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) a raíz de la preocupación 
internacional por el ingente volumen de emisiones de gases de efecto invernadero 
provenientes de estas dos fuentes. Planteados como un gran esquema de Pagos 
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podrían llegar a ser fundamentales en un nuevo acuerdo para la mitigación del cambio 
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alcanzar los treinta mil millones de dólares estadounidenses al año (UN-REDD, 2010). 

Sin embargo, y a pesar de su presentación en sociedad como una de las grandes 
herramientas en la lucha no sólo contra el cambio climático sino también contra 
la pobreza y a favor de la conservación de la biodiversidad, existe en la actualidad 
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sobre su efectividad real en relación a estos ambiciosos y complejos objetivos. En el 
marco de este debate y aunque estos mecanismos aún no han sido puestos en marcha 
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REDD y su funcionamiento.

En este capítulo  exploraremos, a través de simulaciones, algunos posibles impactos 
que las estrategias REDD en forma de pagos por servicios ambientales pueden tener 
en contextos locales. Para llevar a cabo estas simulaciones se construyeron modelos 
participativos dinámicos de dos sistemas: en una zona de Ghana (África occidental) 
y en Papúa (Indonesia). En los modelos se incluyeron  tanto dinámicas de cambios de 
usos del suelo como aspectos socio-económicos. Los resultados de estos dos casos de 
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a los que éstos se enfrentan globalmente.
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Breve historia de los REDD, REDD+ y REDD++

Los Mecanismos de Desarrollo Limpio (MDLs) en los que los pagos estaban vinculados 
al secuestro de carbono en bosques de repoblación, pueden considerarse los 
predecesores de los REDD. Sin embargo, según el informe Stern (2006), las 
reforestaciones secuestran menos de 0,5 GtCO2 al año, mientras que las emisiones 
provenientes de la deforestación representan más de 8 GtCO2, 
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potencial mucho mayor de disminución de emisiones de gases de efecto invernadero 
a la reducción de la deforestación. Por otro lado, una de las críticas principales de 
los MDLs era que no tomaban en consideración el carbono almacenado en bosques 
maduros, por lo que, en teoría, se podía talar un bosque para cobrar luego por su 
reforestación, perdiendo así no sólo carbono secuestrado sino también biodiversidad. 
El concepto de REDD, lanzado con éxito en la conferencia de las partes de Bali de la 
���¯��	��	*{{�	$���	<�����	�	����	��%����	���
������	��	�
	�������	��	�����������	
de carbono la reducción de la deforestación y la degradación de los bosques. 

El concepto de REDD ha sufrido varias transformaciones desde su creación. La idea 
inicial era que los pagos por carbono estarían basados en las diferencias entre las 
emisiones efectivas y las emisiones previstas en función de una cantidad de emisiones 
históricas de referencia (Kanninen et al., 2007; Righelato & Spracklen, 2007). Sin 
embargo, tal formulación excluiría áreas y bosques protegidos que gozan ya de un 
plan de gestión, al mantener el mismo nivel en relación a las emisiones previstas. 
Algunas críticas advirtieron de la “perversidad de los incentivos” en el caso de países 
con bajas tasas históricas de deforestación. La mayoría de los países en la cuenca 
del Congo, por ejemplo, al tener unas bajas tasas históricas de deforestación, 
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de deforestación resultarían premiados. Otras voces advertían de la posibilidad de 
la eliminación del estatus de protección de las áreas protegidas en reacción a su 
exclusión de los pagos REDD. En respuestas a estas críticas se adoptó el concepto 
de REDD+ (CMNUCC Decisión 2/CP.13-11), incluyendo la conservación, la gestión 
sostenible de los bosques y el incremento del carbono almacenado en los bosques. A 
esta propuesta siguió otra nueva llamada REDD++, que contempla el carbono total en 
el sistema, incluyendo por tanto aquel almacenado en los sistemas agrarios.

Además de reducir las emisiones de CO2, la estrategia REDD podría tener consecuencias 
socioeconómicas e impactos sobre la conservación de la biodiversidad. Los defensores 
plantean la estrategia como un mecanismo rápido, de bajo coste y a gran escala para 
la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero. Ven además posibles 
sinergias con otros grandes objetivos, argumentando que la estrategia REDD podría 
contribuir a la conservación de la biodiversidad (Pearce, 2008) y la reducción de la 
pobreza si las poblaciones locales son involucradas en los mecanismos REDD a través 
de pagos por servicios ambientales directos. Otros autores, en cambio, ven pros y 
contras en aquellos casos en los que las estrategias REDD podrían poner en peligro la 
situación de los habitantes de los bosques (Cotula and Mayers, 2009) y la soberanía 
alimentaria de algunas poblaciones (Karsenty et al. 2008), favorecer la aparición de 
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biodiversidad de áreas especialmente ricas hacia otras más pobres en biodiversidad 
pero ricas en carbono, como las plantaciones. 

En resumen, el debate continúa a cerca de la efectividad de REDD, REDD+ o REDD++ 
en la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero, sobre si resultarán 
��	���������	�����������	�	��	 
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mencionadas pueden ser evitadas.

Los modelos participativos para el estudio de escenarios 
REDD

Para estudiar las consecuencias posibles de los REDD en dos casos concretos,  se 
utilizó la técnica de la modelización participativa, que es la actividad de construir 
un modelo con un grupo de no expertos en modelización guiados por un facilitador 
experto en modelización (Sandker et al. 2010b). El objetivo de estos modelos es 
el de explorar los vínculos entre los elementos principales del sistema y simular 
posibles tendencias en elementos ambientales y en la forma de vida de las 
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serie de escenarios de futuro plausibles. Esta herramienta permite, no sólo comparar 
predicciones de posibles escenarios diferentes, sino mejorar la percepción de los 
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mayores impactos. Por otro lado, a través de este tipo de trabajos, la información 
sobre las realidades locales está accesible a otros actores sociales a escala nacional, 
regional e internacional permitiendo así su consideración en la toma de decisiones y 
la formulación de políticas.

En el caso de Ghana, el modelo se construyó en un taller de cinco días de duración, 
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entre otros actores sociales. El modelo de Papúa fue construido en una serie de 
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personal de ONGs. 

El soporte informático empleado para la modelización es el software de diagramas 
��	"��������	�	��_�~	K��##Q	�����	��������	��	���!����	��	��������	��	��������	
fácil de utilizar y con un interfaz basado en iconos (Fig. 1). Habitualmente se inicia 
la dinámica con una revisión de las tendencias históricas, y una lluvia de ideas 
sobre posibles futuros, escenarios deseados e indeseados para los distintos actores 
sociales. De este modo, los participantes toman conciencia y debaten acerca de los 
eventos que provocaron cambios en el pasado y aquellos que pueden hacerlo en 
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población de especies emblemáticas y la cobertura forestal) y desarrollo (como los 
ingresos per cápita) que más tarde constituyen las variables de salida del modelo y 
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del sistema, como la dinámica de la población rural o los cambios de usos del suelo.
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Los datos de partida se obtuvieron a partir de los estudios sobre usos del suelo (ver 
Fig. 2, para Ghana), informes regionales y otra literatura (p.ej. para el carbono 
almacenado). En los casos en que faltaban datos exactos, expertos locales realizan 
una estimación promediada. Las salidas resultantes de los modelos son por lo tanto 
indicios aproximados validados por expertos, más que predicciones precisas.

WASA AMENFI OESTE

PRODUCCIÓN DE CACAO CARBÓN

PAGOS REDD

TRANSACCIONES CON TIERRAS

POBLACIÓN RURAL
INGRESOS Y VAN

Figura 1.	K�������	��
	����
�	��	����	Q����	R����	��$�����

En el caso de Ghana, donde la mayor parte de los bosques son de propiedad privada 
en manos de pequeños agricultores o grandes terratenientes, el modelo fue utilizado 
para explorar si la estrategia REDD (basada en la primera conceptualización de 
REDD, es decir sin ningún +) fundamentada en pagos por carbono, puede incentivar 
a los agricultores a frenar la deforestación, y qué implicaciones socio-económicas 
conllevaría. En el caso concreto de Ghana se exploraron dos escenarios:

Escenario 1. Todo sigue igual: el bosque es transformado en plantaciones de 
cacao. El crecimiento de la población rural en la simulación lleva a la deforestación 
con la misma tasa de transformación que en el periodo 2000-2007.

Escenario 2. Se evita la deforestación del bosque maduro (aproximadamente la 
mitad de la superficie forestal es de bosque maduro). En este escenario se asume que 
todos los agricultores con bosques maduros en sus fincas optan por recibir los pagos 
REDD y por tanto ningún bosque maduro se transforma en plantaciones de cacao (las 
asunciones para la simulación de este caso se pueden consultar en Sandker et al. 2010a)
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En el caso de Papúa, donde la mayor parte de los bosques son de propiedad estatal, 
se exploraron las implicaciones socioeconómicas de la estrategia REDD frente al 
escenario de una inversión a gran escala en plantaciones. En concreto, en Papúa se 
exploraron los siguientes escenarios:

Escenario 1. Tala de bosque a gran escala para su sustitución por plantaciones. 
Desde el segundo año en la simulación se prevé que 400 km2 se transforman en 
plantaciones de palma de aceite y acacias.

Escenario 2. Los pagos REDD limitan la tala de bosques para su sustitución por 
plantaciones. Como consecuencia de la estrategia REDD, desde el segundo año de la 
simulación, cada año se transforman en cultivos de palma de aceite o plantaciones 
de acacia, 60 km2 (las asunciones para la simulación de este caso se pueden consultar 
en Sandker et al. 2010c). 

Se consideró que la introducción de plantaciones en Kaimana (Papúa) es inevitable, 
así que incluso bajo el escenario más conservador, la expansión de las plantaciones 
no sería igual a cero, sino limitada. En teoría, en el escenario REDD, la población 
local podría recibir  una parte de los pagos REDD, pero dado que la población en 
esta zona está altamente dispersa y que existen elevados niveles de corrupción en 
���������	��	�������	���
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Explorando escenarios REDD en el suroeste de Ghana
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	��	=�>²}	��2 cubierto en 
un 25% por bosques naturales (Fig. 2). En esta zona el bosque está siendo talado para 
dejar sitio a la expansión de las plantaciones de cacao, que constituyen el cultivo 
comercial más importante en esta región (más del 90% de la tierra cultivada).

Figura 2�	���!����	#������	�	Q����	��	����	Q����	R����	��
����������	��	Å�	ZÏ������
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 � Cambios de usos del suelo y carbono

Bajo el escenario “todo sigue igual”, el bosque maduro desaparece en los 3 primeros 
años con la excepción de unas 4.000 ha de bosque sagrado (Fig. 3). El carbono 
almacenado disminuye de 3 a 1,8 millones de toneladas de carbono, es decir, un 37%.
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Figura 3. Simulación de la cobertura de (a) los bosques maduros y (b) los bosques 
secundarios, bajo dos escenarios (escenario REDD y escenario Todo Sigue Igual).

Bajo el escenario REDD, la demanda de tierra para el cultivo de cacao se desplaza del 
bosque maduro hacia el bosque secundario, el cual entonces desaparece más rápido 
(Fig. 3). La expansión de las plantaciones de cacao durante los primeros 7 años es 
muy parecida a la del escenario 1, ya que los agricultores, durante este periodo 
inicial, aprovechan los bosques secundarios o los barbechos, en lugar del bosque 
maduro, para la expansión de las plantaciones. Después de estos primeros 7 años, 
al no poderse deforestar el bosque maduro, la expansión de cacao se ve bloqueada. 
En este escenario, se evita la emisión de 1,2 millones de toneladas de carbono, en 
comparación con el escenario bajo el que todo sigue igual.
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 � Costes de oportunidad y tasa de descuento 

El coste de oportunidad  es el valor que se podría haber obtenido con una dedicación 
diferente de los recursos. Los pagos medios anuales por REDD varían entre 18 y 180 
US$ por hectárea, mientras la media anual de ingresos por la venta del cacao varía 
entre 388 y 563 US$ por hectárea. Los costes de oportunidad de la producción de 
cacao, por lo tanto, no son sustituidos por los pagos por REDD. Sin embargo, como la 
expansión de los cultivos de cacao se ve bloqueada tan sólo después de 7 años y el 
cacao empieza a producir después de 8 años, los costes de oportunidad afectan a los 
ingresos sólo a partir del 2023 (Fig. 4).
 
Cuando aplicamos la tasa de descuento, es decir determinamos el valor actual de 
los ingresos futuros, parece que el escenario REDD es preferible: el mecanismo REDD 
contempla un pago inicial mayor, mientras que los ingresos perdidos del cacao sólo 
son percibidos después de 15 años. 
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Figura 4. Simulación de los ingresos per cápita bajo los dos escenarios planteados.
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parte del programa REDD, recibiendo los pagos inicialmente y rompiendo el contrato 
poco después para transformar sus bosques en cultivos de cacao. Este escenario por 
lo tanto muestra cierto retraso en las emisiones de carbono pero no en la reducción 
de emisiones netas o la conservación de los bosques maduros a largo plazo. Para 
frenar la deforestación de los bosques maduros haría falta que el precio del carbono 
en el mercado internacional fuera al menos de 55-60 US$ por tonelada.
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 �  ¿Qué nos muestra el caso de Ghana?
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las actuales condiciones del mercado del carbono serían bien recibidas, evitando 
quizás la conversión de bosques maduros en áreas degradadas. Sin embargo, más 
tarde la estrategia sería probablemente abandonada, de modo que, a largo plazo, 
la inversión no resultaría en una reducción de las emisiones de carbono. Por este 
motivo podría considerarse que los mecanismos REDD tienen pocas probabilidades 
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remanente de bosque maduro desprotegido, una elevada presión de la población y la 
posibilidad de lucrarse con los ingresos de los cultivos productivos. 
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el 90% del carbono está almacenado en bosques en manos de grandes terratenientes, 
las personas más pobres tendrían poco acceso al dinero de los REDD. Es más, los 
arrendatarios pobres podrían perder el acceso a estas zonas cuando los grandes 
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per cápita dedicada a cultivos alimentarios desciende más bajo el escenario REDD 
que en el escenario en que todo sigue igual, exponiendo a la población a una mayor 
inseguridad alimentaria. 

De este estudio de caso se puede concluir que, en aquellas situaciones en que 
los mecanismos REDD tengan impactos negativos sobre el bienestar humano y 
aumenten la inequidad en el ámbito rural, los tomadores de decisiones no los 
apoyarían, en coherencia con su preocupación prioritaria por el desarrollo frente a 
las cuestiones ambientales.

 � Explorando escenarios REDD en Papúa

El distrito de Kaimana está en Papúa, en Indonesia oriental, limitando al este con 
[����	�����	�������	K�	 ���������	��	��	���	��	&��{{{	��2, y su población está 
bastante dispersa (2,4 personas/km2), con una alta densidad de población (50% de la 
población total) concentrada en la capital del distrito de Ciudad de Kaimana, y sus 
alrededores. El distrito de Kaimana está en la actualidad cubierto aproximadamente 
en un 95% por bosques. La población local rural es altamente dependiente de los 
productos forestales, la agricultura de pequeña escala y la pesca. Los principales 
usos del bosque son la caza, la recolección de productos forestales no madereros y, 
en el caso de algunos pueblos, la explotación comunal de madera.

 � Cobertura forestal y carbono

Las proyecciones sobre usos del suelo de los dos escenarios explorados, sugieren que 
Kaimana se encuentra al borde de una transición: la cobertura forestal descenderá 
en los próximos 20 años desde los 16.450 km2 de la actualidad a 10.320 km2 bajo el 
escenario 1 (tala y plantaciones) y a 15.350 km2 en el caso del escenario 2 (REDD) 
(Fig. 5). La cantidad total de emisiones de carbono evitadas tras 20 años bajo el 
escenario 2 es de 89 millones de toneladas, asumiendo un nivel de referencia de 
emisiones de carbono bajo el escenario 1.
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Figura 5. Simulación de la cobertura forestal en el distrito de Kaimana (Papúa) bajo 
dos escenarios.

 � Cambios demográficos
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habitantes en 2010 a 740.000 bajo el escenario 1 y 187.000 en el caso del escenario 
2. Incluso bajo el escenario más conservador, la población total aumenta en un 350%, 
fundamentalmente por la atracción de inmigrantes hacia Kaimana para trabajar 
en las plantaciones. En el caso del escenario 2 si se asume que toda la población 
de Kaimana recibiría pagos sustanciales por el mecanismo REDD (sin excluir a los 
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masiva de inmigrantes a este distrito, como sugieren los escenarios, diera lugar a un 
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 � Simulaciones de los ingresos

Algunos de los efectos negativos sobre los ingresos de la población local, simulados 
a raíz de la conversión a gran escala de bosques a plantaciones de palma de aceite 
o acacias (escenario 1), son la contaminación de los ríos y la pérdida de los bosques. 
Estos efectos causarían la pérdida generalizada de ingresos para la subsistencia (a 
partir de productos forestales y pesca), especialmente entre los más pobres. Al 
mismo tiempo, los ingresos monetarios serían enormes, aunque la mayoría de los 
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La agricultura continúa siendo una fuente importante de ingresos bajo cualquiera de 
los dos escenarios. En ambos casos se simuló que la agricultura se mercantilizaría como 
consecuencia del aumento de la demanda de alimentos para la enorme población de 
trabajadores asalariados, y a raíz del descenso de los costes de transporte derivados 
de la creación de nuevas carreteras. Sin embargo, el potencial de producción agraria 
se ve limitado por una baja fertilidad del suelo, así que en la modelización asumimos 
que sólo se daría agricultura a pequeña escala en aquellas zonas aptas y en las que 
la población local está autorizada para la conversión. Sin embargo, dado el enorme 
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ser transformada.

 � ¿Qué nos muestra el caso de Papúa?

Un escenario en el que la estrategia REDD conllevara una menor conversión de bosques 
en plantaciones a gran escala en Kaimana, evitaría las consecuencias negativas de la 
invasión de tales plantaciones para una población local rural altamente dependiente 
del ecosistema forestal, a pesar de que esto suponga la “pérdida” de ingresos 
monetarios extra. Si la población local recibiera además una parte de los pagos 
REDD, mejorarían sus condiciones económicas respecto al escenario de la inversión 
en plantaciones a gran escala, con ingresos monetarios iguales o mayores. Sin 
embargo, cabe dudar que tales pagos lleguen a las poblaciones más remotas, que a 
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vulnerables a las consecuencias negativas de las plantaciones a gran escala (tal como 
la contaminación y la pérdida de acceso a productos del bosque).

 � REDD: ¿maldición o bendición?
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barreras a las que los mecanismos REDD se enfrentan globalmente (como en el caso 
de Ghana), y el gran potencial que REDD tiene para proteger a los pobladores de los 
bosques de las consecuencias negativas de la deforestación a gran escala (Papúa). 
Esta última conclusión es contradictoria con la percepción generalizada sobre los 
posibles efectos adversos de los REDD sobre las poblaciones indígenas. 

Campbell (2009) hace hincapié en que los costes de oportunidad de conservar los 
bosques en la mayoría de los casos serán mayores que los pagos por reducción de 
emisiones de carbono, en parte “pervirtiendo” el concepto de REDD al convertirlo 
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en una solución de bajo coste para disminuir las emisiones de gases de efecto 
invernadero a gran escala. Este autor argumenta además que los compradores de 
carbono buscarán las emisiones de carbono más rentables económicamente de modo 
que los pagos por carbono tienen pocas posibilidades de ser muy superiores a los costes 
��	�����������	$�������	����	������
�	���	\�VV	����������	��!��������������	��	
la lucha contra la pobreza. En Ghana, REDD+ o REDD++ podrían ofrecer soluciones 
más sostenibles, como el enriquecimiento de las plantaciones de cacao con árboles 
madereros, incrementando así el carbono en el sistema (aunque la escala a la que se 
secuestraría carbono en este escenario es mucho menor). En teoría los agricultores 
podrían incluso recibir pagos por cultivar cacao, un tipo de cultivo rico en carbono 
en comparación con otros sistemas agrarios. Sin embargo, al estar ya predispuestos 
al cultivo de cacao sin los créditos de carbono, deberíamos cuestionarnos seriamente 
si un esquema de este tipo tendría algún impacto real sobre las emisiones de CO2. 
El ejemplo de Papúa en cambio, muestra cómo los pagos REDD podrían mejorar las 
condiciones de la población local a la vez que preservar los bosques maduros.

El caso de los mecanismos REDD demuestra la existencia tanto de sinergias como 
de trade-offs entre la lucha contra el cambio climático, la conservación de la 
biodiversidad y la lucha contra la pobreza. Si bien pueden encerrar un potencial 
interesante para la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero,  
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conclusión de los casos de estudio analizados, es que la utilidad de los mecanismos 
REDD es muy variable, y que su efectividad será muy dependiente del contexto y 
realidad concreta en que se desarrollen.

“...la utilidad de los mecanismos REDD es 
muy variable, y que su efectividad será 

 muy dependiente del contexto y 
 realidad concreta en que 

 se desarrollen.”
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Herramientas para el cambio: 
el papel de la sociedad civil, la 

comunicación y la participación
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22. Participación de las ONGs y la sociedad civil 
española en las Convenciones Internacionales 
relacionadas con sostenibilidad ambiental: un 
análisis de redes sociales

Isabel Díaz-Reviriego, Manuel Ruiz-Pérez y José A. González

Introducción

Las soluciones políticas a los problemas que surgen de las interacciones entre los 
humanos y el medio ambiente se han basado tradicionalmente en los valores y 
��_������	 ��	 
��	 �����%����	 �	 ��	 
��	 �������	 ��
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��	 ���������	 �	
preocupaciones de un público más amplio (Owens, 2000; Lindsay et al., 2007). La 
sociedad civil y las organizaciones no-gubernamentales (ONGs) han ido adquiriendo 
desde los años ‘70 un mayor peso en la gobernanza global en temas ambientales. Su 
representación en el sistema de Naciones Unidas ha ido evolucionando y avanzando 
tanto en cantidad como en calidad de participación desde las primeras conferencias. 
Menos de 300 ONGs asistieron en 1972 en Estocolmo a la primera conferencia de 
Naciones Unidas sobre medio ambiente (Morphet, 1996). En 1992 aproximadamente 
1.400 ONGs asistieron a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente y Desarrollo (CNUMAD), también conocida como “Cumbre de la Tierra”, y 
unas 18.000 ONGs asistieron al fórum de ONGs que se celebró de forma paralela a la 
cumbre (Clark et al., 1998). 

El papel que desempeñan las ONGs ha ido evolucionando desde una posición de 
observadores pasivos, a tener un mayor peso en la toma de decisiones. En este 
proceso previo a la cumbre de Río, las ONGs fueron fortaleciendo sus capacidades 
����	 �
	 �������������	 ��
	 �������	 ��	 ������������	 ��
%����	 �	 ��%	 �����	 ������	
tanto en la toma de decisiones de Naciones Unidas como en las negociaciones 
intergubernamentales (Gemmill y Bimbola, 2002).

#��	�����������	�����%����	���������	���	
�	��¯�QV	���
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La Convención sobre Cambio Climático (CNUCC) cuyo objetivo es “la estabilización 
de las concentraciones de gases de efecto invernadero en la atmósfera a un nivel que 
impida interferencias antrópicas peligrosas en el sistema climático” (CNUCC, 1992). 
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adapten naturalmente al cambio climático, asegurar que la producción de alimentos 
no se vea amenazada y permitir que el desarrollo económico prosiga de manera 
sostenible (CNUCC, 1992). 
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La Convención sobre Diversidad Biológica (CDB) plantea el objetivo de “conservación 
de la biodiversidad, la utilización sostenible de sus componentes y la participación 
+���
��������
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�������������	�����������������������
������\
	�������������	������
genéticos, mediante, entre otras cosas, un acceso adecuado a esos recursos y una 
transferencia apropiada de las tecnologías pertinentes, teniendo en cuenta todos 
los derechos sobre esos recursos y a esas tecnologías, así como mediante una 
��
�	�
	����
�����
�
{�(CDB, 1992).
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acuerdos de cooperación y asociación internacionales, en el marco de un enfoque 
integrado acorde con el Agenda 21, para contribuir al logro del desarrollo sostenible 
en las zonas afectadas” (CNULD, 1994).

En estas convenciones se expresa la necesidad de que las Partes fomenten y apoyen 
la adopción de medidas para la participación de la población y comunidades locales, 
mejorando la coordinación de los actores sociales a nivel subregional, regional e 
internacional para la consecución de los objetivos que se plantean (CNUCC, 1992, 
art. 4(i); CNULD, 1994, art.10 (f)). Los Estados miembros reconocieron además 
la contribución de la sociedad civil en la Agenda 21, uno de los documentos más 
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papel de las ONGs, fomentando la comunicación y cooperación entre sí para aumentar 
��	�������	����	<�������	��	�_�������	��
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Las convenciones internacionales sirven de sustrato para la comunicación y 
cooperación entre ONGs, mediante el establecimiento de contactos y la conexión 
en redes, y brindan a estas la oportunidad de intervenir como actores relevantes en 
los procesos de toma de decisiones; constituyendo en su conjunto uno de los pilares 
internacionales para la gestión de los sistemas socio-ecológicos globales.

Las sinergias entre estas tres convenciones, los problemas ambientales que 
abordan y sus implicaciones (Alusa, sin fecha; MA, 2005) son de gran relevancia. La 
participación de la sociedad civil y su implicación activa en la implementación de 
las convenciones, y en el desarrollo de las sinergias, es esencial para la consecución 
de los objetivos de las tres convenciones (Mouat et al., 2006). Esta observación es 
especialmente pertinente en el caso de nuestro país, dadas las muchas carencias de 
la participación civil en España. 
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 � La importancia de las redes sociales 

Las redes sociales son el conjunto de vínculos que se establecen entre los diversos 
actores sociales, y son la fuente para la creación del capital social, entendido 
����	����	
��	��
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y sanciones comunes, y conexión entre redes y grupos (Pretty y Ward, 2001). La 
capacidad de acción colectiva y las redes sociales tienen un papel clave en la 
adaptación al cambio y la incertidumbre (Newman y Dale, 2004).

El capital social captura la idea de que los vínculos sociales y las normas son críticos 
para la sostenibilidad (Pretty, 2003), y constituye un activo primordial para la 
conservación del capital natural, ya que éste no puede ser gestionado a largo plazo 
sin una atención explícita al capital social y humano. Esto sugiere la necesidad de 
combinar elementos de conservación biológicos y sociales (Pretty y Smith, 2004). La 
extensión y consolidación de las redes sociales tanto localmente, a nivel nacional, 
o a escalas internacionales, puede contribuir al incremento de la resiliencia socio-
ecológica. La adaptación es un proceso social dinámico y la capacidad de adaptación 
de las sociedades está determinada, en parte, por su capacidad de acción colectiva 
(Adger, 2003).

El análisis de redes sociales es una herramienta para la medición y exploración de las 
estructuras sociales que emergen de las relaciones entre actores sociales, ya sean 
estos individuos u organizaciones. El análisis de redes sociales se fundamenta en la 
creación y desarrollo de la matriz de relaciones y en la construcción de un grafo. 
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establecen las relaciones entre sí (nodos) y sus relaciones, representadas por líneas 
(Sanz, 2003). 

El origen del estudio de las redes sociales surge de la convergencia de una variedad 
de disciplinas y de diferentes perspectivas teóricas que van desde la teoría de grafos 
(Euler, 1875), la psicología social y la sociometría (Moreno, 1934) y la antropología 
(Barnes, 1954), siendo por consiguiente de carácter interdisciplinar. Los campos de 
aplicación son igualmente diversos, desde la salud (Kadushin, 1982; Sheldon et al., 
&||{�	
�	������%�	�Æ����	�	��

��	*{{²�	
��	�������%��	�����%����	��Ï����	et al., 
2003), las relaciones inter-organizacionales (Galaskiewicz, 1985) y la ecología (Dunne 
et al., 2002; Olesen y Jordano, 2002). Las aplicaciones del análisis de redes sociales, 
en el contexto de los sistemas socio-ecológicos, han surgido recientemente. Hasta 
el momento se han enfocado al entendimiento de las características de las redes 
sociales que incrementan la efectividad de las acciones colectivas y una adecuada 
gestión de los recursos naturales (Prell et al., 2009). Esta perspectiva de red está 
suscitando un gran interés debido a su importancia para la gestión adaptativa del 
capital natural basada en la participación y la co-gestión (Newman y Dale, 2004; 
Bodin et al, 2005; Janssen et al, 2006; Ernstson et al, 2008). 

El análisis de redes puede explicar los patrones de relaciones entre actores sociales. 
Su mayor potencialidad reside en la capacidad para analizar tanto el comportamiento 
individual de esos actores como el de la red es su conjunto (Emirbayer y Goodwin, 
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1994). El rasgo más característico y que diferencia al análisis de redes sociales de 
otras aproximaciones es que se centra en las relaciones entre entidades sociales y en 
los patrones e implicaciones de estas relaciones (Wasserman y Faust, 1994). 

Recientemente se ha observado un interés creciente de las organizaciones no 
gubernamentales (ONGs) de conservación y de cooperación al desarrollo (ONGD) por 
los temas ambientales globales vinculados a las grandes convenciones internacionales. 
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de las tres grandes convenciones internacionales relacionadas con sostenibilidad 
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las iniciativas. Nos planteamos por ello un análisis de la organización y la estructura 
de colaboración de la sociedad civil española a través de un estudio de las redes 
sociales dentro del ámbito de las ONGs. 

La capacidad de sensibilización y movilización de la sociedad civil por parte de las 
ONGs, tanto de conservación como de desarrollo, reside en cierta medida en el tejido 
de las redes y las alianzas entre sectores para aunar fuerzas y expandir los mensajes 
de las convenciones a través de diferentes canales de comunicación y participación. 

En este estudio se realiza un mapeo de la red social que constituyen las ONGs en 
España para la comunicación e información a la sociedad civil acerca de las tres 
������������	������������
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acción colectiva para contribuir a la gobernanza adaptativa de los ecosistemas. 

“La extensión y consolidación de las 
redes sociales tanto localmente, a nivel 

nacional, o a escalas internacionales, 
puede contribuir al incremento de 

la resiliencia socio-ecológica.”
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Metodología

 � El análisis de redes sociales

El análisis de redes sociales, a diferencia de los análisis tradicionales, se centra 
en las relaciones y no en los atributos de los elementos; se trata pues con datos 
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existente entre un par de elementos (Wasserman y Faust, 1994). Este método 
interdisciplinar se utiliza para evaluar cuantitativamente los aspectos estructurales 
de una red social. Las relaciones pueden ser analizadas en términos de patrones 
estructurales examinando las relaciones entre los actores, cómo éstos se posicionan 
en la red y cómo estas relaciones están estructuradas en el patrón general de la red 
(Wasserman y Faust, 1994; Wellman y Gulia, 1999; Scott, 2000).

Para evaluar el patrón estructural de nuestra red hemos elegido las dos propiedades 
fundamentales que caracterizan una red: el nivel de conectividad y el grado de 
centralidad. La conectividad es la densidad de los vínculos en la red, es decir, el 
número de vínculos dividido entre el número máximo de vínculos posibles. Una alta 
conectividad puede por un lado potenciar la acción colectiva debido a la mayor 
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y desarrollo de nuevas ideas. Sin embargo, una red con una conectividad demasiado 
elevada puede constreñir la acción colectiva homogeneizando los conocimientos 
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de conectividad y fortalecer la resiliencia de la red hay que encontrar un balance 
entre el aprendizaje social y la innovación individual (Janssen et al., 2006; Bodin y 
Crona, 2009).

La centralidad	 ��	������	�	 
�	������������	�	 �����������	��	 
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nodos de la red. Existen varios parámetros para medir el grado de centralidad; se 
han elegido en este estudio el degree (grado nodal) y el betweenness (grado de 
intermediación). El degree o grado nodal hace referencia a la posición y relación 
���	 !�����	 ��	 �����´����	 ���	 ��������	 �	 �����	 �������´�����	 �	 ��	 �����	 ����	
el número de actores a los cuales se encuentra directamente vinculado. El degree 
puede ser de entrada, indegree, ������	��	 ������	�
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otro nodo/actor, o de salida, outdegree, cuando describe el número de relaciones 
que un actor/nodo dice tener con el resto. El degree es por tanto una medida de la 
actividad de comunicación. Por consiguiente, los nodos con un alto degree pueden 
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están vinculados (Prell et al., 2009). El betweenness ���������	 
� capacidad de 
intermediación de un determinado nodo en la relación entre otros dos nodos de la 
misma red que no tienen contacto alguno, y su valor se representa por la frecuencia 
con que un nodo aparece como conexión entre otros dos nodos (camino más corto 
entre un par de nodos). De este modo el betweenness representa el control de la 
información, ya que los nodos/actores con alto valor de betweenness son la fuente 
principal de información pudiendo retenerla o distorsionarla, además de tener la 
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responsabilidad de mantener la comunicación y potencialmente ejecutar el rol de 
coordinadores en procesos grupales (Freeman, 1979).

 � Determinación del universo muestral

La delimitación del universo muestral de ONGs se llevó a cabo a través de una 
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de la sociedad española acerca de las convenciones internacionales ambientales. 
Se consideran conjuntamente como ONGs a organizaciones no gubernamentales, 
fundaciones y organizaciones sociales. La selección de ONGs se basó en los 
siguientes criterios: ONGs de conservación englobando aquellas con motivaciones 
conservacionistas, ecologistas y de defensa de la naturaleza; y ONGs de desarrollo 
incluyendo aquellas de cooperación internacional para el desarrollo y la lucha contra 
la pobreza así como de solidaridad internacional. 
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sociales a los que están vinculados, generando así una nueva lista de actores con la 
descripción del tipo de vínculo que les relaciona (Wasserman y Faust, 1994).

 � Toma de datos

La obtención de datos se realizó a través de un cuestionario que incluía información 
general de la ONG, de sus actividades relacionadas con la tres Convenciones y de sus 
interacciones con otras ONGs en relación a estas actividades. 
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informar sobre el estudio y encontrar una persona de referencia en cada una de 
las ONGs que pudiera responder el cuestionario. Seguidamente se envió por correo 
electrónico el cuestionario a dichas personas y se realizó un seguimiento telefónico. 
#�	 ��<��������	 ������
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cuantitativos y cualitativos. 

 � Análisis de los datos

Se realizaron análisis descriptivos, así como tratamiento estadístico de los datos 
(análisis de varianza y correlaciones). Se realizó un análisis multivariante de las 
relaciones entre los tres tipos de ONGs, la importancia de las temáticas de las 
convenciones y las percepciones sobre el papel que pueden desempeñar estas ONGs 
en las mismas. El análisis de redes sociales se efectuó con el programa UCINET y el 
tratamiento estadístico con SPSS 17.0 y Excel.
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Resultados y discusión

Un total de 47 ONGs respondieron al cuestionario lo que constituye una buena tasa 
de respuesta (Cook et al�	*{{{��	Ç����	<�����	�
���������	���
�����	��	����	!�����	
diferentes: un grupo de 19 ONGs de Conservación (ONGCs), otro de 16 ONGs de 
Desarrollo (ONGDs) y un tercer grupo denominado como Otras formado por 12 ONGs 
y que incluye organizaciones del ámbito sindical, fundaciones estatales públicas y 
organizaciones de consumidores, entre otras. 

 � Participación en las convenciones y actividades relacionadas

Se observó una participación desigual en las tres convenciones. La CNUCC es la más 
frecuentemente mencionada por su participación en el conjunto de ONGs de la 
muestra. Sin embargo, las ONGCs participan más frecuentemente en la CDB (Fig. 1).
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Figura 1. Frecuencias de participación en las convenciones internacionales relacionadas 
con sostenibilidad ambiental según el tipo de ONG.

La temática de cambio climático concentra el mayor número de programas y 
actividades de información, comunicación de mensajes y sensibilización de la 
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entre los grupos para la temática biodiversidad (�2= 12,583; p= 0,002). La temática 
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relativa, en el caso de las ONGDs, parece ser mayor (Fig. 2).
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Figura 2. Frecuencias promedio de la importancia de las temáticas Biodiversidad, Cambio 
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En cuanto al tipo de actividades que las organizaciones llevan a cabo en relación a las 
tres temáticas que abarcan las convenciones, el 66% de las ONGs realizan actividades 
sobre cambio climático, un 53% mantiene actividades sobre biodiversidad y tan sólo 
�
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Las actividades ejecutadas con mayor frecuencia por todos los tipos de ONGs son las 
de sensibilización y de educación no formal. La incidencia política, la divulgación, las 
campañas y la movilización ciudadana son actividades más frecuentes en las ONGCs; un 
resultado esperable ya que los temas ambientales son centrales a su mandato (Fig. 3).
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Figura 3. Tipos de actividades desarrolladas por las ONGs sobre las convenciones 
internacionales relacionadas con sostenibilidad ambiental.
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esfuerzos en la mitigación y adaptación al cambio climático, en lugar de adoptar una 
visión sistémica de las interrelaciones y sinergias de las múltiples dimensiones del 
cambio global (Sala et al., 2000; Duarte et al., 2006) y el objetivo común de las tres 
convenciones del desarrollo sostenible. Igualmente, la atención al cambio climático 
parece estar eclipsando, en cierta medida, los otros dos grandes temas de pérdida de 
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Tanto la participación en la CDB como la frecuencia promedio de acciones relativas 
a la temática biodiversidad es mucho mayor en las ONGCs, lo que indica que la 
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elemento bandera concreto (la biodiversidad, una especie, un espacio, etc.) es 
una aproximación habitual porque ayuda a concretar objetivos y aunar esfuerzos y 
recursos. Sin embargo, la carencia de una visión sistémica puede tener consecuencias 
negativas, como la pérdida de efectividad o la concentración de las inversiones 
económicas en algunos elementos concretos (Martín-López et al., 2009). 
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la temática que se aborda con menor frecuencia para la realización de actividades 
por el conjunto de la muestra de ONGs (ver Fig. 2). La importancia de promover la 
comunicación y sensibilización ciudadana para que la población conozca las causas 
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son importantes en nuestro país, y los escenarios climáticos proyectados en el Informe 
de Síntesis del IPCC (Intergovernmental Panel on Climate Change), predicen que el 
cambio climático agravará esta situación en la región mediterránea (IPCC, 2007).

 � Percepción del papel que juegan las ONGs en las convenciones 

Se observó que existe bastante acuerdo sobre el papel que la sociedad civil 
desempeña en las convenciones internacionales relacionadas con sostenibilidad 
ambiental. Destaca la importancia que se adscribe a las convenciones para resolver 
problemas ambientales y de pobreza, la prioridad de que se implementen los 
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Igualmente cabe resaltar que se reconoce la existencia de problemas de interacción 
y comunicación entre ONGCs y ONGDs, siendo ésta la única pregunta en que las 
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(Fig. 4). Sin embargo, son las ONGDs y las Otras las que aprecian esta carencia de 
cooperación con las ONGCs, lo que puede deberse a que para las ONGCs las temáticas 
relacionadas con sostenibilidad ambiental son su ámbito de actuación y no perciben 
que las ONGDs se están acercando a una materia nueva dentro de sus actuaciones. 
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contribuir negativamente a la capacidad de la sociedad civil española para incidir en 
las convenciones.
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Papel esencial de ONGs

Prioridad implementación acuerdos
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Nada de acuerdo

Poco de acuerdo

Basta
nte de acuerdo

Muy d
e acuerdo

Figura 4. Percepción del papel de las ONGs en las convenciones internacionales 
relacionadas con sostenibilidad ambiental. Se representan los valores promedios de 
las respuestas para cada tipo de ONG.

El análisis multivariante permite representar las relaciones entre los tres tipos de 
ONGs, la importancia de las acciones relativas a las convenciones y las percepciones 
sobre el papel que pueden representar estas ONGs en las mismas (Fig. 5). Se observa 
una contraposición entre las ONGs de desarrollo y las de conservación. Las temáticas 
de cambio climático y biodiversidad aparecen más asociadas a las organizaciones 
conservacionistas y Otras, destacando la estrecha vinculación entre biodiversidad y 
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para combatir los problemas ambientales y la pobreza, y la importancia del papel que 
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Figura 5. Análisis multivariante de las relaciones entre tipos de ONG, la importancia 
de las temáticas de las distintas convenciones y las percepciones sobre el papel de 
las ONGs en las mismas.
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 � Análisis de redes sociales

El análisis de la estructura de relaciones inter-organizacionales de las 47 ONGs 
implicadas en la promoción y sensibilización sobre las convenciones internacionales 
ambientales permitió obtener la red social que se ilustra en la Figura 6.

ECODES OCEANA

F_ISTAS

UNESCOetxea

Manos Unidas

MPDL

CEAR
ACPP

IntermónO

AmigosDTL

VozNatura

RedMontañas

ADEGA

IEPALA

CECU

Ecologistas

Globalízate
F_Tierra

FUOC

Greenpeace

ECOSERVEIS
ECOunion

Quebrantahuesos

FAPAS

FIL

GlobalNature

FUNDESO
MUNDUBAT
UBUNTU
AYUDAEA
ReligiososPS
Madreselva
sociólog@s
ESFSOILC
Farmamundi
MedicusMundi
Cooperació
Trashumancia

FelixRDLF

XCT

SEO
FNCA

Fnyh

sustainlabor

WWF

F.Biodiversidad

Ipade

Desarrollo

Conservación

Otras

Figura 6. Red social de ONGs de la muestra. El tamaño del nodo indica el grado de 
centralidad  medido como degree y el color del nodo indica el tipo de ONG. Las líneas 
representan los vínculos sociales entre organizaciones. La lista de organizaciones de 
la izquierda corresponde al elemento aislado de ONGs que no tienen vínculos con la 
red de temas ambientales.

ONG DEGREE ONG DEGREE ONG DEGREE
Ecologistas 17 ECOSERVEIS 4 F.Tierra 1

IPADE 16 FAPAS 4 Globalízate 1

WWF 15 Fnyh 4 OCEANA 1

Greenpeace 14 XCT 4 FUNDESO 0

SEO 8 RedMontañas 3 Mundubat 0

F.Biodiversidad 8 FIL 3 UBUNTU 0

AmigosDLT 8 FUOC 3 AYUDAEA 0

FNCA 7 UNESCOetxea 3 ReligiososPS 0

CECU 7 CEAR 2 Madreselva 0

Adega 6 VozNatura 2 sociológ@s 0

Quebrantahuesos 6 F.ISTAS 2 ESFSOILC 0

Ecounion 6 ACPP 1 Farmamundi 0

Intermón Oxfam 6 Manos Unidas 1 MedicusMundi 0

Sustainlabor 5 IEPALA 1 Cooperació 0

Ecodes 5 MPDL 1 Trashumancia 0

F.FelixRDLF 4 GlobalNature 1  

Tabla 1. Resumen de los valores de degree para las ONGs de la muestra. El valor de 
degree corresponde a la suma de indegree y outdegree para cada ONG.
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muy centralizados y densamente conectados entre sí (centro), alrededor de los 
cuales gravitan otros actores escasamente interconectados (periferia) (Borgatti y 
Everett, 1999). Tres organizaciones de conservación (Ecologistas en Acción, WWF y 
Greenpeace) se sitúan en el centro de la red, lo que indica la importancia de estas 
organizaciones y su nivel de actividad; esto es lógico ya que la temática ambiental 
es esencial a su mandato. El resto de ONGs busca en ellas asesoramiento, recursos o 
����������	#�	����	��!���?�����	���	��	�����	��	���	��������	������
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especializada en el ámbito del medio ambiente, actuando de punto focal para las 
ONGDs en algunas cuestiones ambientales. Este tipo de estructura de red coincide 
con lo encontrado por otros autores (Ansell, 2003; Diani, 2003; Ernstson et al., 2008) 
que muestran como los movimientos sociales por la sostenibilidad ambiental se 
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Diversos estudios han demostrado como los actores centrales actúan como puente 
para los actores locales (Lowe y Goyder, 1983; Diani, 1995). Bodin et al. (2006) 
sugieren que el grado de centralización de una red que puede maximizar su 
operatividad depende de la fase del proceso de gobernanza en que se encuentre 
el sistema. La movilización y coordinación de actores requiere un alto grado de 
centralización mientras que etapas más avanzadas del proceso de gobernanza se 
���	�����������	���	�����	�����	������
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presente estudio parece indicar que la sociedad civil española se encuentra en un 
momento de movilización y combinación de esfuerzos por parte de los diferentes 
actores sociales implicados.

La red tiene una baja densidad de vínculos; de los 2.163 posibles vínculos tan sólo 90 
están presentes, lo que equivale a una densidad del 4,16%. Habitualmente, cuanto 
mayor es la densidad de vínculos, mayor es el potencial para la acción colectiva 
y mayor es la posibilidad de comunicación, ya que se pueden ver incrementados 
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de vínculos y la acción colectiva se apoya en varios estudios sobre la gobernanza 
de recursos naturales (Bebbington y Perreault, 1999; Gunderson, 1999; Olsson et 
al., 2004; Hahn et al., 2006). Los vínculos sociales no sólo proporcionan una mayor 
posibilidad para unirse a la acción colectiva, sino que también potencian el desarrollo 
de conocimientos y el entendimiento mutuo a través del intercambio de ideas y 
del aumento de información disponible (Bodin y Crona, 2009). Esta conectividad 
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que permita liberar recursos destinados a la coordinación. 

La gran mayoría de las 11 organizaciones sin vínculos con la red son ONGDs, que 
están desconectadas de la red social de temática ambiental. Esto es lógico dado 
que estos temas son en principio secundarios para las ONGDs. Una mayor vinculación 
a las cuestiones ambientales por parte de estas organizaciones sería necesaria, ya 
que bajo la perspectiva del marco conceptual del desarrollo sostenible, los vínculos 
entre medio ambiente y lucha contra la pobreza son muy relevantes y están en la 
interconexión a través de cuatro principales dimensiones: el sustento o la forma 
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de ganarse la vida, la resiliencia a los desastres naturales, la salud y el desarrollo 
económico (MA, 2003; Lusigi, 2008).

Se encontró un único clique (subgrupo dentro de la red en el que los actores establecen 
todos los vínculos posibles entre ellos) compuesto por las tres ONGCs más potentes: 
Ecologistas en Acción, WWF y Greenpeace. La formación de este subgrupo es lógica 
y se debe a la especialización de estas ONGs en la temática ambiental. La existencia 
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la acción conjunta de una red (Borgatti y Foster, 2003), diluyendo las posibilidades 
de colaboración; sin embargo, la formación y el mantenimiento de subgrupos puede 
tener implicaciones positivas en el proceso de transferencia de conocimientos e 
información entre actores con diferentes especializaciones (Crona y Bodin, 2006). 
En el caso analizado es posible que, si bien, las tres ONGs centrales actúan como 
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ambiental, estén, en cierta medida, capturando recursos y protagonismo y por tanto 
limitando el desarrollo de otras organizaciones, así como la capacidad de acción de 
la red. En relación a la hipótesis de Crona y Bodin (2006), en este caso, no parece 
que las organizaciones no pertenecientes al núcleo central, estén funcionando como 
fuente de información especializada para el resto de la red.

ONG
BETWEEN-
NESS

ONG
BETWEEN-
NESS

ONG
BETWEEN-
NESS

Ecologistas 185,9 FNCA 9,2 GlobalNature 0

IPADE 176,7 CECU 6,7 IEPALA 0

Ecounion 95,8 Sustainlabor 6,0 Madreselva 0

WWF 81,6 Intermón Oxfam 3,5 ManosUnidas 0

SEO 48,7 F.ISTAS 1,4 MedicusMudi 0

Quebrantahuesos 46,8 XCT 1,3 MPDL 0

Greenpeace 46,6 ACPP 0 MUNDUBAT 0

F.Biodiversidad 37,5 AYUDAEA 0 OCEANA 0

FAPAS 33,4 CEAR 0 Redmontañas 0

Ecoserveis 33,0 Cooperació 0 ReligiososPS 0

AmigosDLT 26,2 ESFSOILC 0 Sociólog@s 0

ECODES 23,2 F.Tierra 0 Trashumancia 0

F.FelixRDLF 22,2 Farmamundi 0 UBUNTU 0

FIL 20,6 FUOC 0 UNESCOetxea 0

Fnyh 11,6 FUNDESO 0 VozNatura 0

Adega 11,0 Globalízate 0

Tabla 2. Resumen de los valores de betweenness para las ONGs de la muestra.
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Ecologistas en Acción e IPADE son las que tienen un mayor grado de intermediación 
(betweenness) en la red, junto con Ecounion y WWF (Tabla 2). Entre estas 
organizaciones encontramos representantes de los tres tipos de ONGs, lo cual es 
muy relevante dado que el parámetro betweenness representa el control de la 
información. Las ONGs con un alto grado de intermediación tienen la responsabilidad 
de mantener la comunicación y podrían ejercer el rol de coordinadores de procesos 
grupales, siendo por tanto las ONGs puente para la vinculación de la red (Freeman, 
1979). El efecto positivo de los actores intermediarios en la gobernanza de los 
recursos naturales va más allá del intercambio de información y conocimientos, ya 
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facilitando así la acción colectiva y el consenso, y disminuyendo los costes de la 
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La conexión en redes no sigue una tendencia acumulativa con el tiempo, sino que 
es una característica inherente a cada ONG según muestra la falta de correlación 
entre el número de años trabajando y el betweenness (R2= 0,006; p=0,967). Las 
ONGs de más antigüedad como SEO, ADEGA o Intermón Oxfam no tienen valores 
de betweenness muy altos; en cambio otras organizaciones con menos antigüedad 
como Ecologistas en Acción, IPADE o Ecounion tienen valores de betweenness 
particularmente elevados en comparación con los años en activo. Esto parece indicar 
que la conexión y potenciación de redes es una característica propia de algunas 
organizaciones, pudiéndose diferenciar ONGs con una agenda y modo de trabajo 
individual frente a otras que tienen una vocación, agenda y modo de trabajo en 
red. Ambas formas de trabajar son necesarias y complementarias, y constata la 
estructuración de la red con unos nodos que organizan-aglutinan y otros nodos que 
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	 �����������	 ��	 ��<��������	 ����	 
�	
especialización en innovación.

“Las ONGs con un alto grado de intermediación tienen 
la responsabilidad de mantener la comunicación 

y podrían ejercer el rol de coordinadores de 
procesos grupales, siendo por tanto las ONGs 

puente para la vinculación de la red ”
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Figura 7. Comparación de redes sociales. En la red (a) el tamaño de nodo indica 
el número de años trabajando de la ONG. En (b) el tamaño del nodo indica el 
betweenness. En ambos casos el color del nodo indica el tipo de ONG.

En el análisis de la vinculación internacional de las ONGs se calculó el degree para 
cada ONG y se eliminaron las ONGs con degree=1 (aquellas que sólo tienen una 
conexión con otra ONG) así como las ONGs que no están conectadas en redes para la 
temática que se plantea en este estudio (Fig. 8). Se observó que a nivel internacional 
predomina la vinculación a redes relacionadas con el cambio climático como Climate 
Action Network (ClimateAN), Climate Justice Now (ClimateJN) o Global Campaing 
for Climate Action (GCCA) lo que resalta aún más la importancia que le dan las 
ONGs españolas al cambio climático en su vinculación a foros internacionales de 
participación. Aparecen también conexiones con instituciones internacionales de 
protección del medio ambiente como la Unión Internacional para la Conservación de 
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Acción e IPADE siguen siendo los nodos con mayor grado de centralidad.
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Figura 8. Red de las ONGs de la muestra y sus vínculos internacionales. El tamaño 
del nodo indica el grado de centralidad expresado por el degree y el color indica el 
tipo de ONG.

Propuestas para mejorar el funcionamiento de la red y el 
papel que desempeñan las ONGs en las Convenciones

Una vez analizada la estructura de la red social se propone el diseño de estrategias 
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creación de nuevos vínculos.
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en la sensibilización sobre temas ambientales, constituye un activo esencial para 
dinamizar a la ciudadanía, ya que proporciona una diversidad de ámbitos desde 
los que actuar. Es por tanto fundamental fomentar la cooperación entre distintos 
sectores, aprovechando las temáticas comunes relacionadas con sostenibilidad 
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Por otro lado, las ONGs con un mayor betweenness desempeñan un rol primordial 
para liderar la comunicación entre los diferentes tipos de ONGs. Ecologistas en 
Acción, WWF, IPADE y Ecounion son los agentes sociales que potencialmente pueden 
actuar como coordinadores o vínculos puente en los procesos de formación de nuevas 
relaciones en la red. Mejorando la conectividad de la red mediante la creación de 
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Como se ha visto, la interacción entre ONGCs y ONGDs debe mejorarse para favorecer 
la unicidad de la acción colectiva de las ONGs en el marco de las convenciones. 
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la aplicación de estos temas de manera transversal en sus acciones, favoreciendo 
el enfoque de desarrollo sostenible. Los temas ambientales relacionados con 
sostenibilidad se abordan, en principio, como tema secundario en las ONGDs; 
sin embargo, la degradación ambiental tiene importantes implicaciones en las 
condiciones de vida de las poblaciones más vulnerables, debido a que sus opciones 
de desarrollo y su bienestar están estrechamente ligadas a los recursos naturales y a 
la conservación del medio ambiente. La reciprocidad y colaboración por parte de las 
ONGCs como especializadas en la temática ambiental es necesaria.

En el caso de las ONGCs, estas deberían ampliar su foco de intervención más allá de la 
biodiversidad con una aproximación más sistémica y holística de la conservación, en 
la que se tengan en cuenta la interrelación y sinergia de las diferentes problemáticas 
ambientales; así como interesarse también por otros problemas vinculados a los 
procesos sociales. 

La existencia de una estructura de coordinación de las ONGs y organizaciones que 
acuden a las COPs, podría fortalecer la acción colectiva de la sociedad civil española 
y sus posicionamientos en el marco de las convenciones, ayudando a la coordinación 
de agendas y acciones para evitar duplicidades. La participación en estos foros de 
R���	��	��������	�������	�	��	�����	�����������	���������	���%�	����������	����	
favorecer la innovación.
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Conclusiones 

En este estudio se ha investigado la estructura de las redes sociales entre las ONGs 
que están involucradas en la sensibilización de la sociedad civil española acerca 
de las tres grandes convenciones internacionales relacionadas con sostenibilidad 
ambiental. La capacidad de acción colectiva depende de la colaboración entre los 
agentes sociales implicados en la transmisión de estos mensajes, ya que las decisiones 
que se toman en el marco de las convenciones pasan totalmente inadvertidas para 
gran parte de la sociedad.

La estructura de red que hemos encontrado parece indicar que la sociedad civil 
organizada española se encuentra en un momento de acumulación y combinación de 
esfuerzos. Existe un núcleo central, al que pertenecen algunas ONGs con vocación 
de coordinación y trabajo en red, que podría servir de aglutinante para acelerar 
el proceso de comunicación y coordinación de acciones, haciendo más efectiva la 
intervención de la sociedad civil española en el marco de las tres convenciones. 

La existencia de una red funcional de ONGs con objetivos ambientales comunes 
��������	 ��	 ���������	 ��	 �������	 ��	 
��	 ������������	 ������������
��	 �	 ��	 ������	
en la sociedad civil española para el logro de los objetivos que plantean dichas 
convenciones. En este sentido, la estructura de centro-periferia de la red social 
��	 
��	R���	����W�
��	 _��!�	��	 ��
	 ������
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información entre ONGs. 

Para mejorar la capacidad de acción colectiva resultaría indispensable una mayor 
vinculación de las ONGDs a los temas relacionados con la sostenibilidad ambiental, 
como base para alcanzar un desarrollo social justo, equitativo y sostenible. Una mayor 
cooperación con las ONGCs resulta también fundamental como apoyo para poder 
abordar la temática ambiental de forma transversal en todas las intervenciones.

La seña de identidad de las ONGCs es la conservación de la biodiversidad. Sin embargo, 
��	��������	���	�
	������	�
�������	
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y la pérdida de biodiversidad son problemas socio-ambientales íntimamente ligados, 
por lo que una visión más sistémica que aborde la conservación teniendo en cuenta 
sus diferentes dimensiones debería ser tomada como referencia por las ONGCs 
especializadas en este ámbito. 

En el contexto internacional actual es esencial la cooperación entre los diferentes 
actores sociales implicados en la sensibilización de la ciudadanía a nivel nacional para 
crear alianzas, consolidar el trabajo en red, incentivar la participación ciudadana y 
fomentar la unicidad de propuestas de las ONGs y la sociedad civil española en el 
ámbito de las grandes convenciones ambientales internacionales. 
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LISTADO DE ONGs DE LA RED SOCIAL 

NÚMERO CÓDIGO ONG NOMBRE

1 RedMontañas

2 ACPP Agencia de Cooperación por la Paz

3 Manos Unidas

4 Ipade Fundación IPADE

5 FUNDESO

6 CEAR Fundación CEAR

7 IEPALA

8 F.FelixRDLF Fundación Felix Rodriguez de la Fuente

9 ECOSERVEIS

10 MUNDUBAT

11 Adega

12 UBUNTU Ubuntu Forum

13 AyudaEA Ayuda en Acción

14 ReligiososPLS Religiosos para la salud

15 Quebrantahuesos- Fundación para la conservación del Quebrantahuesos

16 FNCA Fundación Nueva Cultura del Agua

17 Madreselva Madreselva ONGD

18 MPDL Movimiento por la Paz, el desarme y la libertad

19 VozNatura Voz Natura - Fundacion Santiago Rey Fernandez-Latorre

20 FIL Fundación de Iniciativas Locales

21 WWF

22 Sociólg@s Sociológos y sociólogas sin fronteras

23 Sustainlabor

24 Greenpeace

25 GlobalNature Fundación GlobalNature

26 ESFSOILC- European Society for Soil Conservation

27 FUOC Fundation Open University of Catalonia

28 Ecounion

29 F.Tierra- Fundación Tierra

30 SEO Sociedad Española de Ornitología

31 Farmamundi

32 Globalízate Asociación Globalízate

33 FAPAS Fondo para la protección de animales salvajes

34 UNESCOetxea Ecologistas en Acción

35 Ecologistas

36 Fnyh Fundación Naturaleza y Hombre

37 IntermonO Intermón Oxfam

38 MedicusMundi

39 F.Biodiversidad Fundación Biodiversidad
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LISTADO DE ONGs DE LA RED SOCIAL  [Continuación]

NÚMERO CÓDIGO ONG NOMBRE

40 Cooperació

41 ECODES Ecología y Desarrollo

42 AmigosDLT Amigos de la Tierra

43 ISTAS Fundación ISTAS

44 CECU Confederación de consumidores y usuarios

45 Oceana

46 Trashumancia Asociación Trashumancia y Naturaleza

47 XCT Xarxá de Custódia del Territori

Anexo 1. Listado de ONGs que conforman la red social analizada.
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23. La comunicación, la educación y la 
participación ambiental como herramientas 
válidas para la transformación de la 
cooperación al desarrollo

María José Díaz González, Aránzazu Fernández Tejeda y 
Javier Benayas del Álamo

Aunque la Educación Ambiental es una disciplina consolidada, actualmente se 
encuentra inmersa en un amplio y abierto debate sobre su conceptualización: 
¿Educación Ambiental?, ¿Educación Ambiental para el Desarrollo Sostenible?, 
¿Educación para un Futuro Sostenible? (Gutiérrez et al., 2006). Tal ha sido la 
extensión de este último término y todo lo que asocia que la Asamblea General 
de las Naciones Unidas el 20 de Diciembre de 2002 aprobó la Resolución 57/254 
que apoyaba la declaración de la Década de la Educación para el Desarrollo 
Sostenible -EDS- (2005-2014). En ella, cada país tiene la obligación de trabajar 
����	������	���	�������	�����������	�	�����	��	������������	���������������	��	
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satisfacer las condiciones y limitaciones ambientales, sociales y económicas de 
cada comunidad (UNESCO, 2006).
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las organizaciones no gubernamentales de desarrollo (ONGD) son las que tienen 
un papel más pro-activo a la hora de crear conciencia emancipadora acerca 
de las realidades Norte-Sur (Argibay et al., 1997) y de cómo sus problemas se 
interrelacionan teniendo como herramienta la educación para el desarrollo, así 
como pasar a la acción del desarrollo a través de proyectos de cooperación. 

De forma paralela, la Educación para el Desarrollo (EpD) también ha ido pasando 
por distintas etapas a lo largo de su historia, ligada en cualquier caso a la 
evolución de las ONGD en el contexto y condicionantes históricos del desarrollo, 
la cooperación internacional y las relaciones Norte-Sur. Es el modelo de cinco 
generaciones, desde una aproximación histórica, en el que la 1ª generación de 
la EpD tendría un enfoque caritativo-asistencial, la 2ª desarrollista, la 3ª una 
educación para el desarrollo crítica y solidaria, la 4ª una educación para el 
desarrollo humano y sostenible, y por último, la 5ª, la educación para la ciudadanía 
global (Mesa, 2000). 

Podría parecer que la Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS) se enmarcaría 
dentro de la cuarta generación de la Educación para el Desarrollo (EpD); sin 
embargo, hay ciertas circunstancias, tanto conceptuales como históricas, que 
�����	��	��������$�	����	����������	#�	���������	����	�
	�������
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sostenible (la 4ª generación de la EpD) habla de un periodo histórico en los últimos 
años de los 80 y durante los 90 en el que se da una crisis de desarrollo motivado 
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por los anteriores fracasos y el nuevo orden mundial después de la caída del muro 
de Berlín. Además, van apareciendo conceptos como el desarrollo sostenible, el 
género, la educación para la paz, el comercio justo y consumo responsable o el 
resurgimiento del racismo y las migraciones, y que se incorporan al discurso del 
desarrollo; prueba de ello es la creación del Índice de Desarrollo Humano por el 
[�¯V�	[��	����	����	��<�����	�	"�����������	����~	������!�����	���
�����	��	
la EpD. Sin embargo, la EDS no es una simple suma al currículo del concepto de 
sostenibilidad, sino que busca un cambio de paradigma educacional. Más allá de 
una educación que tenga en cuenta el medio ambiente, la perspectiva ecológica 
de la EDS supone un paradigma emergente alrededor de los polos del holismo, el 
pensamiento sistémico, la sostenibilidad y la complejidad (Sterling, 2001). 

Por último, en el Plan de Aplicación de la Década para la EDS se hace hincapié en 
la necesidad de conectar la EDS con las demás iniciativas internacionales tales 
como los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), la Educación para Todos 
(EPT) y el Decenio de Naciones Unidas de la Alfabetización, de modo que se 
formen sinergias entre los diferentes esfuerzos. Partiendo de que en todas ellas 
se reconoce la importancia de la educación básica y la necesidad de extenderla y 
mejorar su calidad (UNESCO 2006), la trascendencia de la EDS se basa en que no 
sólo busca un cambio educativo en cualquier tipo de aprendizaje, sino también 
un cambio social e institucional, promoviendo valores y comportamientos en la 
línea de la consecución del desarrollo sostenible.

“...la EDS no es una 
simple suma al currículo 

del concepto de 
sostenibilidad, sino que 

busca un cambio de 
paradigma educacional.”
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Por todo ello, la EDS parece asomarse más a la metodología y conceptualización de la 
Educación para el Desarrollo y la Ciudadanía Global (EDCG) o EpD de 5ª generación. 
Según la Federación de ONG de Desarrollo de la Comunidad de Madrid (FONGDCAM), 
la EDCG es un proceso para generar conciencias críticas, para hacer a cada persona 
��%����	�	������	���	�
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el Sur, y comprometida con la solidaridad, desde un enfoque de corresponsabilidad y 
participación (FONGDCAM, 2008). En otras palabras, cada ciudadano/a donde quiera 
que viva, forma parte de la sociedad global y necesita saber que es responsable, junto 
con sus conciudadanos/as, en la lucha contra la exclusión, raíz de la desigualdad y 
la injusticia (CONGDE, 2005).

¿Cuál es el papel que las ONGD deben tomar en la 
transformación de la sociedad hacia un futuro sostenible?

En primer lugar, se debe exponer que la educación ambiental o la educación para el 
desarrollo sostenible no es una herramienta muy extendida en el mundo de las ONGD. 
En el análisis preliminar realizado para el “Estudio sobre la realidad y perspectivas 
de la Educación para el Desarrollo en las ONGD de la FONGDCAM con especial énfasis 
en la sostenibilidad ambiental” (Fernández, 2010), se observa que sólo el 11 % de 
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y de la Década para la EDS, mientras que el resto no conocía ninguna de las dos 
cosas. En coherencia con ello, cuando se les preguntó precisamente por el papel que 
las ONGD podrían representar para la Década de la EDS, se resaltó que primero las 
ONGD deberían apropiarse de los valores y actitudes que promueve la Década, y en 
general, de la importancia del medio ambiente en la cooperación y la EpD. 

En segundo lugar, se enfatizó el rol que las ONGD pueden tomar a la hora de movilizar 
a la sociedad y crear conciencia crítica sobre el valor de la sostenibilidad ambiental, 
debido al trabajo que ya vienen realizando las ONGD en la Educación para el 
Desarrollo y la Ciudadanía Global.

Por último, es interesante destacar que en dicho informe (Fernández, 2010), cuando 
se les preguntaba por el valor que añadirían las ONGD a la Década de EDS, había un 
reconocimiento generalizado de la propia experiencia en el Norte y en el Sur como 
fortaleza para promover un conocimiento de otras realidades, de conectar lo local 
con lo global, la corresponsabilidad de las acciones del Norte hacia el Sur y viceversa, 
además de ser ejemplos de cambio social real al generar procesos/proyectos 
de desarrollo en el Sur. Por otro lado, desde la Educación para el Desarrollo y la 
Ciudadanía Global se aportaría la convergencia de las temáticas con una perspectiva 
de ciudadanía, transformación social e integración de conceptos. Luego parece claro 
que las ONGD tienen un papel reconocidamente importante en la evolución de la EDS 

dentro de la Educación para el Desarrollo y la Ciudadanía Global. Ahora bien, ¿cómo?
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¿Qué herramientas pueden utilizar las ONGD en la 
transformación de la sociedad hacia un futuro sostenible?: El 
modelo CEPA

Desde hace décadas la UICN y en concreto la Comisión de Educación y 
Comunicación desarrolla un amplio trabajo relacionado con la protección del 
medio ambiente y su gestión, especialmente vinculado al apoyo al Convenio 
sobre la Diversidad Biológica (CDB). Para ello se han establecido diferentes 
líneas de acción en el ámbito internacional, entre las que destaca el diseño 
de herramientas para trabajar con los agentes clave en la conservación de la 
biodiversidad, estando entre las más importantes el Modelo CEPA1 (Estrategias 
de Comunicación, Educación y Participación). A través de este modelo se 
pretende apoyar el CDB de forma transversal desde diversas disciplinas y ámbitos 
socio-económicos, así como conocer los procesos de transformación social en 
la población hacia comportamientos más pro-ambientales. El apoyo hacia la 
gestión del cambio procede del desarrollo de un conjunto de competencias que 
se resumen en el acrónimo CEPA (ver Fig. 1) e intenta brindar oportunidades de 
aprendizaje y generar procesos de transformación hacia el adecuado manejo de 
los ecosistemas por las comunidades que en ellos habitan.

1 · El nombre de CEPA deriva de sus siglas en inglés (communication, education and public awareness)

“El modelo CEPA...intenta brindar oportunidades de 
aprendizaje y generar procesos de transformación 

hacia el adecuado manejo de los ecosistemas 
por las comunidades que en ellos habitan.”
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Existen múltiples instrumentos dentro del modelo, útiles para el diseño de 
intervenciones socio-ambientales en contextos heterogéneos, pero especialmente 
ligados a la elaboración e implementación de políticas y proyectos vinculados 
a la conservación de la biodiversidad (en muchos casos asociados a iniciativas 
de cooperación al desarrollo). Por ejemplo, desde CEPA se plantea la necesidad 
de construir de forma participada las políticas de gestión del territorio desde el 
principio, ofreciendo diferentes instrumentos para diseñar e implementar estos 
��������Y	�����	
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�����	
de la propia política y su implementación,  hasta la gestión y control de la misma (tal 
como se observa en la Fig. 2).

����	���	��������	�����	<����
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esta manera los objetivos vinculados a dichas políticas son más aceptados y viables 
(Hesselink et al., 2007).

C: Comunicación, desarrollo
de capacidades, cambio de

comportamientos

P: Público, conciencia
pública, participación,

instrumento de política 

A: Acción,
investigación

para la
acción

CAMBIO

E: Educación,
(incluye aprendizaje

y actualización
profesional)

Figura 1. Marco conceptual del modelo CEPA.
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Fase de
 identificación

Formulación
de la política

Aplicación de
la política

Gestión
y control

Consulta con
Actores Clave

Facilitación de
 negociaciones
consensuadas

Relaciones, información,
monitoreo, redes,

experiencia técnica

COMUNICACIÓN INTERACTIVA EN TODAS LAS FASES DE LA POLÍTICA

Comunicación
con Actores

Figura 2. El modelo CEPA en las distintas fases de implementación de políticas y 
proyectos. 
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Cuando planteamos una intervención teniendo como referencia el modelo CEPA es 
importante considerar una serie de criterios que nos pueden orientar en su diseño 
y desarrollo (Fig. 3).
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agente implicado,
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comunicación bidireccional,
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	�������?�_�	�	������	����
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organizacional y de la sociedad),

�	����	��	������	
��	������	�����
��	�����	
�	
problemática para centrar más la intervención.

Figura 3�	Q����	��	����?��	�������	������	���	��[Q�

Los proyectos de cooperación al desarrollo, a menudo intentan gestionar problemas 
complejos de “insostenibilidad” en diversos contextos. Abordarlos desde su propia 
complejidad es la necesidad que nos hace desarrollar estrategias de comunicación, 
���������	�	�������������	�����%����	$����	�����	
��	�!�����	���
������	���	��������	
interno y externo). Desde el modelo CEPA se considera imprescindible involucrar a las 
y los actores clave, especialmente si forman parte de la organización o institución que 
está promoviendo la intervención: “que participen, se apropien y ofrezcan un mayor 
apoyo a las iniciativas planteadas”.   
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información con agentes externos. Por ello, desde CEPA se presta especial atención a la 
�
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	��	��	���������	�������������	
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de colaboración con otros agentes, explorar sobre las prioridades de la población local 
en el diseño de un futuro sostenible, así como fomentar la apropiación de las acciones 
consensuadas en los proyectos así como promover su implicación para el cumplimiento 
de dichas acciones.
 
Aunque las herramientas utilizadas desde CEPA (la educación, la comunicación y la 
participación ambiental) tienen un recorrido amplio, en los últimos años se reconoce 
que en algunas iniciativas no han sido tan efectivas como se esperaba. Según Piñeiro 
�*{{��	�����	
��	��������
��	�������	��������	
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iniciativas, las interferencias internas (intereses no explícitos, necesidad de notoriedad 
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¿Cómo intentar superar esta inercia? Desde el propio modelo se ha realizado una 
��������	�	������
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comunicación. Para ello, CEPA propone una serie de criterios basados en el análisis de 
diversas experiencias y prácticas que pueden orientar hacia el diseño de estrategias de 
intervención exitosas en los proyectos de cooperación al desarrollo (ver Fig. 4). 

Invierta en
profesionales

Invierta en
comunicación con

la gente local

Dé prioridad a la
 comunicación interna

Manténgase
enfocadoSea sistémicaSea ambicioso

Sea corporativa

Figura 4. ¿Cómo mejorar la comunicación desde las instituciones?

Dentro de las múltiples características que distinguen a CEPA de otros modelos 
teóricos y prácticos vinculados con la educación ambiental y la sostenibilidad destaca 
la especial atención que dedica al seguimiento y evaluación de las intervenciones. 
Considera que es un medio importante de aprendizaje sobre la manera de lograr 
un cambio ya que proporciona pruebas e información para retroalimentar los 
procesos, así como datos para comunicar los resultados derivados de los mismos. 
Para desarrollar una adecuada evaluación de experiencias, CEPA resalta la necesidad 
de establecer objetivos claros y medibles, así como intentar aproximarse a la 
valoración de resultados (productos) y efectos (impactos) que se alcanzan. Para ello, 
los proyectos deben intentar responder al menos a estas dos preguntas: ¿qué hizo su 
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trabajo para lograr la transformación? y ¿qué resultados se alcanzaron? En esta línea, 
es importante resaltar el incremento de enfoques participativos tanto en la fase de 
��!��������	 ����	 ��	 ���
������	 ���	 ���

���	 �	 ���	 ��������	 ���_����	 �����	 �
	
cuestionamiento de los cambios deseados.

Es interesante también destacar que dentro del planteamiento de CEPA se otorga 
un lugar privilegiado a las redes sociales, cuya gestión es uno de los objetivos 
prioritarios del modelo. Estas redes son consideradas como proveedoras de medios 
formales e informales para saber qué es lo que está ocurriendo, quién está haciendo 
���	 �	 ������	 ������
���	 ��	 �
�	 *{{���	 V�����	 ��	 
��	 ������	 ��	 ����������	 �	 
��	
agentes clave vinculados con los objetivos de los proyectos de cooperación hacia 
la sostenibilidad, y así se pueden ajustar de forma consensuada las intervenciones, 
incluyendo entre las variables a considerar sus propias expectativas. Luego se 
persigue mantener buenas relaciones, que las personas no se sientan defraudadas o 
desilusionadas y que sepan con claridad hasta qué punto se va a pedir y considerar 
su participación antes de que acepten hacerlo. 

En este sentido CEPA se ha convertido en un modelo consolidado para trabajar de 
forma más cooperativa y global proyectos tan complejos como los de cooperación 
al desarrollo, especialmente los vinculados a la conservación de la biodiversidad. En 
consecuencia, puede ser una herramienta útil para las ONGD a la hora de alcanzar 
los objetivos de la Década para la EDS a través de los diversos proyectos en los que 
están participando.

[���	���
�?��	��	����������	�������	��	���	�������	��
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��	����
������	���������
��	
de metas y estrategias entre la Educación para el Desarrollo Sostenible y la Educación 
para el Desarrollo y la Ciudadanía Global, y por otro lado, se pueden llegar a alcanzar 
resultados comunes aunando esfuerzos, como la movilización de recursos tanto 
humanos como técnicos y, porque no decirlo, también monetarios. De esta forma 
se multiplicarían las posibilidades de concienciar a la población sobre el papel que 
juegan con respecto a sus congéneres y su entorno, se movilizaría a las personas y a 
las “voluntades políticas” en pro de valores, aptitudes y actitudes como el respeto, la 
justicia ambiental, la equidad social, la participación, la democracia, la apropiación 
o el medio ambiente. 
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